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	CAPÍTULO 1

	 

	 

	Intenté tragar mientras el humo de las brasas me envolvía en una cruel y lenta tortura. El ejército real había estado acampado fuera de la división entre nuestro mundo y el de ellos durante un total de tres días. Tres días terriblemente largos.

	El sombrío tictac del reloj resonó por toda la habitación y mi corazón se aceleró antes de que pudiera sonar el siguiente latido.

	Mis dedos temblaron cuando me puse la bota en el pie y me até los cordones. La habitación estaba tan negra como la noche sin estrellas dentro de nuestra casa, pero no me importó. Honestamente, lo agradecí porque era el único momento en el que podía hacer algo sin que todos observaran cada uno de mis movimientos.

	"¿Adónde vas?"

	Cerré los ojos con fuerza antes de meter rápidamente la daga de mi padre en el costado de mi bota antes de que ella pudiera ver.

	"Sólo necesito un poco de aire". Me levanté y me puse la capucha de mi capa gastada. "Vuelve a dormir."

	Mi madre se rodeó con sus delgados brazos y evitó mi mirada. “El sueño me alude”. Ella sacudió su cabeza. "No deberías salir allí esta noche".

	"Puedo hacerme cargo de mí misma."

	"Yo sé eso." Sus ojos marrón oscuro finalmente encontraron los míos. "Pero no pasará mucho tiempo hasta que vengan, y..."

	"Y debería poder disfrutar de mis últimas horas de libertad como quiera".

	Su mandíbula se apretó ante mis palabras. “No te van a tomar prisionera, Adara. Ser el Starblessed elegido es una bendición de los dioses”.

	"Por supuesto." Me incliné dramáticamente frente a ella. "Mira la vida que te ha brindado".

	Ella contuvo el aliento, sorprendida, pero este no era un argumento nuevo. Mi destino nunca había sido mío y mi madre había aceptado muchos lujos a cambio de su hija. Lujos contra los que luchó mi padre. Por eso perdió la vida.

	Caminé hacia la puerta y dudé cuando la voz temblorosa de mi madre me llamó. "No corra. Te encontrarán y ambos pagaremos el precio de tu traición.

	Dejé que sus palabras me sobrepasaran y recordé exactamente quién era ella. Me dolía el corazón mientras el miedo me invadía. Mi destino estaba en manos de los soldados que me esperaban fuera de la grieta, pero no lloraría por nadie a quien dejé atrás.

	El aire fresco de la noche bailó a lo largo de mi piel como si hubiera estado esperando a que abriera la puerta y saliera. Me apreté más la capucha alrededor de la cara para ocultar mi maldición mientras salía a la calle adoquinada y me dirigía directamente hacia el lugar que debería haber estado evitando.

	Las calles estaban desnudas y tranquilas. Incluso el pequeño pub, que normalmente estaba repleto de cerveza y de maridos infieles, estaba fuertemente cerrado y por la ventana no entraba ni un destello de luz de vela.

	Un escalofrío recorrió mi espalda, pero no me permitiría tener miedo como ellos. La familia Achlys era poderosa, pero no eran dioses. Si lo fueran, entonces no me necesitarían.

	Nunca había visto uno solo de ellos. No el rey, la reina o el príncipe coronado con quien juré casarme. Todo lo que sabía era que eran grandes hadas y que la sangre que corría por mis venas era de alguna manera la clave para desbloquear su poder latente.

	Poder letal que anhelaban poseer.

	Que yo sepa, ninguno de los miembros de la realeza había cruzado jamás la hendidura. Tenían hombres para eso, y esos guardias de bajo rango fueron los únicos con los que me encontré. Si tenían magia, nunca la había visto.

	Mi madre dijo que no lo usaban aquí porque no era necesario, pero una parte de mí se preguntaba si todavía tenían algún poder. Si no tenían magia, entonces no tenía ningún motivo real para temerles. Podría huir y mi madre sería la que tendría que afrontar las consecuencias.

	Sin poderes, dudaba que alguno de ellos pudiera encontrarme. Sólo las lunas gemelas conocían mis secretos mientras me observaban moverme entre las sombras. Todos pensaban que sabían exactamente quién era yo, y eso significaba que todos creían que yo era la clave para alguna bendición que pensaban que la realeza les otorgaría una vez que me sacrificaran.

	Mis dedos recorrieron los ladrillos cuando pasé el último edificio y pisé el césped húmedo. Conocía el camino que conducía al bosque mejor que mi propia casa, y dejé que mis pies me guiaran mientras miraba a mi alrededor en busca de señales de alguien mirando.

	El borde de nuestra ciudad estaba a sólo unos minutos a pie del perímetro de la hendidura, y a menudo me gustaba venir aquí sólo para observar e imaginar cómo era la vida al otro lado. No parecía diferente del reino Starless.

	Los árboles crecieron altos y pesados a ambos lados, y el único indicio de que existía la hendidura era el fino velo que apenas se podía ver por la noche. Me recordó la niebla que cubría nuestra tierra en las primeras horas de la mañana, pero la hendidura nunca se fue. Me agaché y pasé los dedos por la magia y un escalofrío de excitación me recorrió. Miré hacia arriba mientras observaba cómo la magia retrocedía ante mi toque, pero continuó hasta donde alcanzaba la vista.

	Era difícil de explicar, pero la división entre nuestros mundos me resultaba más familiar que mi propio hogar. Me sentí como un viejo amigo que ni siquiera conocía. Un desconocido familiar que siempre me saludaba.

	Esta noche, sin embargo, se sentía diferente. Más oscuro de alguna manera, como si me estuviera advirtiendo que me alejara. Retiré mi mano y busqué a través del brillo.

	Había al menos cincuenta soldados acampados en el bosque, a unos veinte metros de la hendidura, y observé al que hacía guardia en ese extremo del campamento.

	Su mirada buscaba la línea de árboles, buscando una amenaza, pero no me había notado. Podría fácilmente cruzar la hendidura y degollarlo si me atreviera. Sería demasiado sencillo si fuera sólo un hombre, pero no sabía qué poderes había bajo su mirada despistada.

	Mis dedos se acercaron a mi daga mientras miraba más allá de él y escaneaba el campamento. Había varias tiendas de campaña, todas ellas luciendo orgullosamente el sello real, y unos pocos soldados sentados junto a un gran fuego, riéndose mientras hablaban entre ellos. Apreté la mandíbula mientras los miraba tan a gusto.

	Soldados enviados aquí para tomar a una niña humana en contra de su voluntad, pero ese destino no pareció pesar mucho sobre ninguno de ellos.

	No eran más que tontos de un reino torcido, y mi corazón latía con fuerza en mi pecho mientras los observaba.

	Ninguno de ellos sintió una amenaza. Ninguno de ellos se preocupó por lo que Starless podría hacerles.

	Pero yo no era Starless.

	Las lunas gemelas brillaban intensamente sobre mí mientras mis dedos recorrían el áspero mango de metal de mi daga que había memorizado años atrás, pero se tensaron cuando mi columna se erizó. Me volví para mirar detrás de mí justo cuando una mano enguantada se cerró alrededor de mi boca.

	El pánico me atrapó mientras buscaba los ojos oscuros detrás de mí. Su mano se flexionó contra mi boca con más fuerza como si le preocupara que gritara, pero no lo hice. Ninguna de estas personas me ayudaría y no quería llamar la atención de los soldados hadas.

	Ya estaban detrás de mí y no quería que supieran que los estaba observando tan de cerca.

	"¿Qué carajo estás haciendo?" su voz profunda y sensual que no reconocí me gruñó antes de que soltara su mano de mi boca, apartara la mía de mi daga y la sacara de mi bota.

	"Devuélveme eso".

	Busqué mi espada, pero rápidamente se apartó de mi alcance. Abrió la mano y mi daga quedó envuelta en humo negro que goteaba de sus dedos. Flotó en el aire como si nada lo sostuviera excepto su magia. Me quedé sin aliento mientras mis marcas zumbaban contra mi piel. Era como si el extraño frente a mí los hubiera despertado de un sueño profundo en el que no me había dado cuenta de que estaban.

	"Eso no va a suceder." Se bajó la capucha y mi rostro se sonrojó de calidez mientras lo miraba. Su mandíbula era afilada y sus pómulos altos. Su cabello era negro como el cielo nocturno y estaba corto. Y dioses, era hermoso. Altos fae, estaba absolutamente seguro. Sus oídos llegaban al más mínimo punto que siempre delataba a las hadas, pero era su belleza antinatural la que revelaba lo que era con tanta facilidad. Eso y su audacia dominante. “¿Qué estás haciendo al borde de la hendidura sin nada más que una daga para protegerte?”

	"Yo puedo apañármelas solo." Me había cansado de repetir ese sentimiento, pero aun así lo dije sin importar el hecho de que no le debía ninguna explicación a esta hada.

	"¿Puede?" Su mano salió disparada y me empujó hacia adelante. Me estremecí y apenas noté su mano mientras retiraba mi capucha con un fuerte tirón.

	Su cabeza se echó hacia atrás mientras su mirada recorrió rápidamente mi rostro y supe exactamente lo que estaba viendo.

	“¿Eres el Bendito de las Estrellas?” Su mano apretó alrededor de mi brazo casi hasta el punto de sentir dolor, y mi pulso se aceleró bajo su toque.

	"Maldición de las estrellas". Levanté la barbilla mientras lo corregía. “¿Eres un soldado hada?”

	No se parecía a los otros soldados que había visto caminando por el campamento. Su ropa era toda negra y no tenía ninguna marca de la guardia real.

	Dudó por un segundo antes de que una pequeña sonrisa apareciera en sus labios carnosos. "Podrías decirlo."

	No confiaba en él. Quienquiera que fuera este hombre, sabía que era alguien de quien debía mantenerme alejado.

	"Déjame ir." Saqué mi brazo de su agarre y su sonrisa se ensanchó hasta que dejó al descubierto los dientes.

	“¿Qué está haciendo Starblessed sola en el bosque en medio de la noche? ¿No deberías descansar para conocer a tu nuevo marido mañana?

	Mañana. Mañana iba a encontrarme con el príncipe heredero de Citlali.

	"Tengo un nombre". Me alejé de él y miré hacia el campamento. Los soldados allí no parecían darse cuenta de que ninguno de los dos estábamos en el bosque, justo afuera de sus tiendas.

	"Adara." Mi nombre sonó como una súplica de sus labios.

	Me volví hacia él y busqué su rostro. “Parece que estoy en desventaja. Tú me conoces, pero no tengo ni idea de quién eres.

	Eso sólo le hizo sonreír más fuerte.

	"No soy nadie importante".

	Su respuesta me puso de los nervios. No fue más que una distracción. "Entonces, ¿no me dirás tu nombre?"

	Sus ojos se entrecerraron y ladeó la cabeza mientras me estudiaba con una mirada lenta sobre cada centímetro de mí. No sabría la diferencia entre la verdad y una mentira sin importar lo que él me dijera, pero sin importar quién fuera, él era fuerte. Gritó poder sin pronunciar una palabra. Él podría ser el príncipe heredero que está frente a mí y yo no lo reconocería.

	"Mi nombre es Evren".

	"Evren", dije su nombre en voz alta y saboreé la forma en que se sintió en mis labios. “¿Vas a ser tú quien me acompañe a mi prisión?”

	Él retrocedió como si lo hubiera abofeteado. “¿Consideras que tu compromiso con el príncipe heredero es una prisión?”

	“Nunca he conocido a ese hombre y, sin embargo, me han obligado a casarme simplemente porque él anhela el poder que cree que posee mi sangre. Si eso no es entrar en una prisión, ¿cómo lo llamarías?

	Dio un paso adelante, acercándose lo suficiente a mí como para que pudiera oler el toque de cuero y algo que no podía identificar. Me tensé cuando sus ojos se oscurecieron y apretó la mandíbula.

	"Deberías tener cuidado con la forma en que hablas de la familia real".

	Amenazante. Todo en él se sentía como una amenaza.

	"¿O que?" Lo desafié y lo miré fijamente mientras mi aliento entraba y salía de mí. “¿Me encarcelarán? ¿Me matarán? Mi sangre no les sirve de nada si se enfría.

	"Has vivido una vida encantadora gracias a la moneda real, ¿no es así?" Su tono era agudo y su mirada firme.

	La necesidad de golpearlo era abrumadora, pero me negué a dejar que esta hada viera lo mucho que me afectaban sus palabras. "No sabes nada de la vida que he vivido".

	Era un hada y no podía imaginar los horrores que sucedieron en nuestro mundo. Los Starless vivían en la pobreza y el miedo. Mi familia había sido bendecida por las marcas de luz de las estrellas en mi cara y espalda, pero también habíamos sido maldecidos.

	El favor real nos había proporcionado agua y comida para asegurarnos de que no muriera de hambre, un techo sobre nuestras cabezas para mantenerme a salvo, pero también me quitó a mi padre. Me robó el destino.

	Mis mejillas y nariz estaban cubiertas de lo que parecían pecas si no fuera por su antinatural color dorado claro que parecía fluir contra mi piel. Pero era mi espalda lo que siempre sorprendía a la gente. Esas mismas marcas cayeron en cascada por mi columna vertebral en fila tras fila de luz de estrellas, y se dispararon hacia los bordes como si no pudieran controlarse. Algunos bordes permanecieron apretados contra mi columna mientras que otros tocaron la curva de mis costillas.

	Marcas que a mí casi no me parecieron nada, pero que significaban mucho para todos los demás.

	"Tal vez, no lo hago". Levantó la mano y, por un segundo, pensé que iba a tocar las marcas en mi mejilla, pero su mano se cerró en un puño y cayó hacia su costado. "Quizás no eres nada como pensé que serías".

	“¿Pero has pensado en mí?” Cuestioné, mi curiosidad carcomiéndome.

	"Todos hemos pensado en ti, Adara". Dio un paso atrás, dejando algo de espacio entre nosotros antes de tomar mi daga en su mano y sostenerla en mi dirección. "Ustedes determinarán el futuro de nuestro mundo".

	Mi corazón se aceleró ante sus palabras y mis dedos temblaron cuando le quité el arma a este extraño que tan fácilmente la robó. “¿Y qué pasa si te equivocas en eso? ¿Qué pasa si no soy nada como lo que todos ustedes pensaban que sería?

	Dio otro paso hacia las sombras de los árboles, pero podía sentir su mirada todavía recorriendo cada centímetro de mí. “Cuento con eso”.

	
 

	CAPITULO 2

	 

	 

	El sol parpadeó en mi ventana y gemí. Era demasiado temprano para despertarse con la falsa promesa de un nuevo día brillante. Especialmente cuando había pasado demasiado tiempo en la noche observando al ejército e imaginando lo que me depararía hoy.

	Había observado a Evren mientras se alejaba de mi lado y regresaba al campamento. Se movió sigilosamente entre los soldados que esperaban allí, y cuando aparté mis ojos de él por un momento, desapareció. No importa cuánto tiempo recorrí esos campamentos, no pude encontrarlo nuevamente.

	Pero no importó. Evren no era más que un soldado que estaba allí para hacer su trabajo, y era un trabajo por el que lo odiaba.

	Porque hoy me sacarían de mi casa y me llevarían a Citlali.

	Tiré de mi colcha hasta que cubrió completamente mi cabeza y cerré los ojos con fuerza ante la realidad del día. Sólo necesitaba unos minutos más para soñar. Unos momentos más para pensar en cómo habría sido la vida si no hubiera nacido con algunas manchas en la cara y en la espalda.

	Bendito por las estrellas.

	Que maldita broma. Las estrellas no me habían bendecido. Me habían maldecido a mí y a mi futuro, y no estaba preparado para lo que estaba por venir.

	Anoche fue mi primera experiencia con la magia de las hadas, pero sabía que eran capaces de mucho más. Me habían contado historias a lo largo de mi infancia, pero todas parecían un oscuro cuento de hadas. Me habían contado cómo bebían la sangre de los Starblessed para alimentar sus poderes. Una costumbre que habían adoptado de los vampiros antes de que fueran desterrados de sus tierras. Nada de eso había parecido real, pero hoy descubriría la verdad.

	Evren no se parecía al monstruo que había imaginado en mi cabeza. No se parecía en nada a lo que esperaba de una gran hada.

	"Adara, es hora de levantarse". Mi madre irrumpió en mi pequeña habitación y me quitó la manta del cuerpo. Estaba vestida con su mejor vestido rosa que caía sobre su cuerpo como si estuviera hecho especialmente para ella. Su cabello oscuro estaba apartado de su rostro y mostraba el brillo que había en sus ojos.

	"Madre", gruñí mientras alcanzaba mi colcha, pero ella ya estaba abriendo mis cortinas.

	“Se informa que los guardias reales ya han armado su campamento y pronto romperán la división. Necesitas levantarte y vestirte. Hoy es tu destino”.

	Mi destino. Mi madre era una tonta si realmente creía que hoy era algo más que mi sentencia de muerte. Ella me estaba entregando voluntariamente a las hadas y sonrió mientras se movía por mi habitación sin dudarlo.

	Por un momento, me pregunté qué habría hecho si hubieran sido los vampiros quienes hubieran venido a reclamarme. Ella me había contado muchas leyendas del Tribunal de Sangre que estaba más allá del reino de Citlali. ¿Me habría entregado tan voluntariamente entonces también?

	Sabía en el fondo que ella todavía me habría sacrificado por la vida que ahora vivía. La gente de este pueblo adoraba a mi madre. Ella había dado a luz a Starblessed con la marca más grande en más de un siglo.

	Ella pensó que eso la hacía especial, bendecida de alguna manera, y supongo que la realidad era que tenía razón. Darme a luz le había brindado a mi madre una vida que nunca habría podido tener sola, y todo lo que le costó fue su hija y un marido al que supuestamente había amado.

	"Estoy levantado." Pasé las piernas por el costado de mi pequeña cama y me froté los ojos. Todavía llevaba la misma ropa de anoche y pensé que mi madre se quejaría de la suciedad que había logrado dejar en mi cama.

	Pero ella no dijo una palabra.

	En lugar de eso, me miró fijamente mientras tragaba saliva. “Necesitas un baño, luego te peinaré. No puedes llegar al palacio así”.

	"No quiero llegar al palacio en absoluto". Supliqué con mis ojos incluso cuando sentí los latidos de mi corazón latiendo a través de mí.

	Mi madre negó con la cabeza, pero no tenía ganas de rogarle que me eligiera. No había nada que pudiera decir que la hiciera cambiar de opinión sobre la decisión que estaba tomando. Incluso si pudiera, ambos sabíamos que la realeza le haría exactamente lo mismo que le hicieron a mi padre cuando intentó negarlos.

	Y mi vida no valía la pena perder la de ella.

	Pasé junto a ella y entré al baño. Ella ya me había preparado un baño y rápidamente me quité la ropa antes de hundirme en el agua tibia. La tensión se alivió de mi cuerpo, pero no pudo detener la forma en que mi corazón se aceleraba en pánico con cada segundo que pasaba.

	Me deslicé bajo el agua y ahogué el mundo por unos breves momentos. Intenté alcanzar esa sensación que tuve cuando me paré en el borde de la grieta, muy por encima de la ciudad, donde nadie podía verme. Había una sensación de libertad allí que nunca sentí en ningún otro lugar, pero ese consuelo se me escapó hoy.

	En cambio, todo lo que podía imaginar era el rostro de Evren y la forma en que sus ojos oscuros me habían estudiado.

	Tú determinarás el futuro de nuestro mundo.

	Palabras condenatorias que no estaba preparada para afrontar.

	Salí del agua y jadeé por respirar. No sabía qué pensaba Evren de mí, pero fuera lo que fuese, estaba equivocado.

	"Aquí." Mi madre me entregó una pastilla de jabón y no hizo caso de darme privacidad.

	Ella no se volvió a alejar de mi lado. No hasta después de bañarme y peinar mi enredado cabello mojado. Se sentó en mi cama mientras discutíamos sobre el vestido que me había preparado y cómo decidí usar mi par de pantalones oscuros en su lugar.

	Se enfadó cuando metí en los pantalones la camisa negra con botones que había pertenecido a mi padre, pero no me importó. Ella había tomado todas las decisiones por mí, pero yo iba a usar lo que quisiera.

	Se ofreció a trenzarme el cabello y agregarle algunas flores que había recogido del campo, y aunque quise discutir, la angustia en sus ojos me hizo sentarme frente a ella y morderme la lengua hasta que terminó.

	"Estás preciosa." Ella metió la última flor y aparté la mirada de ella antes de hacer algo tonto como rogarle una vez más que no hiciera esto.

	Sólo un segundo después, un fuerte repique de la campana del pueblo resonó por todo el pueblo y el miedo me invadió.

	“Están aquí”, susurró mi madre, lo que nadie necesitaba decir. Todos sabíamos lo que era hoy y todos sabíamos a qué vinieron.

	Me puse de pie y agarré la daga de mi padre de mi cómoda antes de guardarla en mi bota. Mi madre observaba cada uno de mis movimientos, pero no se atrevía a decir una palabra en contra.

	Ella me guió de regreso a nuestra casa y traté de asimilar cada pequeño detalle mientras la seguía. Las paredes estaban gastadas y manchadas por años de vida, y había flores frescas colocadas en la pequeña mesa lo suficientemente grande para nosotros dos. No me perdería nada en particular porque nunca me había sentido como en casa, pero era el único hogar real que había tenido.

	El lugar donde vivíamos antes de esto, la casa que teníamos con mi padre, era un recuerdo tan lejano que no podía recordar un solo detalle de él. Ahora no era más que un sentimiento, pero era más fuerte que cualquier cosa que sintiera aquí.

	Mi madre abrió la puerta principal y tragué un suspiro profundo mientras escuchaba susurros y algunos vítores de nuestros vecinos. Todos habían sido recompensados tan generosamente como mi madre por vivir con los Starbless y protegerlos.

	Como si alguno de ellos alguna vez pudiera protegerme.

	Todos estaban llenos de miedo, y ese miedo hizo que cada uno de ellos inclinara la cabeza mientras la guardia real avanzaba por nuestro camino de tierra que conducía a mí.

	Levanté la cabeza desafiante mientras miraba al frente. No me inclinaría ante algunos miembros reales falsos que pensaban que eran dioses en nuestro mundo porque poseían un poco de magia.

	Me quitarían lo que les pareciera conveniente, pero lo harían en contra de mi voluntad. Yo era Adara Cahira de Starless, y aunque les temía más que a la mayoría, me negué a arrodillarme ante ellos.

	Preferiría morir.

	Los guardias reales se detuvieron justo frente a nosotros y mi madre cayó de rodillas ante ellos. Me tragué mi disgusto mientras miraba al guardia que iba a la cabeza.

	Me miró atentamente y su mirada cayó hasta mis rodillas antes de apretar la mandíbula. No me reprendió mientras desmontaba de su caballo y se movía para pararse frente a mí.

	"Adara Cahira." Su voz ronca sonaba como si hubiera pasado demasiados años con una pipa en la boca.

	Asentí con la cabeza una vez pero no hablé. Sentí el corazón como si estuviera alojado en mi garganta. Busqué a Evren entre los guardias, pero no estaba por ningún lado.

	“Estoy aquí en nombre de la casa de Achlys para reclamarte por tu compromiso con el príncipe coronado de Citlali”.

	Me burlé y miré hacia la fila de los otros guardias reales. "¿Estaban demasiado ocupados para venir ellos mismos?"

	Jadeos de sorpresa resonaron a mi alrededor, pero el rostro severo del guardia se dibujó en una leve sonrisa. "Así lo eran, Starblessed".

	Puse los ojos en blanco ante el nombre. Odiaba ese nombre tanto como el destino al que me condenaba.

	"Se espera que lleguemos a Citlali al anochecer". Hizo un gesto hacia el carruaje que circulaba entre el enjambre de guardias, y la madera negra y oscura me hizo estremecer de miedo.

	"¿Cuánto dura el viaje?" Intenté no permitirle sentir mi miedo.

	"Varias horas." Él asintió con la cabeza hacia mi madre que todavía no se había levantado de sus rodillas. “Deberías despedirte”.

	La miré y sólo después de que el guardia dio un paso atrás se levantó. La emoción me ahogó mientras la miraba fijamente, y no estaba preparado para lo afectado que estaba por este momento. Había estado enojado con ella desde que tenía uso de razón, pero todavía no estaba listo para dejarla.

	No quería despedirme.

	"Sé inteligente, Adara". Ella extendió la mano hacia mí y agarró mis manos entre las suyas temblorosas. “Haz lo que se espera de ti”.

	Odiaba sus palabras. Cada uno de ellos se sintió como una daga en el pecho, pero no debería haberme sorprendido. Eso era todo lo que mi madre siempre quiso de mí.

	Asentí con la cabeza hacia ella una vez antes de abrazarla. No susurré palabras de amor o miedo a extrañarla porque no sabía si ambas eran ciertas. Pero ella era todo lo que tenía.

	Se aferró a mí antes de alejarse y colocar un cabello suelto detrás de mi oreja para que nada estuviera fuera de lugar. Sus ojos marrón oscuro que eran un espejo de mi ojo derecho buscaron mi rostro, pero no había más palabras que desperdiciar entre nosotros.

	Una parte de mí se preguntó si se arrepentía de las decisiones que había tomado cuando me miró y vio el recordatorio de mi padre mirándola fijamente en mis ojos azul hielo.

	Ella siempre me había dicho que yo era a partes iguales él y ella. La mitad de mi padre y la mitad de la mujer que tan fácilmente me veía partir, pero estaba equivocada. Yo no me parecía en nada a ella.

	Me alejé y me volví hacia el guardia que inclinó la cabeza en dirección al carruaje. Di unos pocos pasos cortos e ignoré su mano cuando la extendió en mi dirección.

	Subí al carruaje y respiré profundamente cuando la puerta se cerró detrás de mí y me rodeó con el miedo de mi futuro. El interior era mucho más bonito que cualquier cosa que hubiera visto en toda mi vida. El asiento es de cuero negro flexible con almohadones de color rojo satinado contra el respaldo de madera.

	Me presioné contra ellos antes de mirar por la ventana abierta. Uno de los guardias estaba cargando mi pequeño baúl en el carruaje mientras mi madre me miraba con nostalgia con lágrimas contenidas en los ojos.

	La vista desgarró mi pecho hasta que noté sus manos aferradas a un trozo de pergamino que estaba sellado con el escudo real rojo sangre.

	Sabía lo que contenía ese trozo de pergamino sin que ella siquiera lo abriera. Por eso me había cambiado. Eso era todo lo que le habían prometido hacía tantos años, cuando aceptó de buen grado mi compromiso con nuestro enemigo.

	Los guardias no se demoraron y no tenían motivos para hacerlo. Habían conseguido lo que venían a buscar, pero todavía me aferraba al asiento mientras los caballos avanzaban y el carruaje comenzaba a moverse.

	Con ojos de pánico, miré a mi madre, pero apenas podía verla entre la multitud que se había reunido en la calle. La mayoría de ellos me saludaban con sonrisas en sus rostros cansados mientras otros arrojaban flores silvestres blancas en mi dirección.

	Era una señal de respeto, algo que normalmente sólo hacíamos para honrar a aquellos que habían pasado a los dioses, y el temor me invadió cuando los vi caer al suelo.

	Tracé el contorno de mi daga cuando comenzamos a pasar junto a ellos de forma borrosa. Fue solo un par de minutos de viaje hasta que llegamos a la hendidura, y observé ansiosamente cómo mi mundo pasaba volando mientras intentaba estabilizar mi corazón acelerado.

	Con cada giro de las ruedas de madera de nuestro carruaje, mi miedo aumentaba más y más.

	Nunca había visto a un solo ser humano pasar a través de la hendidura además de mi padre, y era demasiado joven para recordarlo verdaderamente. Es una leyenda que pasar a través de la hendidura altera a los Starless, cambiados para siempre por la magia que dormía allí, pero había muy pocas historias sobre los Starbless. Lo único que sabía con seguridad era que se decía que una vez que pasas, nunca volverás.

	No importaba cómo cambiaran después de pasar por la magia, porque nunca volverían. Nunca volvería aquí después de hoy.

	Contuve la respiración mientras nos acercábamos al borde de mi mundo, y lentamente los abrí una vez que supe que deberíamos haber pasado. Los caballos no desaceleraron. Continuaron con su ritmo de castigo.

	Busqué por la ventana, pero el mundo que me rodeaba no se veía muy diferente del que acababa de abandonar. Pero se sintió diferente. Fue difícil de explicar, pero me hizo sentir similar a lo que sentí con Evren la noche anterior.

	Las pocas marcas en mis mejillas y columna se sentían como si estuvieran vivas y mi piel zumbaba. Era como si la magia en esta tierra hiciera que algo dentro de mi maldición cobrara vida. Pero fue más aburrido que cuando Evren me tocó. La magia de este mundo se sentía como una versión diluida de él.

	Pasé mis dedos por mi mejilla mientras intentaba rastrear ese sentimiento con las yemas de mis dedos. Era extraño, pero también sentía que pertenecía.

	Pasé mucho tiempo rastreando esas marcas con las que había nacido antes de pasar a mirar por la ventana. El paisaje que pasamos ante nosotros era tan parecido al de mi casa, y pronto me aburrí de los exuberantes campos y los densos bosques.

	Ni siquiera me había dado cuenta de que me había quedado dormido hasta que me despertó la parada del carruaje. Mi mano se disparó para agarrarme en el asiento frente a mí, y mi corazón se aceleró cuando me di cuenta de que había bajado la guardia tan fácilmente con estos machos hadas.

	Ya estaba oscuro afuera, y cuando salí del carruaje, me di cuenta de que el cielo de las hadas estaba tan sin estrellas como el mío.

	Sólo las lunas gemelas brillaban en lo alto del cielo y proporcionaban la poca luz que permitían. Todavía estábamos cerca del borde del bosque y no vi señales de la ciudad de Citlali.

	"¿Dónde estamos?" Le pregunté a uno de los guardias que pasaban mientras me rodeaba con mis brazos. El anochecer trajo consigo un escalofrío. Otra cosa que no había cambiado entre mundos.

	"Estamos aproximadamente a una hora fuera de la capital, señora". Inclinó la cabeza hacia abajo como si me estuviera mostrando honor, como si yo fuera uno de los miembros de la realeza a los que servía. "Intentamos recorrer toda la distancia, pero los caballos necesitan agua".

	Asentí entendiendo antes de alejarme de él y mirar hacia la fila de guardias. En mi opinión, había demasiados guardias para la tarea en cuestión, pero asumí que renunciar a tantos hombres no era nada para la realeza.

	Entré en la línea del bosque oscuro y un escalofrío recorrió mi espalda. La luz de la luna pareció desaparecer con ese simple paso, y busqué la línea de árboles negros mientras mi marca sentía como si brillara contra mi piel.

	"Vaya, ahí." Un brazo fuerte me rodeó la cintura y me empujó hacia atrás contra su cuerpo duro y un paso fuera del bosque.

	Evren.

	Mi maldición supo que era él antes de que pudiera poner siquiera un centímetro entre nosotros.

	“El Bosque de Ónix no es lugar para un Starblessed. Especialmente no solo”.

	Lo miré por encima del hombro y mi estómago se agitó bajo su agarre. "No te vi."

	"Eso es porque estabas mirando hacia los árboles".

	"No." Sacudí la cabeza suavemente. "Antes."

	"¿Me estabas buscando?" Una media sonrisa se formó en sus labios.

	"No." Dije una mentira que ambos pudimos ver fácilmente.

	Su mano se apretó alrededor de mí, casi involuntariamente, mientras me miraba fijamente, y por un momento, no dijimos nada.

	Evren no me había dado ninguna razón para hacerlo, pero algo muy dentro de mí me dijo que debía temer a este hombre. Todo dentro de mí se sentía tenso y mi corazón golpeaba contra mi pecho. Pero no pude apartar la mirada de sus ojos oscuros incluso cuando ese sentimiento se hundió en mis entrañas.

	"No vuelvas a acercarte al bosque sin que alguien te acompañe". Su voz fue una dura advertencia.

	"¿Por qué?" Mi mirada finalmente se apartó de él para volver a mirar el tranquilo bosque. "¿Qué hay ahí? ¿Por qué las hojas son negras? ¿Están los vampiros tan cerca de Citlali?

	Mi columna se enderezó ante el pensamiento. Por mucho que odiara a las hadas, tenía mucho más miedo de los vampiros. Todas las historias que me habían contado sobre ellos se referían a su crueldad. Mientras que las hadas más elevadas se alimentaban de los Starblessed para obtener sus poderes, los vampiros se alimentaban de cualquiera que eligieran.

	Por comida, por poder, por placer.

	"No tienes motivos para temer a los vampiros aquí". Evren habló suavemente por encima de mí y devolvió mi atención a él. "Hay cosas mucho peores que se esconden en esos árboles".

	Un escalofrío me recorrió ante sus palabras.

	“¿Entonces estoy rodeado de enemigos?” Di un paso para liberarme y traté de aclarar mi cabeza.

	"Estás rodeado de amenazas". Él asintió con la cabeza una vez como en señal de advertencia y dio un pequeño paso más cerca de mí. Buscó mis ojos durante un largo momento antes de bajar el tono. "No deberías confiar en nadie aquí".

	"¿Incluso tú?"

	"Especialmente yo." Sus ojos se oscurecieron y mi estómago se volvió pesado con un anhelo que me hizo sentir como una traidora. Este hombre no era diferente del resto y haría bien en recordarlo.

	"¡Capitán!" gritó uno de los guardias y la mandíbula de Evren se tensó. "Estamos listos para seguir adelante".

	Miró por encima del hombro hacia el guardia y vi cómo el joven guardia se estremecía. No estaba segura si era por respeto o por verdadero miedo, pero mis manos temblaron mientras observaba al guardia bajar la cabeza.

	No podía confiar en él. Él mismo me acababa de advertir de ello.

	"La futura reina necesita un momento". Su voz era puro poder y me provocó escalofríos.

	Pasó un momento hasta que sus palabras realmente me impactaron. Había sabido casi toda mi vida que estaba comprometida con el futuro rey de Citlali, pero nunca me había imaginado como algo más que su propiedad. Escuchar a alguien llamarme la futura reina, me confundió la cabeza.

	"Por supuesto, Capitán". El guardia rápidamente se alejó de donde estábamos y Evren volvió a centrar su atención en mí.

	Su mirada todavía era oscura y dominante, pero no me atrevía a apartar la mirada.

	“Llegaremos al palacio de Achlys en breve. Deberías prepararte”.

	“¿Y cómo se supone que voy a hacer eso?” Pregunté sin aliento. “¿Cómo se supone que debo prepararme para lo que hay dentro de ese castillo?”

	No sabía por qué le hacía estas preguntas. Evren fue uno de ellos. Era un gran hada y leal a la casa de Achlys. Pero una parte de mí todavía estaba desesperada por su respuesta.

	“Eres la futura reina de Citlali. Los que residen detrás de los muros de ese castillo se arrodillarán cuando te vean, al igual que todo Citlali”.

	"No lo hiciste". Levanté la barbilla mientras lo miraba fijamente.

	Una pequeña sonrisa apareció en sus labios mientras buscaba mi rostro, y pude ver su mirada recorriendo cada centímetro de la luz de las estrellas que marcaba mi rostro. “Créeme, princesa. Me costó todo lo que había dentro de mí no caer de rodillas ante ti.

	Deslizó sus manos en sus bolsillos, y aunque sabía que debería haberme retirado, sus palabras me hicieron caer increíblemente más cerca de él.

	"No me llames así."

	Levantó los dedos hasta que estuvieron a sólo un centímetro de mi mandíbula antes de alejarlos lentamente. “Deberías regresar a tu carruaje. La noche aún es joven y, como Starblessed elegido, tienes mucho que afrontar”.

	
 

	CAPÍTULO 3

	 

	 

	“Bienvenido a Citlali”, dijo uno de los guardias junto a mi ventana justo antes de adelantarse al carruaje.

	Me subí al costado del carruaje para poder ver la ciudad de la que había oído hablar desde que era niña. Los adoquines retumbaban bajo las ruedas del carruaje mientras salíamos a las calles de la ciudad. Debería haber estado envuelto en oscuridad, pero estaba lleno de brillantes linternas que colgaban de las casas de piedra y velas que adornaban casi todas las puertas.

	Los residentes de la capital se pararon en las puertas de sus casas y a lo largo de la calle mientras veían pasar nuestra procesión. Algunos saludaron mientras otros simplemente intentaban mirar dentro del carruaje para mirarme.

	Algunos arrojaron flores en el camino que tomamos, pero en lugar de flores blancas de honor como las del reino Sin Estrellas, la gente de Citlali arrojaró amapolas rojas mientras aplaudían.

	Y esa reacción me sorprendió.

	Casi todos los rostros que me miraban eran hadas, pero noté a un hombre que tenía las marcas de la luz de las estrellas en su hombro izquierdo. La marca era mucho más pequeña que la mía, pero él era el único otro Starblessed que había visto.

	Y actualmente tenía sus brazos alrededor de la mujer hada frente a él.

	No se parecía en nada a mí. Su piel era mucho más oscura que la mía y su marca era tan clara que casi parecía blanca. Mis marcas me recordaron el suave resplandor del sol al caer debajo de las colinas cercanas a mi aldea.

	Ambos ojos eran de un azul claro que combinaba con los de mi padre.

	Éramos tan diferentes pero iguales.

	Pero parecía feliz de estar aquí. Como si estuviera enamorado.

	No le quité los ojos de encima mientras el carruaje continuaba por la ciudad, y su mirada también me devolvió la mirada. Tenía una suave sonrisa en su rostro, pero no se la devolví. Ni siquiera conocía a este hombre, pero por alguna razón sentí la abrumadora necesidad de llamarlo traidor.

	Él no era nada para mí, un completo extraño, pero aun así me sentí traicionada por la forma en que encajaba tan bien con nuestros enemigos. No pude detener el profundo dolor en mi pecho incluso cuando el carruaje giró en la esquina y el hombre desapareció de mi vista.

	Siempre había imaginado cómo se vería el palacio de Achlys en mi cabeza, pero mi imaginación no le había hecho justicia. Incluso de noche, el gran edificio resultaba sorprendente, aunque intimidante.

	Las oscuras torres se alzaban sobre la ciudad de abajo, pero la mayor parte del castillo estaba oculto detrás de un imponente muro de piedra que llegaba más alto que cualquiera podría escalar.

	El carruaje disminuyó la velocidad a medida que nos acercábamos a la puerta de hierro negro, y mi corazón se aceleró cuando el fuerte chirrido del metal resonó a nuestro alrededor. Vi cómo la puerta se abría lentamente para permitirnos pasar, y la necesidad de correr me golpeó con toda su fuerza.

	Sabía que una vez que pasara más allá de ese muro, no habría vuelta atrás. Este era mi destino, el destino decidió a mis hombres y a mis hadas, no a los dioses. Sólo yo podría cambiarlo.

	Podía correr, pero sabía que me encontrarían. Me estremecí al pensar en el destino que me depararía entonces.

	Los soldados hadas que había conocido hasta ahora no habían sido lo que esperaba, pero sabía que no debía provocar a las hadas de los cuentos de hadas de mi infancia. Malvado, letal, venenoso. No sabía si tenía el coraje de enfrentar esas pesadillas.

	Pero el carruaje avanzó de nuevo antes de que pudiera realmente considerarlo.

	Estaba nerviosa y no podía creer que hubiera sido esta mañana cuando me sacaron de mi casa.

	Ya se había sentido como si hubiera pasado toda una vida.

	La puerta se cerró detrás de nosotros con un fuerte ruido metálico y mis dedos se dirigieron hacia mi daga mientras buscaba por la ventana. Los terrenos del palacio eran grandiosos y hermosos, aunque esperaba que pareciera algo completamente distinto.

	Las piedras oscuras se elevaban hacia el cielo, pero las ventanas de vidrio estaban intrincadamente entretejidas en la estructura de una manera que la hacía parecer casi deslumbrante con las linternas que colgaban en su interior. Las flores acariciaron cada centímetro de tierra que quedaba dentro del terreno de piedra. Se ven toques de blanco y rojo por todas partes.

	El carruaje se detuvo ante un conjunto de grandes escaleras que conducían a un conjunto de puertas aún más imponentes. Rápidamente revisé mi bota en busca de mi daga antes de quitarme el cabello de la cara. Ojalá hubiera pensado en traer mi capa. Me sentí desesperada por el consuelo y la privacidad que podía brindarme un simple trozo de tela.

	El guardia abrió la puerta del carruaje, el mismo guardia que se me había acercado por primera vez en Starless, y una vez más extendió su mano para ayudarme. Esta vez lo tomé. Mi mano tembló en la suya cuando bajé del carruaje y presioné mi espalda contra la suave madera oscura.

	"Bienvenido al palacio de Achlys". Él inclinó la cabeza, pero yo realmente no lo estaba mirando. Estaba demasiado ocupado buscando entre la fila de guardias con uniformes rojos y blancos, y solo buscaba negros.

	Pero Evren no estaba a la vista.

	La puerta del palacio se abrió con un profundo gemido que hablaba de su antigüedad, y tres mujeres hadas salieron. La más joven con rizos rubios desordenados en la parte superior de su cabeza, bajó corriendo las escaleras y se arrodilló ante mí.

	Retrocedí ante su acción, pero mi cuerpo todavía estaba presionado contra el carruaje.

	Sus ojos marrones me miraron y pude ver la confusión en su rostro. “Bienvenido, Bendita Estrella. Soy Eletta, tu dama de honor.

	No tenía idea de lo que eso significaba, pero estaba más que lista para que la chica se levantara de sus rodillas. “Por favor llámame Adara”. Extendí mi mano hacia ella, pero sus mejillas se enrojecieron y rápidamente se puso de pie por sí sola.

	“Debes estar cansado por tu viaje. He preparado vuestras habitaciones donde podréis descansar hasta que el rey y la reina estén listos para recibiros. Hizo un gesto para subir las escaleras y rápidamente miré hacia atrás en busca de Evren por última vez.

	Él todavía no estaba allí y me regañé por preocuparme. Era un hada, un capitán de la guardia real, y aquí no me sería de ayuda.

	"Sólo necesito agarrar mi baúl". Me dirigí hacia la parte trasera del carruaje, pero el guardia me detuvo.

	"Será llevado a sus habitaciones".

	Mis habitaciones. Como si esto fuera a convertirse en mi hogar. Sabía que la realidad era la verdad, pero parecía lo más parecido a una mentira.

	Este palacio nunca sería mi hogar. No importaba lo que me esperaba dentro.

	"Bueno." Asentí y comencé a subir las escaleras detrás de Eletta.

	Ella me observó con cada paso que daba, pero no habló. Cruzamos las puertas grandes y al instante me golpeó el calor de un gran hogar que se encontraba en la base de la habitación. El fuego rugía en el interior como si intentara calentar todo el palacio, y me estremecí al ver las grandes llamas lamer los lados de la piedra.

	"Tu habitación está en el ala norte". Eletta asintió en esa dirección y yo la seguí.

	Todo lo que pasamos estaba cubierto de oro, mármol o piedra bellamente envejecida. Nunca había visto algo así en toda mi vida.

	"¿Cuántos años tiene el palacio Achlys?" Pregunté, y mi voz resonó por todo el pasillo vacío.

	"Se dice que el palacio fue construido por el primer rey feérico, Novak, hace más de tres milenios". Eletta distraídamente pasó el dedo por la pared al pasar.

	No había manera de que eso fuera correcto.

	Finalmente llegamos a mi habitación y Eletta abrió la puerta antes de hacerse a un lado para permitirme pasar. Lo hice vacilantemente.

	Había otro pequeño hogar en el borde de la habitación, y un fuego mucho más pequeño danzaba en el interior y calentaba el espacio. Frente a ella había una gran cama cubierta con ricas telas que caían hasta el suelo en el más suave tono rojo.

	Por mucho que lo odiara, mis músculos me rogaban que me recostara contra él y sintiera si era tan acogedor como parecía. Había un pequeño escritorio colocado al lado de la única ventana de la habitación, y encima había un pergamino en blanco y tinta junto con un espejo dorado que abarcaba todo el ancho de la madera oscura.

	"El baño está por aquí". Estaba parada cerca de la única otra puerta de la habitación y rápidamente la seguí al interior.

	No pude evitar que un suspiro pasara por mis labios cuando divisé la gran tina de cobre que ocupaba la mayor parte del espacio. Eletta sonrió.

	“Te prepararé un baño para que podamos prepararte para ser presentado a la familia real. Deberían llamarte en las próximas dos horas”.

	"Bueno." Asentí con la cabeza a pesar de que no estaba en absoluto preparado para lo que estaba por venir.

	Eletta levantó los dedos y los giró en un giro mínimo, y el agua empezó a brotar de la pared de piedra hacia la bañera. Retrocedí y me aferré a la puerta mientras observaba su magia. La bañera humeaba con el calor del agua y no pude decir una palabra mientras ella levantaba una pequeña botella y dejaba caer aceite sobre la superficie.

	El olor a jazmín me golpeó justo cuando ella se volvió hacia mí.

	"¿Estás bien?" Miró rápidamente a su alrededor, asegurándose de que no había nadie más allí.

	"Usaste magia". Era una pregunta y una acusación.

	"Por supuesto lo hice." Sus cejas bajaron y tartamudeó sobre sus palabras. "Aquí todo el mundo usa magia".

	La miré fijamente porque no estaba seguro de qué decir. Por supuesto, sabía que las hadas superiores poseerían poderes, pero Eletta no era una hada superior. Ella era mi dama de honor y no podía entender lo que acababa de ver.

	Si Eletta podía hacer eso, ¿de qué era capaz Evren?

	“¿Todas las hadas tienen magia?” Finalmente logré pronunciar las palabras mientras mis manos apretaban la puerta.

	"Debe hacerse." Ella asintió. "Es muy raro que un hada no posea ninguna magia, incluso si se trata de los encantamientos más simples".

	Me moría por saber más. “¿Y la realeza posee mucha más magia que otros?”

	Sus ojos se dirigieron a la puerta y luego a mí. Pude ver su vacilación mirándome, pero aun así habló a pesar de que su voz era apenas un susurro. "La familia Achlys ha transmitido una potente línea mágica durante los cientos de años que han estado en el poder, pero a algunos les preocupa que el poder esté disminuyendo".

	Di un paso adelante, más cerca de ella. "¿Qué significa eso?"

	"No me gusta hablar de esto." Miró hacia la puerta.

	"Por favor", le rogué, y sus ojos se elevaron para encontrarse con los míos.

	“Se dice que la magia que reside dentro de ti determinará el destino de la familia Achlys y de toda Citlali. Serás la clave de su ascenso o el catalizador de su caída”.

	Mi corazón martilleó en mi pecho ante sus palabras. "No tengo ese tipo de poder". Negué con la cabeza. "No tengo ningún poder".

	“Cada Starblessed nace con la capacidad de despertar la magia letal y latente que se esconde dentro de un hada. Por lo que nos han dicho durante años, sois la clave para garantizar nuestra seguridad”. Eletta jugueteó con su vestido.

	Seguridad.“¿Seguridad de qué? ¿Qué pasa si estás equivocado? Apreté los puños a los costados cuando el peso de sus palabras me golpeó.

	Sus ojos brillaron de miedo. "Realmente deberíamos llevarte al baño, Starblessed".

	“¿Qué pasa si te equivocas?” Hice mi pregunta con más firmeza. Si yo era quien se suponía que desempeñaría un papel tan vital en el futuro de este reino, entonces merecía saber la verdad. Todo lo que me habían contado sobre mi compromiso había sido mínimo e inútil.

	Nunca me habían dicho algo así.

	"Si el Príncipe Gavril se alimenta de ti y no obtiene el poder profetizado, entonces me temo que el reino será verdaderamente vulnerable a la Reina Veda por primera vez en milenios". Su voz tembló y alimentó mi inquietud.

	Nunca había escuchado ese nombre en toda mi vida. Nunca había oído hablar de ninguna otra reina además de la que debía servir. "¿Quién es la reina Veda?"

	Eletta se volvió y pasó la mano por el borde de la bañera. "Ella es la monarca gobernante del Tribunal de Sangre, los vampiros, y se dice que es despiadada en su poder y su odio".

	Un escalofrío recorrió mi espalda. Había escuchado leyenda tras leyenda sobre los vampiros, y ninguna de ellas era buena. Pero nunca había oído hablar de su reina. “¿Y ella quiere qué?”

	“Para gobernar todo”. Eletta agarró una toalla de un pequeño gancho dorado en la pared que parecía más suave que cualquier tela que hubiera tocado jamás y la colocó al lado de la bañera. “La reina Veda ha querido derrocar a Citlali desde que tengo uso de razón, pero esta es la primera vez que sus amenazas tienen alguna posibilidad real de hacerse realidad”.

	Ella asintió con la cabeza hacia la bañera y lentamente me quité las botas y las puse directamente al lado de la bañera donde pudiera alcanzarlas. Los ojos de Eletta se abrieron cuando me vio deslizar mi daga dentro de mi bota, pero no dijo una palabra. Comencé a desvestirme mientras mi mente corría. “¿Y todos ustedes piensan que voy a ser yo quien la detenga?”

	Entré en la bañera y ni siquiera el calor del agua pudo curar el escalofrío que sentía en la piel. No sabía qué les habían dicho a estas hadas de mí, pero yo no era lo que pensaban. No poseía el poder para detener a una reina vampiro. No poseía el poder para detener nada.

	“Rogamos a los dioses que seas”. Mojó un paño en el agua antes de enjabonarlo mientras yo escondía mis senos con mis brazos. "Si la predicción es incorrecta, entonces espero que los dioses realmente nos estén cuidando".

	Por primera vez en mucho tiempo, recé para que ellos también lo fueran.

	
 

	CAPÍTULO 4

	 

	 

	Me miré al espejo y apenas me reconocí. Mi cabello oscuro estaba recogido hacia atrás y retorcido en la parte superior de mi cabeza en un diseño elaborado que ya estaba empezando a darme dolor de cabeza, y Eletta había pintado una gruesa línea de carbón a lo largo de mis ojos que de alguna manera me hacía lucir muy diferente de mí misma.

	Pero nada de eso fue el problema. Era el vestido blanco que caía de mis hombros y brillaba como estrellas cayendo en cascada sobre la tela. No sabía dónde mirar cuando Eletta me lo pasó por la cabeza, pero mi asombro rápidamente se desvaneció cuando me di cuenta de que la parte posterior del vestido caía justo debajo de mi espalda.

	Las marcas en mi espalda quedaron completamente expuestas, y aunque traté de argumentar contra el vestido, ella me advirtió que la reina me había exigido que usara una prenda que mostrara exactamente lo que buscaban.

	No les importaba la mujer que estaba a punto de estar frente a ellos. Les importaba una cosa y sólo una cosa, y eso estaba a la vista incluso cuando yo temblaba por el frío de la noche.

	Anhelaba ir a la cama, pero no tenía otra opción. Estaba parada con Eletta justo afuera del gran salón, y ella todavía jugueteaba con mi vestido mientras yo intentaba respirar. Me negué a permitir que la realeza viera lo mucho que me afectaban.

	Mi miedo era su poder, y lo usarían contra mí si les diera la oportunidad.

	Estas eran las personas que habían asesinado a mi padre cuando intentó negarles a su único hijo, y no me atrevería a dejarles ver ese miedo en mis ojos.

	"¿Estás listo?" Eletta habló suavemente frente a mí y dejé que mis ojos se encontraran con los de ella. Ella era hada como el resto de ellos, pero algo me decía que esta chica no se parecía en nada a ellos. Ella me había tratado con nada más que amabilidad y respeto desde que llegué.

	"No estoy seguro de estar alguna vez listo". Fui honesto con ella y vi cómo la pequeña sonrisa desaparecía de su hermoso rostro.

	Pero ella no tuvo tiempo de responder. Las puertas del gran salón se abrieron, una guardia real a cada lado, y ella rápidamente se movió detrás de mí. Apenas podía ver el interior del pasillo, pero sentí como si cientos de caras me estuvieran mirando.

	Estaba mirando a todos y cada uno de ellos, y odiaba estar buscando a un guardia que había conocido apenas hoy.

	Un guardia que era completamente intrascendente.

	Crucé la puerta y enderecé mi columna expuesta mientras notaba las filas y filas de personas que estaban en el espacio. Todos me miraban con asombro y deseo en sus ojos, pero ninguno de ellos me miró a los ojos. Miraron mis mejillas antes de que sus miradas se posaran en mis hombros, hambrientos de ver mi espalda.

	Una maldición para mí, pero una bendición para ellos. Un salvador.

	Aparté la mirada de todos ellos y dejé que mi mirada cayera sobre las tres hadas que estaban sentadas en un estrado bajo. La reina fue la primera en llamar mi atención, y no era de extrañar. Estaba vestida con un vestido largo rojo que destacaba entre los demás, y la corona que reposaba sobre su cabeza hacía juego. Agujas de oro rematadas con grandes rubíes que deberían haberle hecho imposible mirar a nadie.

	Pero ella lo logró de todos modos.

	Ella me miró con una mirada severa y calculadora, y tuve que hacer todo lo posible dentro de mí para no acobardarme. Era hermosa, de eso no había duda, pero me miró atentamente mientras entrecerraba los ojos.

	Ella era el poder. Ella era mucho más que un rostro digno de ser contemplado.

	Incluso con dos hombres sentados a su lado, la reina de Citlali era quien gobernaba, y yo le temía mucho más de lo que jamás pensé.

	Dejé que mi mirada se deslizara de ella hacia el rey a su lado. Llevaba una corona similar, mucho más pequeña, y lucía majestuoso con su sobrevesta azul oscuro adornada únicamente con un escudo real en oro y rojo.

	Su mirada recorrió mi cuerpo como si estuviera tratando de calcular cada centímetro de mí que podría usarse. Odiaba la mirada en sus ojos, como si yo fuera ganado preciado entregado al mejor postor.

	Aparté mi mirada de él y me detuve en seco cuando se estrelló contra el único otro que estaba sobre el estrado. Era mucho más joven que el rey y la reina, y la corona que caía sobre su cabeza era mucho menos grandiosa.

	Pero no necesitaba la corona sobre su cabeza para llamar mi atención. Era sorprendentemente guapo, de una manera que sólo había sentido con otra persona, y había una suave sonrisa en sus labios mientras me miraba.

	Me detuve frente a ellos tres y me negué a dejar caer la cabeza mientras los miraba. Esta era la familia real, la familia que me quitaría, la familia con la que me casarían, y me negué a doblar la rodilla incluso cuando ellos temblaban debajo de mí.

	Un silencio se apoderó de la multitud mientras la reina se levantaba. "Entonces, ¿eres el Starblessed que se ha prometido?" Su voz era inquebrantable y todas las cabezas se volvieron hacia ella mientras hablaba.

	No sabía qué responderle, así que no dije una palabra a cambio. Simplemente sostuve su mirada mientras ella me evaluaba.

	"¿Eres la chica con el poder de las estrellas?" Apretó la mandíbula y supe que no estaba acostumbrada a repetirse.

	"No tengo ningún poder".

	"Ah, pero lo haces". Ella bajó de su estrado y uno de los guardias se apresuró a tenderle la mano. "Puedo sentirlo desde aquí".

	La reina soltó la mano del guardia y dio un paso hacia mí, y me quedé sin aliento. Se detuvo frente a mí, al alcance de mi brazo, y no pude evitar notar lo mucho que diferíamos. Su piel estaba pálida y libre de cualquier signo de una vida dura, y su cabello era tan claro que casi parecía blanco.

	Ella se acercó, su dedo se hundió debajo de mi barbilla y me hizo estremecer antes de inclinar mi cara hacia adelante y hacia atrás para examinarme. "Tu cara es extraordinaria". Sus dedos se flexionaron contra mi barbilla. "Pero me gustaría mirar tu espalda".

	No quería darme la vuelta. Ya estaba muy expuesto y ya podía sentir las miradas de quienes estaban detrás de mí. Pero no me dieron otra opción.

	Los ojos de la reina se oscurecieron y el suelo bajo mis pies comenzó a moverse.

	Extendí la mano para agarrarme de algo y evitar caer, pero ella era la única a mi alcance. Me negué a utilizar su ayuda contra su propio poder.

	No la había visto levantar la mano o la boca en ningún tipo de hechizo, pero el suelo de mármol donde estaba giraba fácilmente como si su poder no requiriera tales cosas. No se detuvo hasta que me encontré frente a las puertas por las que había llegado, y la escuché jadear junto con los demás.

	Un dedo frío recorrió mi columna y me estremecí bajo su toque. “¿Eres puro?”

	Su pregunta me llamó la atención y no tenía idea de lo que quería decir. "¿Disculpe?"

	"Tu sangre. La sangre de las estrellas. ¿Es puro o te han alimentado desde antes?

	Se me hizo un nudo en el estómago ante su insolencia.

	"Madre." Escuché la voz del príncipe heredero gruñir desde el escenario y apreté los puños a los costados.

	"Soy tan puro como exigiste". Intenté que mi voz no flaqueara. "Nadie se ha alimentado nunca de mí".

	No de la forma en que ella me lo pedía y no de la manera que yo había deseado antes. Nadie en mi pueblo se atrevía a tocarme. Yo era el Bendito de las Estrellas y pertenecía a la realeza. Los chicos de mi pueblo lo habían tomado tan literalmente como pudieron.

	Cualquiera que me contaminara sería maldecido. Cualquiera que me haya hecho daño, desgraciado.

	"Bien", habló la reina detrás de mí. “Mi hijo será el único que probará tus poderes y se unirá a ellos. Serás suyo y sólo suyo”.

	Odié sus palabras. Despreciaba la facilidad con la que se refería a mí como un objeto a devorar.

	“Ven, Gavril. Mírala”.

	Me tensé mientras esperaba de espaldas al estrado. Podía escuchar movimiento, pero no podía ver nada más que los rostros de quienes aún observaban el espectáculo frente a ellos. Pero ninguno de ellos me estaba mirando, no de verdad.

	Lo supe en el momento en que el príncipe heredero se paró detrás de mí. Podía sentirlo a lo largo de mis marcas como un zumbido de poder cobrando vida. Me recordó a Evren, y rápidamente busqué en los rostros a mi alrededor el familiar.

	"Ella es exquisita". El príncipe heredero habló antes de moverse lentamente a mi alrededor. Se detuvo cuando me miró por completo e inclinó la cabeza en una leve reverencia. "Es un placer conocerte finalmente, Starblessed".

	"Adara." No pude evitar decir. "Mi nombre es Adara Cahira".

	"Adara." Ronroneó mi nombre y un escalofrío recorrió mi marca. "Es un placer conocerte, Adara".

	No sabía qué responderle porque no compartía el sentimiento. Era guapo y había sido respetuoso hasta el momento, pero aun así me enviaron aquí para que me reclamaran como de su propiedad.

	“¿Y cómo voy a llamarte?” Pregunté y escuché murmullos de quienes me rodeaban. Pero el príncipe heredero sonrió.

	"Tengo muchos nombres, pero como mi futura esposa, me gustaría que me llamaras Gavril".

	Me miró mientras asimilaba sus palabras y esa pequeña sonrisa no desapareció de sus labios. “¿Me honrarías con un baile?” Me tendió la mano y yo vacilé antes de deslizar la mía en su agarre.

	La música comenzó a sonar en el momento en que me atrajo hacia él, y mi palma cayó sobre su pecho mientras él lentamente levantaba la otra en su mano.

	No me perdí la forma en que su mano cayó sobre mi espalda o la forma en que sus dedos se apretaron cuando entraron en contacto con mi marca. Ese zumbido de poder de antes solo se amplificó bajo su toque.

	"Lo siento por mi madre." Habló suavemente mientras comenzaba a hacerme girar por el suelo. "Sé que puede ser un poco autoritaria".

	Lo miré. Dominante no parecía la palabra correcta para describir a la reina. Mi instinto me decía que ella era despiadada, astuta e inflexible.

	No tenía aliados en este palacio. Yo desconfiaba de todos los presentes, pero ella era mi verdadera oponente en este palacio. Ella era a quien necesitaba vigilar en todo momento, pero incluso sabiendo eso no podía apartar la mirada del príncipe mientras hablaba.

	"Ella tiene buenas intenciones."

	“¿Tiene buenas intenciones para quién?” Mi mano se apretó sobre su hombro. "No creo que la reina tenga ningún interés en mí más que el que puedo proporcionarte".

	Gavril tuvo el descaro de parecer avergonzado por mis palabras, pero no sabía cómo pensó que yo podría pensar lo contrario. “Tú serás mi esposa, Adara. Eres más que la sangre que corre por tus venas”.

	Sus palabras fueron como un susurro sobre mi piel. Un susurro que me cautivó.

	“¿Y exactamente cómo te alimentas de mí?”

	Sabía que este salón no era el lugar adecuado para ese tipo de preguntas, pero tenía que saberlo. Las tradiciones que me habían contado decían que las hadas se alimentaban de un Starblessed como se nos advierte sobre los vampiros. Pero cuando miré a Gavril, no vi señales de dientes afilados que pudiera perforarme la piel. No vi señales del monstruo que temía que se encontraba debajo.

	"Tienes tiempo antes de preocuparte por eso". Se aclaró la garganta antes de que sus dedos acariciaran suavemente mi piel. “No me alimentaré de ti hasta que nos casemos. Hasta que seas mía”.

	Eso me calmó y me llenó de inquietud al mismo tiempo. “¿Y cuándo nos casaremos?”

	"Dentro de un mes". Me acercó a él distraídamente. “Te convertirás en princesa de Citlali antes de que las lunas gemelas se encuentren en el cielo sin estrellas”.

	Una princesa. La idea me resultaba absurda.

	No era más adecuada para ser princesa que para ser reina.

	"Sé que esto no es lo que querías, pero aprenderás a amarlo aquí, Adara". Sonaba muy sincero, pero no confiaba en él. ¿Cómo podría aprender a amar algo por lo que mi padre había muerto para intentar impedirlo?

	“¿Pero esto es lo que querías?”

	No me respondió inmediatamente. Su mirada recorrió cada centímetro de mi rostro mientras pensaba en mi pregunta. “Lo que quiero es cumplir con mis deberes como príncipe heredero de Citlali. No puedo esperar que entiendas eso”.

	Sus palabras se sintieron como un látigo.

	"Creo que entiendo más que la mayoría, considerando que mi deber era renunciar a toda mi vida".

	Se sacudió hacia atrás cuando mis palabras dieron en el blanco.

	“¿Entonces es tu deber lo que te hace desear alimentarte de mí? ¿Nada de eso proviene de tu propia sed de poder?

	Se inclinó más cerca de mí y me puse rígida mientras su boca se presionaba cerca de mi oreja. "Mi sed, como usted dice, se saciará muy pronto, y veremos lo que anhelo después de probarlo por primera vez".

	Se apartó y sus ojos azul oscuro me miraron.

	“¿Te has alimentado de otro?” La pregunta se sintió muy íntima, pero no les prestaron atención cuando me preguntaron lo mismo.

	"Tengo." El asintió. “Pero ninguno que haya despertado mi verdadero poder. Ninguno que sienta lo mismo que tú”. Su mano recorrió mi espalda y el toque se sintió indecente con toda esa gente mirando. Pero sería un tonto si negara la emoción que me recorrió con su toque.

	No se parecía a nada que hubiera sentido antes. Fue una persuasión y una advertencia al mismo tiempo.

	La canción llegó a su fin y Gavril vaciló cuando finalmente quitó su mano de mi espalda. Hizo una pequeña reverencia mientras dejaba mi mano caer entre nosotros. Había varios otros bailando a nuestro alrededor, otros que apenas había notado, pero miré hacia el estrado y encontré los ojos de la reina directamente sobre mí.

	"Gracias por el baile, Adara". Gavril retrocedió en toda su altura antes de levantar la mano como si quisiera tocar mi cara. Di un paso atrás antes de permitirle hacerlo.

	Gavril buscó mi rostro, pero yo sólo necesitaba alejarme. Necesitaba escapar de su toque y de sus ojos vigilantes.

	Me volví hacia las puertas y nadie me detuvo mientras rápidamente regresaba hacia ellas. Podía sentir mi corazón martilleando en mi pecho y mi aliento saliendo de mí mientras intentaba calmar mi mente. Esto fue demasiado. Todo era demasiado.

	Agarré mi falda larga con la mano cuando finalmente llegué a las puertas, y miré hacia atrás para ver a la reina todavía siguiendo cada uno de mis movimientos con ojos fríos y calculados.

	Caminé por el pasillo, desesperada por volver a mi habitación, cuando mi pecho chocó contra otro y mi aliento salió de mis labios rápidamente.

	Los dedos de Evren se clavaron en la piel de mis brazos mientras me estabilizaba, y esa sensación de electricidad de antes se intensificó. "¿Qué pasó?" Su mirada oscura buscó la mía antes de mirar rápidamente por encima de mi cabeza. "¿Estás bien?"

	Todavía estaba vestido de negro sólido, un uniforme que todavía no le había visto quitarse, pero las telas que actualmente cubrían su piel eran mucho más finas que antes. Me recordaron a los del príncipe si no fuera por la falta del escudo real a lo largo de su pecho.

	"Adara." Sus manos me sacudieron levemente para llamar mi atención.

	Volví a mirarlo a la cara mientras intentaba calmarme.

	"¿Estás bien?"

	Debería haber sido una pregunta sencilla, pero no me sentía nada bien. No precisamente.

	"No quiero volver a ese pasillo". No necesitaba mirar detrás de mí. Las voces de los numerosos clientes y los ecos de la juerga salían de la puerta como si no pudiera contenerlos.

	"No tenemos que hacerlo". Sus dedos se tensaron sobre mis brazos y una vez más miró por encima de mi cabeza antes de asentir una vez. A uno de los otros guardias, supuse. "Me gustaría mostrarte algo".

	Evren tomó mi mano y lentamente unió la suya con la mía antes de llevarme en la dirección opuesta al gran salón. Con cada paso que dábamos, mi respiración se aliviaba. No pensé adónde me llevaba Evren, simplemente le permití que me arrastrara detrás de él, y cuando el aire fresco de la noche me golpeó y bailó a lo largo de mi piel expuesta, me estremecí.

	Los jardines. Evren me alejó más del palacio y me llevó a los exuberantes jardines cubiertos de flores de cien variedades diferentes. Estaba seguro de que era impresionante durante el día, pero por la noche brillaba bajo las numerosas linternas que colgaban de postes de hierro.

	"Tiendo a salir a estos jardines cuando necesito un momento de consuelo". Evren tarareó mientras se volvía hacia mí. "Es un agradable respiro de lo que sucede dentro de esos muros".

	“No estaba preparado”. Sacudí suavemente la cabeza. "La reina."

	No podía sacar de mi mente la forma en que me hablaba, la forma en que me miraba.

	“La reina es…” Reflexionó antes de volver a mirarme. "Difícil."

	“¿Aún la sirves?”

	Tragó saliva y sacudió la cabeza suavemente mientras pensaba en mi pregunta. Le pesaba mucho, pero lo que no sabía era por qué. "Estás preciosa." Su mirada recorrió todo mi cuerpo y se sintió como una caricia lenta. "¿Alguien te ha dicho eso esta noche?"

	Sacudí la cabeza suavemente. Las cosas que el príncipe heredero había dicho no se referían a mí, en realidad no.

	"Eso es una jodida lástima". Se acercó a mí y su olor era abrumador. "No debería ser yo quien te lo diga".

	"¿Y por qué no?" Levanté la cabeza para mirarlo.

	“Ambos sabemos por qué no. Mi…” Evren miró por encima de mi cabeza antes de volver a mirarme rápidamente. Fue un pensamiento tonto, pero podría haber jurado que su mirada se oscureció mientras lo hacía. “El príncipe heredero es un tonto si no ve lo hermosa que eres, sin embargo, eres suya.”

	"No soy de nadie". Mi voz era más firme de lo que pretendía y la leve sonrisa en los labios de Evren me frustró aún más.

	"Pero tu eres." Movió su mano por la parte trasera de mi antebrazo y mi estómago se apretó mientras observaba su piel contra la mía. "Y pronto serás suyo en matrimonio y en carne y hueso".

	Mi mirada volvió a la suya. “Dentro de un mes”, repetí las palabras que habían parecido mi perdición. “Me convertiré en la princesa de Citlali y me quitarán la sangre dentro de un mes”.

	"Me han dicho que la experiencia es bastante placentera".

	"¿Qué?" Mi brazo retrocedió ante su toque y él bajó la voz aún más.

	"El acto de ser alimentado". Sus ojos oscuros recorrieron cada centímetro de mí. “Me han dicho que algunas personas difícilmente pueden controlarse por el tipo de frenesí que esto causa dentro de ti”. Su pulgar recorrió su labio inferior y, por un momento, no pude evitar preguntarme cómo sería si Evren fuera quien se alimentara de mí.

	¿Seguiría teniendo tanto miedo?

	"¿Y tú?" Aparté la mirada de él antes de que pudiera terminar mi pregunta. "¿Te has alimentado de un Starblessed antes?"

	Sus dedos se levantaron y tocaron mi barbilla suavemente antes de obligarme a mirarlo. "No lo he hecho, pero sólo podía imaginar cómo sería". Cada palabra era como un golpe en mi piel hambrienta. "Sólo podía soñar con lo que uno sentiría al probarte".

	Evren apenas me tocaba. Sólo su dedo permaneció en la base de mi barbilla, pero me estaba desnudando con sus palabras. No conocía a este hombre y sabía que no debería querer hacerlo. Pero mi cuerpo anhelaba la forma en que me hablaba ahora con su voz baja y sus labios a sólo un susurro de los míos.

	Cada parte de mí se sentía viva, mi marca se movía a lo largo de mi piel, y no pude detenerme mientras me inclinaba más hacia él.

	"Adara."

	"¿Sí?" Parpadeé hacia él y me dolía la mano por estirar la mano y apartar su cabello oscuro que caía sobre su hermoso rostro.

	"Debería acompañarte a tu habitación".

	"Por supuesto." Asentí, pero ninguno de los dos se movió. Estaba demasiado hipnotizada por la forma en que me miraba. A mí y no a la marca en mi piel. No era más que un capitán de la guardia real, pero estaba más intrigado por él que por cualquiera que vi en ese salón dorado.

	Evren estaba mirando mi boca y apenas podía respirar mientras lo hacía. Clavé mis dedos en mis palmas para evitar acercarme a él y exigirle que acortara la distancia entre nosotros. Mi cuerpo le suplicaba que lo hiciera, pero no me atrevería a permitir que mis palabras hicieran lo mismo.

	Su mirada recorrió mi rostro antes de aclararse la garganta y alejarse de mí. Mi centro de gravedad se desvió con ese pequeño paso, y evité mirarlo a los ojos mientras me enderezaba.

	"Por favor, permítanme asegurarme de que regresen sanos y salvos a sus habitaciones". Su voz tenía un tono del que había carecido sólo momentos antes, pero simplemente asentí con la cabeza una vez antes de volverme en dirección al palacio.

	Apenas noté las flores mientras caminaba frente a él y deseaba desesperadamente las comodidades de una habitación que no conocía.

	No esperé a que abriera la pesada puerta que era una incrustación de vidrio y hierro. Regresé al pasillo, la calidez del palacio una vez más me abrumaba, antes de que pudiera alcanzar la puerta.

	"Adara, por favor espera", gritó detrás de mí, pero no me detuve. Estaba siendo tonto y solo había estado fuera de mi casa por un día. Necesitaba dormir y aclarar mi cabeza.

	Lo necesitaba…

	"Ahí tienes." Me detuve en seco ante el sonido de la voz de Gavril y lo vi salir de una pequeña habitación con un vaso de color ámbar en la mano.

	Evren casi choca contra mi espalda cuando me detuve tan repentinamente, y la mirada de Gavril rápidamente se encontró con la de su capitán.

	"Veo que finalmente conociste a mi hermano". Las palabras de Gavril se sintieron mal, y mi cuerpo se puso rígido cuando la verdad de quién era el hombre al que casi acababa de rogar que me besara me golpeó. "Quién decidió que esta noche no era lo suficientemente importante como para honrarnos con su presencia".

	"Alguien tiene que controlar las fronteras". Su voz era mucho más tranquila de lo que sentía. "No todos podemos simplemente organizar bailes y enviar a alguien más a buscar a su prometida".

	Vi como Gavril entrecerró los ojos hacia su hermano, y rápidamente me alejé un paso del hombre a mi espalda. Me volví para mirarlo y fue como si lo estuviera viendo por primera vez.

	Evren era un gran hada, era un miembro de la realeza y era un mentiroso.

	Apartó la mirada de su hermano para mirarme, y podría haber jurado que vi un momento de remordimiento brillar en sus ojos oscuros antes de que fuera rápidamente reemplazado.

	“¿Y cómo están las fronteras?”

	"Tranquilo." Evren no apartó su mirada de mí. "No estoy seguro de dónde vienen los rumores de las amenazas, pero no vimos ninguna señal de lo que está por venir".

	¿Qué significaba eso?¿Evren estaba vigilando la frontera entre Citlali y las tierras humanas?

	"Pero tal vez este no sea el mejor lugar para discutirlo". Evren asintió con la cabeza en mi dirección y odié la facilidad con la que acababa de despedirme.

	"Tienes razón, hermano". Gavril avanzó y puso su mano sobre el hombro de Evren.

	Los busqué a ambos en busca de similitudes que podría haber pasado por alto, pero se veían muy diferentes el uno del otro. Entonces en oposición. Y me habían engañado fácilmente.

	"Estaba acompañando a la Sra. Cahira a su habitación". Evren inclinó la cabeza ante su hermano. "Me aseguraré de que llegue allí sana y salva".

	No quería ir a ningún lado con él, pero no dije esas palabras. Me quedé mirando hacia delante mientras los dos hablaban de mí como si yo ni siquiera estuviera allí.

	"Yo me encargaré de ello desde aquí". Gavril me tendió el brazo y mi mano tembló mientras dudaba en mi elección. Pero finalmente deslicé mi mano sobre su brazo y evité por completo mirar a Evren. "Ella es mi prometida, después de todo".

	"Por supuesto." Evren se inclinó aún más esta vez y yo me pregunté distraídamente cómo se vería un hombre tan poderoso de rodillas. Había dicho que el reino de Citlali se arrodillaría frente a mí, pero a mí no me interesaban.

	De repente, me sentí tan enojado con este hombre que no podía dedicar ni un ápice de preocupación por nadie más.

	Gavril avanzó y miré por encima del hombro justo cuando Evren retrocedía en toda su altura. Sin embargo, no me miró a los ojos. Estaba mirando directamente al lugar donde su hermano me estaba tocando.

	Vi cómo su puño se apretaba a su costado y mi propia mano se apretaba contra la de su hermano. La mirada de Evren se elevó para encontrarse con la mía, pero rápidamente desvié la mirada y seguí al príncipe heredero hacia donde me llevó.

	Estuvo en silencio por un largo momento mientras mi corazón se aceleraba. Simplemente deseaba volver a mi habitación para poder dejar atrás todo el día. Tuve un mes de estancia en este palacio. Un mes para descubrir qué planeaba hacer exactamente con el papel que me había deparado el destino.

	"Lamento que hayas tenido que escuchar toda esa charla sobre fronteras y amenazas". Gavril me dio una sonrisa tensa. "Me temo que mi hermano es a la vez bruto y real, y a veces olvida su lugar en esta familia".

	"Está bien, Su Alteza". Mis palabras vacilaron porque no estaba segura de cómo dirigirme a él.

	“Por favor, llámame Gavril. Especialmente cuando no hay ojos vigilantes”.

	¿Eso significaría que la expectativa sería diferente cuando la hubo?

	Llegamos a mi puerta y dejé caer mi mano de su brazo. "Buenas noches, Gavril".

	"Buenas noches." Él volvió a sonreír, esta vez con mucha menos tensión. "Te veré de nuevo mañana".

	Asentí porque me había convocado aquí. No tenía otra opción. Abrí la puerta, pero dudé antes de cruzarla por completo cuando dijo mi nombre.

	"Te veías absolutamente hermosa esta noche".

	
 

	CAPÍTULO 5

	 

	 

	Me desperté con un grito ahogado antes de darme cuenta de dónde estaba. Eletta ya estaba en mi habitación ocupada con lo que parecía mi desayuno apoyado en el pequeño escritorio.

	"¿Estás bien?"

	"Si, lo siento." Me senté en la cama y me aparté el cabello rebelde de la cara. “Había olvidado dónde estaba por un momento”.

	Pude ver la lástima en sus ojos y me la tragué rápidamente antes de permitirme ahogarme en ella. Su compasión no nos serviría a ninguno de los dos.

	"Es un gran hombre, ¿sabes?" Levantó la tapa de la bandeja antes de dejarla a un lado. El olor a pasteles calientes y fruta me golpeó al instante y provocó que mi estómago gruñera.

	Sus palabras me enojaron porque anoche había perdido innumerables horas de sueño pensando que él no era tal cosa.

	"No creo que sea así". Saqué las piernas de la cama y me puse de pie antes de agarrar la pequeña manta y envolverme con ella.

	"Pero apenas lo conoces". Ella sacudió suavemente la cabeza. "He trabajado en el palacio durante varios años y siempre he sabido que él es noble, incluso cuando las situaciones requieren que sea despiadado".

	No pude detener la pequeña burla que salió de mis labios. Su mirada voló hacia la mía y realmente me sentí mal.

	"No quiero insultarte, Eletta, ya que solo conozco al príncipe desde que llegó ayer a Starless, pero parece carecer del decoro del que hablas".

	Sus cejas se fruncieron mientras me dirigía hacia el escritorio. “¿El príncipe heredero vino a Starless?”

	Mierda. Ella estaba hablando de ese príncipe. "Oh. No." Rápidamente sacudí la cabeza. “Pensé que te referías a su hermano”.

	“¿Conociste al príncipe Evren?” Su voz tenía un toque de alarma.

	"Hice. Fue el primer hada que conocí en la hendidura.

	Ella apartó la mirada de mí y sus dedos se apretaron con fuerza contra sus faldas mientras se las ajustaba.

	“Por favor, Eletta. Dime lo que estás pensando. Si esto”—moví mi mano de un lado a otro entre nosotros—“va a funcionar, entonces necesito que confiemos el uno en el otro”.

	"Por supuesto, señora". Sus ojos se deslizaron hacia la puerta. "Es sólo que no quiero hablar mal de la familia Achlys".

	Me acerqué a ella y bajé la voz. "Estamos sólo nosotros aquí".

	Ella asintió a pesar de que no me debía ni una pizca de su confianza. "Deberías mantenerte alejado del Príncipe Evren".

	Un escalofrío recorrió mi espalda ante su advertencia.

	“Él es todo lo que su hermano no es. Brutal y despiadado. No me había dado cuenta de que todavía había regresado de la frontera de Sidra”.

	“¿La frontera de Sidra? ¿Los Achlyses envían a su príncipe a patrullar la frontera vampírica?

	"No deberíamos hablar de esto". Sacó la silla del escritorio y me indicó que avanzara. "Deberías comer. No estoy seguro de lo que te depara el día”.

	Me senté a pesar de que mi mente estaba corriendo con la información que ella acababa de darme. La forma en que describió a Evren era lo opuesto a lo que él me había mostrado ayer. Eso fue hasta que me di cuenta de quién era realmente.

	“¿Voy a ver a la familia real hoy?” Le di un mordisco a un melón dulce y gemí cuando el sabor llegó a mi lengua. Hacía años que no probaba una fruta con tanta dulzura.

	"Aún no te han llamado, pero supongo que sí". Su voz tembló y se movió inquieta detrás de mí.

	"Hasta entonces, ¿podrías darme un recorrido?" Odiaba lo impotente que me sentía aquí, y no conocer los terrenos del palacio sólo intensificaba eso.

	"Por supuesto, señora". Ella sonrió y rápidamente desayuné antes de que pudiera cambiar de opinión.

	Me ayudó a ponerme un vestido largo de seda que era tan hermoso como poco práctico, pero se resistió cuando le sugerí usar algo propio. Al menos me había permitido llevar el pelo suelto cuando vio lo incómodo que me sentía incluso con una parte de mi espalda expuesta.

	Ella me sacó de la habitación y la seguí cada paso mientras me explicaba cada habitación por la que pasábamos.

	"Este es el Salón de los Reyes". Ella hablaba monótonamente de una historia que a mí apenas me importaba. En cambio, estaba mapeando mentalmente cada giro, cada habitación.

	Retratos colgados a lo largo de la pared, todos ellos hombres que parecían tener sed de poder casi más que el que tenían delante. Hasta que llegamos al actual rey de Citlali. Debería haber sido el rostro de su esposa quien me miraba desde esa pared.

	"Aquí es donde colgará el retrato del príncipe Gavril una vez que sea coronado rey".

	Ella me miró, pero yo todavía estaba mirando la pared en blanco. Me sentí abrumado al pensar que el retrato del futuro rey de Citlali estaría colgado allí. Mi futuro esposo.

	“Será un rey apuesto. ¿No crees?

	"Sí. Por supuesto." No había cómo negarlo. Gavril Achlys era más que guapo. Todo en él parecía majestuoso e impresionante. No era nada como pensé que sería.

	"La biblioteca está por aquí". Giramos por el pasillo y atravesamos una puerta arqueada que conducía al espacio con poca luz.

	Filas y filas de libros se extendían desde el suelo hasta el techo, y la habitación parecía separarse aún más a medida que los libros continuaban.

	"Esto es hermoso." Pasé mi mano por algunas espinas mientras exploraba. Había leído una buena cantidad de libros, pero nunca había visto algo así. Había más libros aquí de los que podría leer en toda mi vida.

	"Es. Esta biblioteca contiene todas nuestras historias, incluida la tuya”, dijo Eletta distraídamente, pero mi mirada se topó con la de ella.

	“¿Hay historias de los Starblessed aquí?”

	Ella asintió antes de juguetear con su vestido. "He visto al Príncipe Evren leerlos antes".

	Esa noticia me sorprendió. ¿Qué le importaba la historia de mi pueblo?

	“¿Puedes dejarme aquí, Eletta?” Miré a mi alrededor y traté de darle una sonrisa convincente. “Me gustaría leer un rato. Puedes recuperarme si me llaman”.

	"Ciertamente." Ella inclinó la cabeza antes de partir rápidamente y dejarme con mis pensamientos.

	La única historia que me habían contado sobre los Starblessed era la que conocían los de mi ciudad. Las leyendas se transmitieron de una generación a otra y faltaba la mayor parte de la información.

	Mi corazón se aceleró mientras hojeaba los títulos de los estantes. Había libros de reyes y leyendas de hadas. Cuentos de guerras y alianzas pasadas.

	Pero me detuve cuando leí las palabras doradas en un libro encuadernado en cuero negro. El ascenso y la caída de Sidra. Deslicé el libro del estante y lo abrí rápidamente.

	Allí era donde habían estado destinados Evren. Un príncipe de Citlali ocupando la frontera de su enemigo.

	Y por lo que me habían dicho, eran en verdad un enemigo formidable.

	Me dejé caer en una silla cerca de la pequeña chimenea y hojeé las páginas descoloridas. Había dibujos que representaban a los vampiros de Sidra. Pero para mí, se parecían mucho a las hadas; la falta de orejas afiladas fue la única diferencia real que noté.

	Pero luego llegué a la página que hablaba de la forma en que se alimentaba un vampiro. Mis ojos recorrieron las palabras rápidamente mientras asimilaba toda la información que podía. Las leyendas que me habían contado y la de este texto eran diferentes.

	Había pensado que un vampiro debía alimentarse a diario, pero según el libro que tenía delante, podían pasar años sin saborear sangre en sus labios. Pero la falta de sangre también significaba falta de poder. Cada día que se abstenían, su poder se debilitaba.

	Pero fue el dibujo de la página siguiente lo que me hizo perder el aliento. Representaba a un vampiro con los dientes expuestos y listo para hundirse en el cuello de la mujer frente a él. No parecía asustada por el dibujo. Parecía eufórica. Ella miró…

	"No me había dado cuenta de que tenías tanto interés en los vampiros de Sidra".

	Cerré el libro de golpe cuando escuché su voz y llevé mi mano temblorosa a mi pecho. "Me asustaste."

	Evren estaba apoyado contra la puerta, con el hombro presionado contra la madera y las piernas cruzadas a la altura de los tobillos. No tenía idea de cuánto tiempo había estado allí.

	"No era mi intención". Se pasó la mano distraídamente por el antebrazo desnudo, donde estaba arremangada la camisa. “Quedaste embelesado con ese texto”.

	Presioné el libro contra mi pecho como si eso me salvara de que él supiera exactamente lo que estaba leyendo. "¿No tengo permitido leerlo?"

	"Por supuesto que lo eres. Simplemente encuentro curioso tu interés en ellos”.

	“Por lo que he oído, mi curiosidad es una mera necesidad. Tú mismo guardas la frontera. ¿Tú no?"

	"Sí." Me estaba observando muy de cerca y odiaba la forma en que me hacía sentir. Me moví en mi asiento y presioné mis muslos para detener el pequeño dolor que comenzó allí al verlo. Su mirada inmediatamente siguió el movimiento.

	"Me mentiste."

	Esperaba que me mirara a la defensiva, pero no lo hizo. En lugar de eso, examinó lentamente mi cuerpo antes de que sus ojos finalmente se encontraran con los míos nuevamente. “¿Cuándo mentí?”

	Mis dedos se apretaron alrededor del libro y me quedé enojado. “Cuando me dijiste que eras uno de los guardias reales”.

	Regresé al estante y suavemente coloqué el libro en su lugar.

	"Soy una guardia real".

	Sus palabras me hicieron cerrar los ojos antes de volverme para mirarlo. "Eres un príncipe".

	"¿Y qué?" Ladeó la cabeza hacia un lado mientras se levantaba de la pared. "Si lo hubieras sabido, ¿te habrías arrodillado ante mí para mostrar tu lealtad?"

	Mi pecho se agitó cuando él cerró el espacio entre nosotros. "No." Sacudí la cabeza y traté de recordar quién era él. "Nunca me arrodillaré ante ti".

	"Ah, princesa." Entró en mi espacio, más cerca de lo apropiado. Extendió la mano y deslizó un mechón de mi cabello entre sus dedos antes de girarlo lentamente en su agarre. "Daría casi cualquier cosa por verte de rodillas".

	"Eso nunca sucederá." Soné sin aliento y Evren lo supo. Su boca se alzó en una sonrisa malvada mientras miraba mi boca.

	“No me atrevería a insinuar que la futura reina de Citlali alguna vez haría tal cosa”. Empujó hacia adelante de nuevo y sus manos se movieron hacia las estanterías a cada lado de mi cabeza. Se inclinó hasta que no tuve más opción que mirarlo. “Pero dioses, puedo imaginarlo. La forma en que me mirarías, la forma en que te haría suplicar.

	Se me salió el aliento cuando mi estómago se apretó con sus depravadas palabras, y supe que podía sentirlo contra sus labios.

	"La prometida de mi hermano está de rodillas ante mí, lista para jurar lealtad con su boca perfecta".

	Me alejé de él y mi espalda golpeó la estantería. Eso sólo le hizo sonreír más fuerte.

	"Me gustaría…"

	"¿Qué harías, princesa?" Su mirada se oscureció cuando se inclinó hacia adelante y pasó su nariz por el caparazón de mi oreja. Me estremecí contra él, mi marca cobró vida de una manera que me consumió. “¿Le rogarías al hermano del futuro rey que te dé exactamente lo que anhelas? Las cosas que no podía atreverse a darte.

	“Evren”. Dije su nombre a modo de advertencia, pero salió como una súplica.

	Me respiró lentamente antes de finalmente alejarse. “Príncipe Evren. Hasta que seas reina, deberías dirigirte a mí como tal”.

	"Eres un idiota". Mi voz tembló de ira y necesidad.

	“Como me han dicho”. Se pasó la mano por la mandíbula mientras me miraba, y no fui tan tonto como para pasar por alto el hambre en sus ojos. Y ese único vistazo de su deseo me hizo sentir como si estuviera hambrienta. "Mi hermano te ha pedido que te reúnas con él para almorzar en los jardines".

	Tragué saliva ante la mención del príncipe heredero. “¿Y recién ahora me estás contando esto?”

	“Mis disculpas, Starblessed”. Hizo una profunda reverencia. “Pareció olvidarme”.

	
 

	CAPÍTULO 6

	 

	 

	No pude hacer esto. De ese hecho estaba absolutamente seguro.

	Era lo único en lo que podía pensar mientras seguía a Evren por el pasillo y salía a los jardines donde estuve con él anoche.

	Evren abrió la puerta y luego me indicó que pasara. Lo hice con la cabeza en alto y ni una palabra salió de mis labios. No tenía idea de cuáles eran sus motivos, pero Evren era mucho peor de lo que había pensado inicialmente. Gavril estaba sentado en una mesa puesta para dos y estaba mirando algunos pergaminos que estaban extendidos frente a él.

	"Adara", Evren dijo mi nombre tan suavemente que me preocupé de haberlo imaginado, pero rápidamente lo miré para estar seguro. Había algo en sus ojos, algo que no me estaba diciendo, pero sabía que no debía esperar la verdad de él.

	"Estás aquí." Gavril se levantó de su silla y un sirviente rápidamente se movió detrás de él para apartarla de su camino. "Me preocupaba que te hubieras perdido en este laberinto de castillo".

	"No." Sonreí suavemente. “Simplemente perdí la noción del tiempo explorando. Mis disculpas."

	"No necesitas disculparte." Gavril se acercó a mí y le permití tomar mi mano entre las suyas. "Gracias hermano."

	Evren ya estaba caminando de regreso al palacio, dándonos la espalda, y no respondió al príncipe heredero antes de desaparecer de la vista.

	Gavril sacó mi silla y yo tomé asiento antes de mirar la pantalla frente a mí. Había una gran variedad de comida y vino cubriendo cada centímetro de la mesa que no había estado aquí la noche anterior, y distraídamente pensé en todas las personas que esta cantidad de comida podría alimentar.

	La gente se moría de hambre y aquí estábamos con comida más que suficiente para desperdiciar.

	"¿Tienes hambre?" Gavril volvió a sentarse frente a mí y su sirviente rápidamente entró en acción y me sirvió una copa de vino.

	"Sí. Gracias." Busqué un trozo de pan crujiente pero simplemente lo sostuve en mis manos mientras un millón de pensamientos pasaban por mi mente.

	"¿Está todo bien?"

	“¿En qué voy a convertirme?” La pregunta se me escapó antes de que pudiera detenerme.

	"¿Lo lamento?" Gavril se rió suavemente, pero yo hablaba en serio.

	"Después de casarme contigo, ¿en qué me convertiré?"

	“Feliz, espero”. Cogió su propia comida antes de poner un poco en su plato. "¿No es eso todo lo que cualquiera puede esperar de un matrimonio?"

	“Un matrimonio normal, sí, pero esto no es normal. Me trajeron aquí para ser un recipiente que contenga la sangre que buscas. Nada más."

	Las manos de Gavril se estabilizaron y la sonrisa desapareció de su rostro. “No necesito casarme contigo para tomar tu sangre, Starblessed. Simplemente necesito tomar mi daga y hacer el corte más pequeño en tu piel antes de presionar mi boca sobre ella. Tu sangre fluirá maravillosamente seas o no la futura reina de Citlali”.

	El miedo, la ira pura e implacable fluyó a través de mí. "Entonces, ¿por qué seguir adelante con este compromiso?"

	"Porque, Adara." Levantó su cuchillo y vi cómo untaba lentamente con mantequilla un trozo de pan antes de rociarlo con miel. “Nadie más se alimentará de lo que es mío, y sólo hay dos maneras de asegurarlo. Puedo casarme contigo y todos temerán tocar lo que es mío, o puedo encerrarte en el calabozo y visitarte cuando necesite probar tu poder. ¿Cuál preferirías?"

	Se reclinó en su silla y me miró fijamente mientras levantaba su pan y le daba un mordisco. Lamió la miel pegajosa de sus labios carnosos sin quitarme los ojos de encima ni por un segundo, y quise salir corriendo.

	Cada parte de mí me gritaba que me levantara de esta mesa y corriera. Pero él me atraparía.

	No había ningún lugar en su mundo o en el mío donde pudiera esconderme de ellos. Especialmente ahora que Gavril me miraba de la misma manera que lo había hecho su madre la noche anterior.

	"Obviamente, preferiría no estar encerrado en un calabozo". Mi voz tembló y lo odié.

	"Esa es una elección inteligente". Sonrió antes de coger una uva de un plato y llevársela a la boca. “Nuestro matrimonio fortalecerá este reino junto con su rey. Juntos seremos imparables”.

	Ese pensamiento casi me asustó más que su amenaza del calabozo.

	“¿Y los vampiros?”

	“¿Qué hay de ellos?” Él entrecerró los ojos y supe que tenía que andar con cuidado.

	"He oído rumores de sus amenazas". Tragué fuerte y traté de no permitirle ver el miedo en mis ojos. "¿De verdad crees que mi sangre es lo suficientemente fuerte como para luchar contra ellos?"

	Él se rió entre dientes, el sonido fue cínico y amargo. “Creo que mi sangre es lo suficientemente fuerte. Lo que corre por tus venas no significa nada sin mí”.

	Me mordí la lengua mientras lo miraba. No. No sobreviviría huyendo de él, pero sabía que tampoco podría soportar una vida a su lado.

	Yo tengo una decisión que tomar. Uno que no tomaría a la ligera, pero no podría sentarme aquí y mirar a este hombre, mi futuro esposo, mi futuro rey, y aceptar su palabra como si fuera uno de los dioses.

	Era un hada, pero eso no lo hacía inmortal.

	"No te preocupes por el Tribunal de Sangre". Se inclinó hacia adelante y presionó los codos contra la mesa mientras me miraba. “Tu atención debe centrarse en servirme a mí y a mi reino únicamente. Eres mi Starblessed y el miedo a las criaturas que no se atreven a cruzar nuestra frontera no es de tu incumbencia. Ahora come."

	Levanté el pan que todavía sostenía en mi boca y lentamente le di un pequeño mordisco como el obediente pretendido que era, y mientras lo miraba fijamente, todo se volvió claro.

	Debía escapar de Citlali y correr lo más lejos que pudiera, o tendría que matar al príncipe coronado. Iba a quitarle el hijo a la misma gente que me robó a mi padre.

	Ninguna de esas opciones terminaría bien, pero eran mejores que el destino que me esperaba.

	
 

	CAPÍTULO 7

	 

	 

	Gavril no me había llamado anoche.

	Después de nuestro almuerzo, me dejó en el jardín y me apresuré a regresar a mi habitación donde me había encerrado hasta ahora.

	Pensamientos sobre el destino me acosaron durante toda la noche, y di vueltas y vueltas y busqué el cielo sin estrellas fuera de mi ventana durante más horas de las que podía dormir. Fue una tortura. La idea de que lo que tenía delante podía cambiarse simplemente con una sola decisión. Una decisión que no sería fácil, pero de todos modos cambiaría el destino.

	"Esta noche solo seréis tú y la familia real". Eletta estaba trenzándome el pelo en una gruesa trenza sobre mi hombro. "El rey puede tener presente a su abogado, pero por lo demás esta es una cena familiar".

	Resoplé ante su insinuación de que yo era parte de esta familia. Incluso si me casara con el príncipe heredero y siguiera adelante con mi destino, estas personas nunca serían mi familia.

	Me convertiría en uno de ellos sólo de nombre.

	Me convertiría en la hermana de Evren en matrimonio y en su reina en ejercicio.

	Sería la esposa de su hermano y todo en ello sería agonizante.

	Estaba vestida con otro vestido blanco, este mucho más simple que el anterior, pero mi espalda todavía estaba a la vista. Era como si la reina me estuviera vistiendo para que pudiera ver mi marca y nada más.

	La tela era hermosa y casta, pero se sentía obscena contra mi piel. La reina había querido saber si yo era pura, pero también quería exhibirme de una manera que me hiciera sentir expuesta.

	Eletta estuvo a mi lado durante todo el paseo por el palacio. Iba a cenar con la familia Achlys en su salón privado, y la habitación a la que caminamos no había sido parte del recorrido de ayer.

	Había guardias parados afuera de las puertas, y distraídamente me pregunté si alguno de ellos alguna vez iba a algún lugar sin una de sus escoltas reales. Uno de ellos me hizo un gesto para que avanzara y levanté la barbilla al cruzar la puerta y entrar en la habitación.

	En el centro de la habitación había una gran mesa de madera, debajo de una monstruosa lámpara de araña, y el rey y la reina estaban sentados en extremos opuestos. Dos hombres que no reconocí se sentaron a un lado mientras que los dos hombres en los que intentaba no pensar se sentaron al otro.

	"Ah, Bendita Estrella". El rey levantó su copa de vino en mi dirección antes de indicarme que siguiera adelante. "Por favor únete a nosotros."

	Evren se paró antes de que cualquier sirviente pudiera dirigirse en mi dirección, y traté de no mirarlo mientras me deslizaba junto a él y me sentaba en la silla que acababa de sacarme. Gavril estaba sentado a mi derecha, de la mano de la reina, y tan pronto como me instalé en mi asiento, Evren tomó asiento a mi izquierda.

	No sabía qué hacer o decir, así que simplemente me senté allí y miré hacia el gran tapiz que cubría la pared. Tenía el emblema dorado del escudo real, y el rojo intenso de la tela me inquietó de alguna manera.

	Me recordó lo que este reino deseaba de mí.

	“Starblessed, estos son mis asesores, Draven y Erebus. Ambos querían verte mejor que la otra noche. Tanto el nombre con el que me llamó como las palabras que pronunció el rey me rogaron que retrocediera.

	En cambio, simplemente asentí con la cabeza una vez en su dirección antes de volver a mirar el tapiz.

	"Adara." Mi nombre se escapó de los labios de la reina como una maldición. “¿Cómo encuentras el palacio hasta ahora? ¿Está según sus estándares?

	La miré y pude sentirla observando, evaluando.

	"Nunca antes había visto otro palacio, así que comparado con la casa en la que crecí, es bastante grandioso".

	"Estoy seguro de que lo es, pero espero que lo que le brindamos a su familia antes de que lo llamaran lo mantuviera cómodo". Bebió lentamente de su copa de vino, pero su mirada nunca se apartó de la mía.

	"¿Lo que nos proporcionaste a mi madre y a mí, quieres decir?" Mis manos se apretaron en puños en mi regazo. "Mi familia quedó arruinada en el momento en que todos ustedes robaron a mi padre y lo mataron por intentar luchar contra este compromiso".

	Una mano pasó rozando mi rodilla y me estremecí. Los dedos de Evren agarraron mi pierna y la apretaron. Una advertencia.

	Sabía por qué.

	Los ojos de la reina se habían oscurecido con veneno y las palabras que pronunció se sentían como si estuvieran mezcladas con veneno, ansiosas por destruirme. “Tu padre selló su destino, querida. No la corona. Si hubiera sido leal, todavía estaría con su familia. Si fuera leal, no habría muerto como un traidor”.

	Mi pecho se agitaba y abrí la boca para hablar, pero la mano de Evren volvió a apretarse y me detuvo.

	“La sangre que corre por tus venas fortalece nuestro reino y las tierras humanas. Sin su lealtad, fácilmente podríamos permitir que Blood Court se mude a Starless como quiera”. Ladeó la cabeza y entrecerró los ojos mientras estudiaba la forma en que sus palabras me afectaban. "¿Quién estaría allí para proteger a tu madre cuando los vampiros decidieran darse un festín con su carne?"

	No le respondí porque apenas podía respirar y mucho menos hablar.

	“Nadie, querida. Tú y tu madre habéis estado protegidos porque os ofrecimos esa protección. Tu padre no pudo ver eso y no habría podido brindarte la vida que tan amablemente te brindamos. Deberías recordar eso”.

	Mis manos temblaban en mi regazo y podía sentir las lágrimas ardiendo en mis ojos mientras hablaba de mi padre. Pero no me atrevería a permitir que cayeran frente a ella.

	Apenas lo conocía, era demasiado joven para recordar siquiera la expresión de su rostro, pero él había luchado por mí cuando nadie más lo había hecho. Me mostró más amor en ese acto que cualquier otra persona.

	"Toma un poco de vino". Gavril levantó la jarra y vertió el líquido rojo en el vaso que tenía delante de mí.

	Lo miré por primera vez desde que llegué a la mesa y odié cómo las palabras de su madre le habían parecido nada.

	"Por favor." Su palabra susurrada me hizo buscar su rostro y su mirada se suavizó mientras me miraba fijamente.

	La mano de Evren se deslizó de mi pierna en ese momento y, aunque me sentía desesperada por volver a mirarlo, no lo hice. Envolví mi mano alrededor del vaso y lentamente lo llevé a mis labios. Agradecí el líquido amargo y bebí más de lo que debería, mientras el rey comenzaba a hablar con sus consejeros.

	No estaba escuchando una palabra de lo que dijo. Estaba demasiado ocupada intentando calmar la rabia que me consumía.

	Los sirvientes pusieron comida en la mesa mientras el rey se reía de algo que se decía, y Gavril ponía algo en el plato frente a mí.

	La reina respondió al rey y mi mirada volvió a ella al oír su voz, pero Gavril me bloqueó la vista. Se inclinó hacia adelante, sus dedos tocaron mi trenza y susurró: "Come", lo suficientemente bajo como para que solo yo lo escuchara.

	La ternura en su voz me tomó por sorpresa y me enojó aún más. Ayer había actuado igual que su madre durante el almuerzo, pero ¿esta noche? La mirada que me estaba dando parecía como si se estuviera compadeciendo de mí por las cosas que ella había dicho.

	No necesitaba su simpatía. Me hizo sentir débil y me negué a mostrarles fragilidad.

	Levanté mi tenedor y tomé un bocado de comida como me había indicado. Las patatas calientes sabían divinas, así que rápidamente me sumergí en la carne que Gavril acababa de servir.

	"Hijo, ¿cuándo regresas a la frontera?" El rey me llamó la atención.

	"En el plazo de una semana." Evren lo dijo con tanta calma que no pude evitar mirarlo. "Sin embargo, volveré con tiempo suficiente para la ceremonia".

	"Bien." El rey le dio una palmada en la espalda a su hijo antes de tomar un gran trago de su copa de vino. "Necesitamos asegurarnos de que la frontera sea segura para garantizar nuestro futuro".

	Evren asintió con la cabeza en señal de comprensión antes de mirarme. Su mirada era fría y dura, pero de alguna manera todavía me hacía sentir como si estuviera ardiendo por dentro. "Nada detendrá la unión de Gavril y los Starblessed".

	Pronunció las palabras como una promesa, pero sonaron amargas en su lengua. No tenía idea de lo que Evren quería de mí, pero ese deseo parecía estar en conflicto con la forma en que me había mirado y hablado antes.

	"Tienes razón en eso, Evren". La reina apenas lo miró. "Y tenemos mucho que planear antes de que se celebren las nupcias y Gavril sea bendecido con los poderes que ha estado ejerciendo todo este tiempo".

	Una parte de mí se preguntaba si eso era cierto. ¿Mi sangre simplemente estaría despertando un poder dentro de Gavril, o me estaría quitando algo que realmente no deseaba dar?

	“El pueblo de Citlali se reunirá desde lejos para ver al príncipe coronado casarse con los Benditos de las Estrellas y se inclinarán ante su poder”.

	Escuché sus palabras y supe que debería haber sido en ellas en lo que me había concentrado. Pero en lo único que podía pensar era en el hecho de que Evren se iba a ir.

	Este hombre era hijo de mis enemigos y hermano de mi prometida, pero sabía que no quería estar en este palacio sin él. Era un pensamiento que era a la vez tonto e imprudente.

	“Puede que seas la Bendita Estrella, Adara, pero hay muchas cosas que debes aprender antes de convertirte en la princesa de Citlali. Cosas que no tengo ninguna duda de que tu educación sin estrellas dejará en falta”.

	Dejé el tenedor contra el plato mientras mi estómago daba vueltas. Esta mujer me odiaba. Ella me había deseado tanto aquí, pero me odiaba de todos modos. Y su veneno era letal.

	"¿Permiso?" Aparté la vista de ella y miré directamente al rey. Si la reina no iba a mostrarme ni una pizca de respeto, entonces yo tampoco.

	El rey vaciló y miró a la reina antes de volver a mirarme. "Por supuesto." Él asintió una vez y rápidamente me levanté antes de que alguien pudiera alcanzar mi asiento para ayudarme a levantarme. No necesitaba su ayuda. No lo quería.

	No les ofrecí ningún tipo de cortesía mientras me alejaba de la mesa y salía por las puertas que aún estaban fuertemente custodiadas.

	Quería escapar de su juicio y superioridad. Sentí que me estaba ahogando en eso. Caminé por el pasillo, un pie tras otro, mientras intentaba calmar mi corazón acelerado.

	Doblé la esquina de mi habitación cuando sentí la mano de alguien deslizarse sobre la mía y hacerme detener.

	"¿Qué estás haciendo?" Busqué por encima del hombro y traté de apartar mi mano del toque de Evren, pero él se negó a soltarme.

	"¿Estás bien?" Prácticamente me gruñó las palabras y el sonido me enfureció.

	"¿Estoy bien?" Me reí. "¿Por qué diablos te importaría si estoy bien?"

	Se acercó a mí y yo retrocedí. "No lo sabía".

	"¿No sabías qué?" Me aparté de él de nuevo y esta vez dejó caer mi mano de la suya. Pero eso no lo detuvo. Empujó hacia adelante hasta que no tuve más remedio que presionar mi espalda contra la pared.

	“Sobre tu padre. No tenía ni idea."

	Tragué fuerte mientras él buscaba mi rostro. No quería hablar de mi padre con él. No cuando sus padres fueron quienes me lo quitaron tan despiadadamente.

	"No importa." Sacudí la cabeza y aparté la mirada de él.

	"Lo hace." Levantó la mano como si fuera a obligarme a volverme hacia él, pero las marcas en sus dedos llamaron mi atención.

	"¿Qué pasó?" Tomé su mano y la giré entre la mía. Las puntas de sus dedos eran de un negro sólido y el color parecía sangrar por su piel. No tenía idea de cómo no lo había notado antes. Presioné la punta de mi dedo contra el suyo oscuro y una llamarada de poder me atravesó.

	"Nada." Se apartó de mí y deslizó sus manos en sus bolsillos como si pudiera olvidar lo que acababa de ver.

	"Algo pasó." Señalé hacia él. "¿Te lastimaste?"

	Una sonrisa se deslizó por sus labios. "¿Estás preocupada por mí, princesa?"

	"Por supuesto que no." Mi pecho se sentía pesado bajo mi mentira.

	"No eres muy buen mentiroso". Su voz era baja y su mirada se posó en mi boca mientras hablaba. La combinación fue mortal.

	"No estoy mintiendo."

	“Sabes que cada día me enfrento a situaciones mucho peores que las que hay detrás de los muros de este castillo. Yo puedo apañármelas solo."

	"¿Tú?" Parpadeé hacia él. "Tu madre me parece bastante terrible".

	"La reina no es mi madre".

	Le respondí, mi espalda golpeó más fuerte contra la pared, y busqué la verdad en su rostro. "¿Qué?"

	Sacó la mano del bolsillo y apenas pude concentrarme en la mancha de su piel. Tocó la parte inferior de mi trenza, exactamente donde Gavril había hecho antes, y la retorció alrededor de su dedo oscuro.

	“Soy el hijo bastardo del rey Riven. Nací un mes después de su boda con la reina y poco después me llevaron al castillo”. Sus músculos se tensaron mientras hablaba y me sentí mareado mientras lo miraba.

	"¿Dónde está tu madre?"

	Sacudió la cabeza, pero me sentí desesperado por saber la verdad de sus palabras.

	“¿Está viva?”

	"Por lo que sé, ella lo es". Su mirada se oscureció mientras miraba mi trenza con la que todavía estaba jugando. "Tengo prohibido verla".

	"¿Por qué?"

	Se mordió el labio inferior mientras apretaba la mandíbula. Debería haber respetado su privacidad. Pero Evren era un gran misterio para mí y, lamentablemente, estaba desesperado por descubrirlo.

	“¿Por qué, Evren? ¿Por la reina? Prácticamente rogué por su respuesta.

	“Porque mi madre reside en el Tribunal de Sangre”.

	Mi mente repasó lo que acababa de decir. Nunca había oído hablar de un hada que viviera en el Tribunal de Sangre. “¿Cómo puede ella? ¿Está ella a salvo?

	Su mano se apretó contra mi cabello. "Ella es."

	"¿Cómo? No entiendo." Sacudí la cabeza mientras intentaba darle sentido a lo que estaba diciendo.

	“Mi madre no es hada, Adara. Ella es de Sidra”.

	"¿Qué?" Me eché hacia atrás y mi trenza cayó por su toque mientras el miedo recorría mi columna. "Eso es imposible."

	Me miró durante un largo momento antes de responder. "Es raro, pero no imposible".

	En toda la historia y leyendas que había oído, nadie había hablado de tal cosa. Las hadas y los vampiros eran enemigos y lo habían sido durante siglos.

	"Entonces, tú eres..." Me detuve mientras buscaba su rostro, pero se negó a terminar mi oración. No se movió ni un centímetro mientras me miraba. "Eres del Tribunal de Sangre".

	“Nací de sangre y magia”, me corrigió con voz resuelta. “No pertenezco completamente a la Corte de Sangre ni a la Corte Fae. Pero elijo servir a mi padre”.

	“Pero todavía estás…” Mi voz temblaba.

	"Sí, Adara", me interrumpió. "Soy medio vampiro".

	Aunque podía ver la seriedad en sus ojos, no quería creerle.

	Era un príncipe. Un miembro de la familia real y no quería que lo que decía fuera verdad.

	"¿Eres mayor que Gavril?"

	"Soy." Él asintió y noté que se acercaba aún más a mí.

	"¿Pero no eres el príncipe heredero?"

	Me estudió antes de sonreír. "¿Es eso lo que hubieras preferido?" Volvió a cerrar la brecha entre nosotros y esta vez no retrocedí. El miedo recorrió cada centímetro de mí, mezclado con una lujuria que no entendía. “¿Has estado soñando con cómo sería si estuvieras comprometida conmigo en lugar de con él?”

	"¿Por qué iba a hacer eso?" Susurré, pero Dioses, tenía razón.

	"Porque, princesa..."

	Observé sus dedos oscuros mientras recorrían su mandíbula.

	"Creo que ambos sabemos que podría hacerte cosas que mi hermano nunca hubiera soñado".

	Se me hizo un nudo en el estómago ante sus palabras y me recordé a mí mismo que debía tenerle miedo. Él era todo sobre lo que me habían advertido, un reflejo de mis pesadillas, pero no podía evitar desear que cerrara la distancia entre nosotros y presionara sus labios contra los míos.

	"No soy tu prometido porque no se atreverían a poner esa preciosa corona en la cabeza del hijo bastardo mestizo del rey".

	Deslizó su mano por mi costado e inhaló bruscamente cuando sus dedos encontraron la piel desnuda de mi espalda.

	“¿Qué pasó con tus manos?” Busqué su rostro. “¿La reina te hizo eso?”

	“¿Te acabo de decir que soy mestizo y te preocupa el color de mis dedos?” Esos dedos en cuestión me empujaron y su toque vibró con un poder apenas controlado.

	No le respondí porque no sabía lo que quería que dijera. Le tenía más miedo que nunca, pero ni siquiera ese miedo podía detener mi afán por comprenderlo.

	"Es una consecuencia de mi magia". Levantó la mano que no se aferraba a mí y la sostuvo entre nosotros. “Toda magia deja una marca, ya sea en el alma o en la piel, y la magia oscura deja una cicatriz notablemente más sombría. Aunque se desvanece”.

	"¿Has estado usando magia oscura?"

	Realmente no entendía lo que eso significaba, pero sabía que no era bueno. La magia en sí ya me parecía impensable, pero ¿magia oscura? No podía imaginar las cosas que Evren podría haber hecho para dejar esa marca en su piel.

	"Uno de los muchos costos de ser capitán en el ejército de mi padre". Apretó su mano en un puño antes de dejarla caer a su costado.

	“¿Y tiene alguna ventaja?”

	Sus dedos se tensaron contra mí y casi pierdo el hilo de mis pensamientos.

	“Hijo bastardo o no, eres el hijo del rey”.

	Una sonrisa bailó en sus labios mientras me miraba y su voz se sintió tan áspera cuando me dijo las siguientes palabras. "Fui el primero en encontrarte justo fuera de la hendidura, ¿no?"

	“¿Y eso es una ventaja?”

	“Eso fue un honor”. Se acercó a mí y su rodilla presionó entre las mías. “Puede que no sea el Achlys que pueda reclamarte, pero fui el primero en mirarte. El primero en soñar con tu rostro marcado por una estrella e imaginar cómo se vería debajo de mí.

	“No puedes decirme cosas así”. Aparté la mirada de él mientras mi estómago se endurecía, pero él levantó la mano y rápidamente acercó mi rostro al suyo.

	"¿Por qué no? Porque estás comprometida con mi hermano o porque tus muslos simplemente se apretaron alrededor de los míos como tú mismo lo imaginaste”.

	Abrí la boca para discutir, pero no había terminado.

	“No importa que estés destinado a ser suyo. Cada parte de ti ruega ser mía”. Su mano bajó y fácilmente le permití tirar de mis caderas hacia adelante hasta que se encontraron con las suyas. Estaba perdida en la forma en que él me miraba, perdida en la forma en que sentía su cuerpo contra el mío. “¿Dime que eso no es cierto?” susurró contra mi cuello.

	"Que no es." Sacudí la cabeza y mi pecho rozó el suyo. Era mentira y ambos lo sabíamos. Aquí él se enfrentó a mí, la encarnación de mi enemigo, y tenía razón. Estaba lista para rogarle por cosas que no entendía del todo.

	De repente ya no me importaba lo que era ni la facilidad con la que podía hacerme daño. Estaba dispuesto a suplicarle de todos modos.

	"Realmente no eres muy buena mentirosa, princesa". Pasó su nariz por mi cuello y me estremecí cuando respiró hondo. "Hueles jodidamente divino".

	Me volví hacia él, con mis labios muy cerca de los suyos, y abrí la boca para decir cualquier cosa que le obligara a hacer algo que detuviera el profundo dolor que comenzó en la parte inferior de mi estómago.

	“Evren”. Su nombre era una súplica y presionó suavemente sus labios contra la piel de mi sensible cuello con un suspiro.

	Me sorprendí cuando sentí que sus dientes me seguían. No lo suficientemente fuerte como para perforar mi piel, pero sí suficiente presión para darme una mezcla de placer y dolor que me hizo jadear ante la sensación. Cerré los ojos con fuerza y presioné mis caderas con más fuerza contra las suyas. Su mano se puso rígida y su aliento se precipitó contra mí.

	"¡Oh!" Escuché el suave jadeo de Eletta justo cuando Evren se alejaba de mí.

	"Eleta." El pánico me consumió cuando grité su nombre, y ella se detuvo en seco en la dirección en la que intentaba retirarse.

	"Lo siento, Bendita Estrella". Ella sacudió la cabeza suavemente y me alejé de Evren lo más rápido que pude. "No quise decir..."

	"No tienes nada que lamentar". Me aparté el pelo de la cara mientras me dirigía hacia ella. La mano de Evren se deslizó contra la mía cuando pasé y no pude obligarme a seguir caminando. En cambio, me detuve y miré al príncipe que no me pertenecía.

	Su rostro era duro e ilegible, lo opuesto a lo que había sido momentos antes, pero eso no disminuyó la forma en que lo deseaba.

	No dijo nada. Sus ojos simplemente se deslizaron más allá de mí hasta donde Eletta estaba de espaldas a nosotros, y cuando volvió a mirarme, su mirada se hundió en mí como una advertencia. ¿De Eleta?

	Sentí que podía confiar en ella más que en cualquier otra persona en el palacio. Ella había sido la más comunicativa de todos hasta el momento, pero algo en mis entrañas me dijo que confiara en Evren.

	Dejé que mi mano se alejara de la suya y continué en dirección a mi dama de honor. Ella me miró con vergüenza estropeando su hermoso rostro cuando llegué a su lado, pero no dijo una palabra sobre lo que acababa de ver.

	“¿Le gustaría regresar a su habitación, mi señora? Puedo prepararte un baño”.

	"Gracias, Eletta." Miré hacia atrás por encima del hombro, pero Evren ya se había ido. "Pero creo que me gustaría pasar algo de tiempo en la biblioteca esta noche".

	"Por supuesto." Ella inclinó suavemente la cabeza antes de abrir el camino.
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	Eletta me siguió rápidamente mientras me dirigía hacia el salón privado de Achlyses a la mañana siguiente. El sol estaba alto en el cielo y brillaba a través del cristal del palacio en un millón de espectros deslumbrantes.

	"Esto no es una buena idea, mi señora", susurró Eletta justo cuando pasé junto a un guardia y entré en la habitación.

	Gavril estaba sentado a la mesa con media docena de pergaminos extendidos frente a él. Varios guardias y hombres que parecían nobles estaban de pie alrededor de la mesa mientras trabajaba.

	Levantó la vista justo cuando me dirigía hacia él y una suave sonrisa apareció en sus labios. "Adara." Se levantó de su silla. "¿Cómo estás esta mañana?"

	"Estoy bien." Asentí y ajusté la falda larga de mi vestido azul claro. "Esperaba hablar contigo por un momento".

	"Por supuesto." Se movió de la mesa hasta que estuvo directamente frente a mí, pero no despidió a ninguno de sus hombres. Todos estaban allí, al alcance del oído desde donde hablábamos, y odiaba la sensación de que todos estuvieran mirando y escuchando.

	"Es un día hermoso y me encantaría salir del palacio". Me sentí como un niño teniendo que pedirle permiso, pero Eletta me aseguró que no había manera de que los guardias me permitieran salir por la puerta sin su aprobación o la de la reina.

	“¿Te gustaría salir a los jardines?” Miró hacia la mesa. "Me queda un poco de trabajo, luego podría unirme a ustedes".

	"No." Rápidamente sacudí la cabeza e hice una mueca ante el rastro de dolor que cruzó por su rostro. “En realidad esperaba ir a la ciudad. Tendría a Eletta conmigo y me gustaría ver el reino en el que debo servir”.

	Volvió a mirar a uno de sus hombres y vi que el más cercano a nosotros negaba suavemente con la cabeza. Gavril ni siquiera fue quien tomó la decisión. Tenía una habitación llena de hombres que estaban tan dispuestos a mantenerme atrapada por él, y yo me sentí atrapada.

	Después de alejarme de Evren anoche, fui a la biblioteca y pasé varias horas leyendo sobre los vampiros de Sidra. Tenía toda la intención de investigar mi propia historia, pero no me atrevía a pasar por alto el libro que me había interesado hace apenas un par de días. Especialmente después de que descubrí la verdad sobre Evren.

	Una verdad que ni siquiera los libros de historia cuentan. No vi ninguna referencia a ningún mestizo. No hay leyendas del hijo bastardo del rey Riven. Todo lo que tenía eran las palabras de Evren y las advertencias de Eletta cuando le dije que había descubierto la verdad sobre él.

	Me dijo que incluso el pueblo feérico de Citlali temía a su príncipe por lo que era. Le temían y desconfiaban de él, independientemente de su noble linaje.

	Debería haber compartido esa desconfianza, pero descubrí que lo único en lo que podía pensar mientras pasaba las páginas y me dejaba caer en la cama era en la forma en que él me había hablado y tocado en ese pasillo. La desconfianza no era sinónimo de disgusto, y aunque sabía que era malo para mí, encontré que el atractivo del príncipe oscuro era demasiado difícil como para no quererlo.

	Y ese deseo me hizo sentir más atrapado que cualquier otra cosa.

	“Por favor, alteza”.

	La mirada de Gavril se encontró con la mía.

	“Sólo me gustaría caminar y ver la ciudad. No me hará ningún daño dejar el palacio durante unas horas. Tu gente nunca dañaría algo que te pertenece”.

	"Tienes razón." Él asintió porque mis palabras habían tocado la fibra sensible de su ego que buscaba. "Pero enviaré a un par de mis guardias contigo".

	"Eso no es necesario."

	"Es." Miró más allá de los hombres que estaban alrededor de su mesa hacia uno de los guardias a lo largo de la pared. “Jorah, reúne a mi hermano. Ustedes dos escoltarán a Adara a la ciudad”.

	"Estoy seguro de que tienen cosas mucho más importantes que hacer", argumenté rápidamente. Necesitaba alejarme de Evren, no ser arrojado a la ciudad a solas con el príncipe que atormentaba cada uno de mis pensamientos.

	"Disparates." El volteó a mirarme. “Confío en mi hermano por encima de todos los demás contigo. Él garantizará su seguridad”.

	Jorah se acercó a nosotros e hizo una profunda reverencia antes de dirigirse a mí. "El capitán y yo prepararemos un carruaje, Starblessed". Su piel era de un color marrón oscuro que se veía absolutamente encantador en contraste con su uniforme, pero sus ojos de color marrón oscuro fueron los que hicieron que se me cortara el aliento en la garganta.

	"Por favor, no lo hagas". Negué con la cabeza. “Preferiría caminar”.

	Jorah miró a su príncipe heredero, quien asintió rápidamente con la cabeza. "Por supuesto. Nos reuniremos contigo en la gran entrada cuando estés listo”.

	"Gracias." Los miré a ambos antes de girar sobre mis talones para regresar a mi habitación.

	"Adara."

	Me detuve cuando Gavril dijo mi nombre. "¿Sí?"

	“Espero que disfrutes tu estancia en la ciudad. La próxima vez intentaré unirme a ustedes”. Él sonrió y, aunque el gesto no llegó a sus ojos, una parte de mí se preguntó si Gavril era genuino.

	Él fue quien me dejó salir cuando todos los demás parecían contentos con mantenerme dentro.

	"Me gustaría eso." Asentí antes de que regresara a la mesa donde sus hombres lo estaban esperando.

	Eletta me ayudó a regresar a mi habitación y a ponerme una capa de seda que poco serviría contra el frío del aire y un par de guantes negros. Ella se negó a permitirme ponerme mis pantalones y mi camisa, y decidí que salir del palacio era suficiente batalla ganada por ese día.

	Incluso si Evren fuera mi escolta por la ciudad.

	Nos dirigimos a la gran entrada del palacio y traté de evitar mirar a Evren tanto como pude cuando él y Jorah aparecieron junto a la puerta. Evren estaba vestido con su habitual atuendo negro y noté que tenía un mínimo de armas atadas a su cuerpo a diferencia de la mayoría de los otros guardias.

	"¿Están todos listos?" Preguntó Evren, y finalmente lo miré.

	"Somos." Alcancé la puerta, pero él rápidamente apartó mi mano y empujó la puerta para abrirla para todos nosotros. Habría sido casi caballeroso si no supiera que él era de otra manera.

	El sol brillaba sobre mi piel y, durante un largo momento, simplemente cerré los ojos y permití que mi rostro disfrutara del calor que me proporcionaba. Mi piel hormigueó bajo su tacto y respiré profundamente.

	“Por aquí, mi señora”. Jorah me hizo un gesto para que avanzara y yo lo seguí obedientemente.

	Evren y Eletta caminaron detrás de mí, pero no les presté atención a ninguno de los dos cuando crucé la puerta con Jorah y salí a la concurrida calle de Citlali. Deslicé mi capa sobre mi cabeza antes de que alguien pudiera mirarme a la cara, y Jorah observaba sin decir palabra.

	"Debes quedarte a mi lado". La voz áspera de Evren gruñó a mi lado. "Si te desvías, regresaremos de inmediato".

	"Estás de mal humor hoy". Me ajusté el guante justo cuando Jorah se reía.

	"No estoy bromeando, princesa". Evren se acercó a mí. "Quédate a mi lado o te traerán de regreso al castillo".

	"Te escuché la primera vez, príncipe". Pronuncié su título y sus labios formaron una sonrisa.

	“¿Y a dónde te gustaría ir exactamente?”

	"Aún no lo sé". Me encogí de hombros y él sonrió con más fuerza. “Seguramente alguno de ustedes sabe de algo en esta ciudad que valga la pena mostrarme”.

	"Justo por aquí." Hizo una reverencia juguetona y me indicó que caminara delante de él. Lo hice rápidamente y comencé a caminar por la calle adoquinada con él a mi espalda.

	Había una multitud de vendedores en la calle que vendían de todo, desde especias hasta lana y pasteles. Su olor era divino e hizo que mi estómago gruñera de hambre.

	"¿Cuál quieres?" Evren sacó una moneda de su bolsillo y señaló con la cabeza el carrito de pastelería.

	"Oh." Negué con la cabeza. "Estoy bien." Di un paso atrás del carro, pero Evren rápidamente agarró mi brazo con su mano.

	"Puedo comprarte un pastelito, Adara". Le entregó la moneda a la mujer mayor que conducía el carro y ella nos miró de un lado a otro. "Ahora dile cuál quieres antes de que decida por ti".

	Entrecerré los ojos hacia él, pero él no se movía. "El limón, por favor".

	Ella asintió antes de limpiarse las manos en su delantal cubierto de harina. Envolvió mi masa en un paño pequeño antes de entregármela.

	El olor a limón y azúcar me golpeó en el momento en que lo tuve en la mano y no perdí el tiempo mordiéndolo. Un pequeño gemido se escapó de mis labios cuando el sabor golpeó mi lengua. El palacio estaba lleno de comida, pero nada sabía así.

	"¿Eso es bueno?"

	Miré a Evren y él me estaba mirando fijamente mientras lamía el glaseado de limón de mis labios. "Es. ¿Te gustaría intentarlo?"

	"Me encantaría." ¿Cómo logró que una frase tan simple pareciera tan erótica?

	Le tendí el pastel, pero en lugar de quitármelo, me agarró la muñeca con la mano antes de llevárselo a la boca. No me quitó los ojos de encima mientras lo mordía y no pude obligarme a apartar la mirada.

	Sabía que los demás podían vernos, estaba absolutamente seguro de que Eletta probablemente nos estaba mirando después de la forma en que nos había visto la noche anterior, pero nada importaba cuando él me miraba así. Todo lo que había más allá de él pareció desvanecerse y él era todo lo que podía ver.

	No importaba que el príncipe con el que no estaba comprometida y comiera de mi mano fuera inapropiado en ese momento. Pensaría en ello más tarde cuando no pudiera dormir. Pero ahora mismo, lo único en lo que podía pensar era en el rastro de azúcar que se adhería a sus labios y en lo desesperadamente que quería inclinarme hacia adelante y ver si sabía diferente en su piel.

	"Déjame mostrarte mi lugar favorito de la ciudad". Se limpió la boca con el pulgar y acerqué el pastel a mí antes de llevármelo a los labios. "Creo que te gustará."

	“Evren”, dijo Jorah su nombre a modo de advertencia, y eso hizo que Evren sonriera descaradamente.

	"Cálmate, Jorah". Evren se rió. "Creo que descubrirás que tu futura reina es mucho más atrevida de lo que piensas".

	"Y el futuro rey nos cortará la cabeza si alguno de nosotros deja que le pase algo".

	“No le va a pasar nada”. Evren extendió su mano en mi dirección. "¿Confías en mí, princesa?"

	La respuesta fue no. Irrevocablemente y absolutamente no, pero aun así deslicé mi mano en la suya. Él sonrió antes de atraerme hacia él y entre la multitud de personas que apenas parecían notarme. En cambio, todos lo estaban mirando.

	Observé mientras ellos lo observaban. Si le temían como dijo Eletta, no lo sabría decir. En cambio, lo miraron con aire de respeto. Muchos asintieron con la cabeza en su dirección, pero ninguno se inclinó.

	"¿Saben que eres un príncipe?" Susurré mientras pasábamos, y la mano de Evren apretó la mía.

	"¿OMS?"

	"Tu gente." Saludé delante de mí antes de apretar más mi capa de seda contra mí.

	"Por supuesto que lo hacen." Se rió entre dientes y se volvió de repente cuando pasamos por una vieja taberna. Me llevó hasta la puerta de donde sonaba música a todo volumen y rápidamente miré hacia atrás para ver a Jorah y Eletta siguiéndonos, ambas con el ceño fruncido.

	"Entonces, ¿por qué no se inclinan ante ti?" Busqué en la oscura taberna cuando entramos antes de que uno de los hombres se levantara y le diera una palmada a Evren en la espalda.

	Evren no me respondió al principio. Nos encontró una pequeña mesa redonda y me sacó un asiento antes de hacer lo mismo con Eletta a mi lado. Luego saludó al camarero antes de sentarse a mi lado.

	“Como dijiste, princesa, esta es mi gente. No los trato como si estuvieran por debajo de mí, para que no se sientan así. No soy mi hermano”.

	“Entonces, ¿tu hermano los trata como si estuvieran por debajo de él?”

	Estudió mi rostro durante un largo momento antes de responder. Se acercó más a mí para que sólo yo pudiera oírlo. “Gavril es mi hermano y, como tal, no hablaré mal de él. Pero abre los ojos, princesa. La verdad está justo frente a ti”.

	"Deja de llamarme princesa".

	"¿Por qué?" Lentamente pasó sus dedos por mi capa. “Pronto lo serás. Deberías acostumbrarte. Ahora quítate esta ridícula capa”.

	Bajé lentamente el capó justo cuando el camarero colocaba cuatro cervezas grandes en nuestra mesa y parte del líquido salpicaba los lados. “Evren. Jora”. Él asintió a ambos. "Ha pasado un minuto".

	"Tiene." Evren se rió antes de servir una cerveza frente a Eletta y a mí. Casi me uní a él en risas ante la expresión de su rostro. "El deber me llama y normalmente necesito unos días de recuperación cuando salgo por estas puertas".

	“Ah. No es tan malo." El hombre se rió entre dientes antes de mirarme. "¿Quién es éste?"

	“Jean, ella es Adara Cahira, la prometida de mi hermano. Adara, ella es Jean”.

	"Encantado de conocerte." Le tendí la mano al hombre y él sonrió antes de deslizarla en la suya mucho más grande.

	“Tú también, niña. Aunque me sorprende un poco que estés en mi taberna. ¿Estás intentando que la reina te corte la cabeza, Evren?

	"Eso es lo que dije." Jorah suspiró antes de tomar un largo trago de su cerveza.

	"Ella está bien." Evren se rió entre dientes antes de acercar mi asiento a él. "Ella tiene los mejores guardias que este reino tiene para ofrecer".

	"Cuando no están llenos de cerveza". Jean se rió antes de mirar hacia su barra. “Tengo que ir a servir a otra persona, alteza. No rompas nada”.

	Evren lo saludó con una risa justo cuando Eletta tomó mi mano debajo de la mesa.

	"Creo que deberíamos regresar al palacio", susurró mientras su mirada recorría la habitación, intentando vigilar a todos.

	"Solo prueba una bebida". Levanté mi cerveza y me la llevé a los labios. Estaba frío y amargo, pero prefería su sabor al vino que servían en palacio. "Regresaremos al palacio en breve".

	Miré alrededor de la taberna mientras tomaba otro largo sorbo del líquido frío y todos parecían estar perdidos en sus propios mundos. Nadie nos estaba prestando la más mínima atención, y cuando la mirada de alguien chocaba con la mía, simplemente asentía con la cabeza en mi dirección antes de volver a sus conversaciones.

	“¿Cuántos otros Starblessed hay en Citlali?” Miré a Evren y él ya me estaba mirando.

	“Yo diría que al menos una docena”. Todavía no había tocado su bebida. “La mayoría de ellos vive dentro de la ciudad. Algunos están casados, otros no”.

	“¿Dónde están los Starblessed de los que se ha alimentado Gavril?”

	Los ojos de Evren se oscurecieron ante mi pregunta y su voz fue mucho más baja cuando me respondió. “Gavril se ha alimentado de todos ellos. Junto con el rey y la reina”.

	"¿Qué?" Sacudí la cabeza mientras intentaba entender lo que acababa de decir. Siempre me habían dicho que, como Starblessed, pertenecería al futuro rey y sólo a él. Nunca se me había pasado por la cabeza que otro pudiera alimentarse de mí. Ni siquiera había considerado que las vidas de otros Starblessed serían diferentes.

	"Anhelan poder, Adara, y los Starblessed son la forma de obtener ese poder interior".

	"¿Y qué hay de ti?" Le entrecerré los ojos. "Dices que nunca te has alimentado de un Starblessed, entonces, ¿qué es lo que anhelas?"

	Me miró fijamente durante un largo momento antes de que su mirada se posara en mis labios. "Creo que ambos sabemos qué es lo que tengo hambre".

	Miré a Eletta, pero estaba demasiado ocupada observando atentamente a quienes la rodeaban.

	"Ilumíname, príncipe". Levanté mi vaso y tomé otro trago. "No podría estar más inseguro sobre nada".

	"Deberías reducir la velocidad con la cerveza". Miró el vaso que tenía en la mano, pero no quise cambiar de tema.

	La cerveza me hacía sentir valiente y sabía que probablemente tenía razón. "Responder a mi pregunta."

	"No creo que realmente quieras saber mi respuesta".

	"¿Y por qué es eso?" Lo miré fijamente y me di cuenta de lo fácil que era. Sentado aquí hablando con Evren, peleando con él. Fue mucho más fácil de lo que debería haber sido.

	"Porque si te digo la verdad, sabrás que lo que estás imaginando entre nosotros no está simplemente en tu cabeza, y te sentirás culpable por traicionar a un hombre con el que estás prometida".

	"No estoy traicionando a nadie".

	Buscó mi rostro antes de finalmente alcanzar su propia cerveza y llevársela a los labios. "Todavía no, no lo eres".

	Se puso de pie de repente, su silla raspando el suelo y me di la vuelta para alejarme de donde él se estaba retirando. Jorah me estaba mirando. Tenía los ojos entrecerrados y la frente arrugada. No estaba segura si no le gustaba lo que estaba viendo conmigo y su capitán o si simplemente no le importaba. Pero de cualquier manera, él no lo aprobó.

	Levanté mi taza y apuré el resto de la cerveza antes de mirar hacia atrás por encima del hombro. Evren estaba en el bar con algunos otros hombres y todos se reían como si no tuvieran ninguna preocupación en el mundo.

	Me volví y evité mirar la mirada de desaprobación de Jorah mientras le daba un codazo a Eletta. "¿Has estado aqui antes?"

	"No", respondió ella rápidamente. "Y este lugar no es adecuado para usted, mi señora".

	"Eletta, por favor llámame Adara", refunfuñé, y sus mejillas se sonrojaron. “No veo nada malo en este lugar. Es divertido. Prueba tu cerveza.

	"Absolutamente no." Su voz vaciló cuando su mano presionó contra su pecho.

	"Bien." Levanté su taza en mi mano. “¿Te importa si lo bebo entonces?”

	“No lo hago, pero debes tener cuidado. La cerveza Fae no es para los débiles de corazón”. Arrugó la nariz y miró alrededor de la taberna con inquietud.

	"Entonces es bueno que no sea débil de corazón". Sonreí y tomé otro sorbo. Mi cabeza se sentía ligera, pero también mi pecho. Era una sensación que ansiaba en ese momento, un placer que no conocía desde hacía mucho tiempo. “¿Y tú, Eletta? ¿Estás comprometido con alguien? ¿Hay alguien aquí que te llame la atención?

	Si antes pensé que se estaba sonrojando, me equivoqué. Eletta me miró como si estuviera loca. "Por supuesto que no. Me casaré cuando la reina así lo considere”.

	"Qué lástima", murmuré alrededor de mi bebida antes de dejarla sobre la mesa y tomar su mano entre la mía. "Deberíamos bailar".

	"Esa es una mala idea", argumentó, pero aún estaba de pie mientras la arrastraba detrás de mí.

	“Todo parece una mala idea, Eletta. Al menos deberíamos disfrutar de algunas malas ideas mientras podamos”.

	Ella se rió suavemente y el sonido me tomó por sorpresa.

	"Un baile". Ella levantó un dedo.

	"Para comenzar." Le guiñé un ojo antes de tomar su otra mano y hacernos girar en un pequeño círculo.

	La música retumbaba en los instrumentos del músico y recorría mi cuerpo con cada latido. Eletta estuvo rígida en mis brazos por un largo momento antes de que finalmente cediera y girara conmigo sobre el viejo piso de madera en un ataque de risa.

	La atraje hacia mí, envolviendo mis brazos alrededor de sus hombros, y nos reímos mientras yo inclinaba la cabeza hacia atrás y cerraba los ojos. Por un segundo, imaginé que no había nadie más en este lugar excepto nosotros dos. Me imaginé cómo sería para ella no ser mi dama de honor, sino mi amiga.

	Me sentí eufórico por la fantasía.

	Pero luego, cuando el ritmo de la música disminuyó y nuestro baile disminuyó con él, todo en lo que podía pensar era en Evren y en cómo sería estar aquí con él y solo con él. ¿Habría bailado conmigo si no fuera Starblessed? ¿Si no fuera de otro?

	Si huía, lo más probable era que Evren fuera quien me encontrara. Puede que ahora tuviera hambre de mí, pero lo obligaría a sentir lo contrario. Mi cabeza daba vueltas mientras consideraba correr o la alternativa. Si le quitaba la vida a su hermano, todo lo que ahora sentía por mí se convertiría en odio.

	Y debería haberme alegrado por eso.

	Odiaba a la gente que me rodeaba y era mucho mejor si ellos también me odiaban. Incluso si me dolía el pecho al pensarlo.

	“¿Puedo intervenir aquí?” Parpadeé para abrir los ojos, medio esperando que Evren estuviera parado frente a mí, pero fue Jorah quien extendió su mano en mi dirección.

	Deslicé mi mano del cuello de Eletta y dejé que me alejara de ella y me acercara a su cuerpo. Bailó lenta y eficientemente al ritmo, y cuando miré por encima de su hombro hacia donde sabía que estaba Evren, sus ojos estaban puestos en guardia y en mí.

	"No deberías estar mirándolo", murmuró Jorah encima de mí, y aparté mi mirada de Evren para volver a mirarlo.

	"No lo estaba." Sacudí la cabeza suavemente.

	"Lo estabas, y es un juego peligroso el que estás jugando, Starblessed".

	Intenté alejarme de él, pero él me abrazó con fuerza, así que no tuve más remedio que seguirlo en el baile. "No estoy jugando a ningún juego".

	"Entonces eres un tonto", gruñó y sus manos se tensaron contra mí. "La reina está observando cada uno de tus movimientos, te des cuenta o no, y no le alegrará saber que el salvador de nuestro reino prefiere la compañía de un mestizo a la de su hijo".

	Me detuve por completo y me solté de su agarre. Su mirada sorprendida voló hacia la mía, pero yo tenía demasiada cerveza para que me importara.

	"No lo llames así".

	"¿Por qué no? Eso es lo que él es”.

	Mi mano temblaba por las ganas de abofetearlo, pero sabía que agredir a uno de los guardias del rey no me haría ningún favor.

	Jorah se acercó a mí como si pudiera sentir mis pensamientos. “Evren es mi mejor amiga, Adara. Sé quién es él tal como él me conoce a mí, y también sé que lo que ustedes dos están haciendo será un desastre…”

	Sacudió la cabeza para detener lo que estaba diciendo, pero estaba desesperada por que terminara la frase.

	“¿Arruinar qué?” Por favor conteste.

	“Los planes que el reino tiene para ti. No puedes salvar a la gente cuando estás demasiado concentrado en uno solo de sus patrocinadores”.

	“¿Y qué pasa si no tengo ningún interés en salvar a esta gente?”

	Jorah me agarró del brazo, acercándome a él, y cuando volvió a hablar, lo hizo directamente al lado de mi oreja. “Entonces deberías aprender a fingir. Muestra tu amor por esta gente y por tu futuro rey antes de que la reina drene hasta la última gota de tu preciosa sangre de tu cuerpo y del de Evren”.

	Un escalofrío recorrió mi espalda cuando sus palabras me golpearon. Cuando miré a Jorah, cada parte de mí creyó que estaba diciendo la verdad. Lo que sea que él supiera, me lo estaba diciendo para protegerme. O posiblemente para proteger a su amigo.

	De cualquier manera, mi cabeza daba vueltas con la verdad de sus palabras, una verdad que había sabido desde el principio. Debía hacer exactamente lo que deseaba la reina, o ella me haría suplicar por una vida que temía.

	“¿Están todos listos para partir?” Evren estaba junto a Jorah y parpadeé hacia él cuando el pánico me invadió. Aquí estaba yo bailando en una taberna y soñando con este hombre que no podía tener cuando debería haber estado de regreso en el palacio pensando en mi próximo movimiento.

	Fui un tonto.

	"Necesito regresar al palacio".

	"Bueno." Evren se rió, pero yo ya estaba girando sobre mis talones y corriendo hacia la puerta.

	Mi hombro chocó contra el de otra persona, y traté de disculparme cuando me pisaron la capa y me quitaron los hombros. Unos cuantos jadeos llenaron el espacio a mi alrededor, pero no me quedé a escuchar. Corrí hacia la puerta y salí a la calle adoquinada mientras jadeaba por respirar.

	El alcohol me recorrió mientras giraba en el lugar y buscaba la dirección a la que veníamos. El Palacio. Vi el imponente edificio más adelante y salí en esa dirección antes de que cualquiera de mis escoltas pudiera alcanzarme.

	El sol se estaba poniendo detrás del palacio, el brillo de sus rayos se reflejaba en la superficie oscura, y corrí en su dirección.

	“¡Adara!” Escuché a Evren gritar detrás de mí, pero no me detuve. El miedo me invadió por lo tonto que había sido.

	Tropecé con la falda larga de mi vestido y casi caí hacia adelante, pero me agarré contra el viejo ladrillo de la casa de alguien. Podía sentir que la gente me miraba, pero no importaba. Jorah dijo que la reina me estaba observando, la reina a la que temía por encima de todas las demás, y sabía que ella era quien tenía el poder de hacer de mi vida todo lo que siempre había temido.

	Ella quería que su hijo se volviera poderoso a mi costa, y haría lo que fuera necesario para asegurar que eso sucediera. Incluso si eso significara encerrarme. Lejos de Evren, lejos de todos.

	"¡Adara, espera!" Evren agarró mi antebrazo con su mano y me impidió seguir adelante. "¿Qué demonios te pasa?"

	"Necesito volver al palacio". Intenté alejarme de él, pero me detuvo con su firme agarre.

	"¿Qué pasó? ¿Alguien dijo algo?

	"La reina probablemente nos esté mirando", susurré con miedo, y vi cómo su rostro se transformaba en ira.

	"Jorah te advirtió sobre la reina". Lo dijo de manera tan simple, como si fuera algo que todos hubieran estado pensando pero nadie pensó en compartir conmigo. "Adara." Sacudió la cabeza antes de seguir adelante, con mi brazo todavía en su mano, mientras se dirigía al castillo.

	"Por favor, no me llames así".

	"¿Su nombre?" Él se rió como si estuviera bromeando. "¿Cómo preferirías que te llamara si no puedo llamarte por tu nombre de pila o princesa?"

	"Starblessed", le respondí rápidamente justo cuando llegamos a la puerta.

	Apretó la mandíbula y su mano se endureció contra mi brazo. No se detuvo cuando se abrió la puerta. Simplemente me ayudó a pasar y subió las escaleras del palacio. No vi a nadie cuando entramos al palacio y Evren me llevó hacia mi habitación.

	Llegamos rápidamente a mi puerta y él abrió la puerta antes de empujarme adentro y seguirme detrás de mí.

	"No puedes estar aquí". Me alejé de su toque y puse el mayor espacio posible entre él y yo.

	“Soy un príncipe de Citlali, Starblessed”. Escupió mi nombre. "Voy a hacer lo que quiera."

	Me rodeé el pecho con los brazos y miré hacia la ventana. El sol poniente no dejaba lugar más que a la oscuridad y caía sobre el cielo como una maldición.

	"Por favor, vete."

	“No te dejaré sola mientras entras en pánico por lo que sea que te haya dicho Jorah. Es mi mejor amigo en este mundo, pero también es un idiota. Te asustó cuando no debería haberlo hecho.

	"No." Negué con la cabeza. "Él estaba en lo correcto. He pasado toda mi vida preparándome para mi compromiso con el príncipe coronado, y soy un tonto al permitir que la reina piense que soy leal a algo que no sea eso.

	Una oscura sonrisa apareció en sus labios mientras sacudía la cabeza. “¿Eres leal a mi hermano?”

	"Soy." Levanté mi barbilla temblorosa mientras le respondía.

	"¿Él es lo que quieres?" Se acercó a mí mientras sus ojos oscuros me traspasaban.

	“Él es mi destino”, lo corregí y di un paso atrás mientras él avanzaba.

	“Un destino que te hace desear estar en otro lugar”. Él se rió suavemente justo cuando se movía frente a mí. “Dime, Bendita Estrella. ¿Es tu deseo por mí lo que te hace quedar sin aliento cuando estoy cerca o tu aburrimiento? Si simplemente necesitas un hombre para curar tu tentación, permíteme el placer”.

	"No puedes decirme cosas así".

	Su sonrisa se hizo más profunda mientras me miraba y supe que no se iría a menos que yo lo obligara.

	"Tu hermano puede satisfacer mi tentación muy bien".

	Su sonrisa cayó mientras se acercaba aún más a mí. “Creo que ambos sabemos que eso es mentira. A menos que cierres los ojos e imagines que sus dedos son míos, creo que lo único que te dejará mi hermano es el deseo”.

	"La reina me está mirando", susurré, y Evren simplemente levantó sus dedos manchados y pasó uno sobre otro antes de que mi habitación se nublara en la oscuridad. Cada lámpara y el brillo del fuego habían desaparecido por completo, y me agarré del poste de mi cama mientras intentaba ver frente a mí.

	"¿Qué hiciste?" Mi voz temblaba de miedo y anticipación.

	“La reina sólo puede ver lo que yo le permito, princesa. Puede que sea el príncipe bastardo, pero todavía tengo poder”.

	Podía oírlo hablar, pero no podía verlo. Levanté la mano frente a mí y no pude distinguir la forma simple de mis dedos.

	“Lo que sucede en mi oscuridad sólo sale a la luz si así lo deseo”.

	Sus dedos rozaron mi codo y salté ante su toque. "Evren", susurré su nombre y extendí la mano hacia él, pero mis manos no pudieron encontrarlo.

	"Estoy aquí." Habló suavemente a mi lado. Su aliento corre contra mi cuello.

	"No puedo verte."

	"No necesitas verme para sentirme". Sus labios presionaron contra mi hombro desnudo y mi corazón se estremeció mientras todavía intentaba mirar a mi alrededor.

	Sus dedos rozaron mi cuello suavemente antes de pasar muy lentamente sus dedos a lo largo de la curva de mi espalda. Todo dentro de mí despertó ante su toque. La marca a lo largo de mi columna se sentía como si estuviera en llamas.

	"Mierda." Su simple palabra hizo que mi estómago se revolviera, y me pregunté si su toque se había sentido tan fuerte para él como para mí. "Eres tan jodidamente hermosa".

	"Ni siquiera puedes verme". Extendí la mano detrás de mí y mi mano encontró su duro muslo.

	"Dioses, pero puedo". Presionó su torso contra mi espalda, cerrando el espacio entre nosotros por completo, y cerré los ojos al sentir con qué dureza su aliento salía de sus labios. "Dime lo que quieres, princesa".

	"Yo... yo no..." Sacudí la cabeza porque no podía encontrarle sentido a lo que quería en mi propia cabeza. No había forma de proclamar algo que no entendía.

	Su mano se movió alrededor de mi cuerpo y presionó contra la parte inferior de mi estómago. El movimiento obligó a mi cuerpo a endurecerse contra él y pude sentir cuánto me deseaba. No necesitaba palabras para hacerme sentir su necesidad.

	"Podría simplemente mostrarte lo que quieres". Sus dedos bajaron minuciosamente, e incluso a través de las capas de mi vestido, me sentí completamente expuesta a él. “Puedo oler lo mucho que me necesitas. Apuesto a que estás empapado entre tus muslos perfectos.

	Tragué fuerte mientras intentaba recuperar el aliento. Nunca nadie me había hablado de esta manera antes. Debería haberme avergonzado por sus palabras, pero simplemente hicieron que lo deseara más. Porque tenía razón.

	Su mano bajó por mi frente y por mi muslo hasta que tomó mi vestido en su mano. Sus dedos encontraron la piel desnuda de mi pierna y un gemido que no pude controlar pasó por mis labios.

	"Dioses, eres perfecto". Su otra mano se deslizó alrededor de mi pecho y presionó su mano contra mi cuello antes de que su pulgar obligara a mi barbilla a girar en su dirección. Su aliento pasó por mis labios y me sentí desesperada por que acortara la distancia entre nosotros. "Tómalo", gruñó, y sus manos apretaron mi garganta y mi muslo. "Si me quieres, tómalo, princesa".

	Esta era mi oportunidad. Me estaba dando este momento para alejarme. Si no quería que esto siguiera adelante, simplemente tenía que parar. Pero sabía que no era capaz de hacerlo. No cuando él estaba tan cerca y su olor me rodeaba.

	Empujé hacia adelante, cerrando el espacio entre nosotros, y él gimió ante el primer encuentro de mis labios con los suyos. Estaba vacilante e inseguro, pero una vez que Evren me probó por primera vez, no dejó lugar para mi incertidumbre. Su mano presionó con fuerza contra mi garganta mientras su boca se abría y suplicaba entrar en la mía.

	No tenía el poder para detenerlo aunque quisiera. Me abrí para él y él me besó como si no tuviera hambre de nada más en el mundo. Me besó como si cada parte del poder que se profetizaba que fluiría a través de mi cuerpo lo alimentara con cada golpe de su lengua.

	Y a mí también me pareció así. Mis marcas zumbaban a lo largo de mi piel, ansiando su toque con tanto dolor como el punto entre mis muslos, y ese dolor era insoportable.

	"Por favor, Evren", le supliqué contra sus labios, pero no tenía idea de lo que le estaba pidiendo. Simplemente necesitaba que él hiciera algo, cualquier cosa, que satisficiera la necesidad que me estaba carcomiendo.

	Sus dedos tuvieron espasmos contra mi muslo, y los elevó más y más mientras mi aliento salía de mí y entraba en él.

	“Dime que eres mía, princesa. Incluso si no es verdad, necesito oírte decirlo”.

	Mi estómago dio un vuelco y supe que esto era peligroso. La forma en que deseaba a Evren no iba a desaparecer simplemente después de que él me tocara. Temía que eso sólo empeoraría todo. Pero aun así hice lo que me pidió. "Soy tuyo."

	Sus dedos se deslizaron sobre mi ropa interior, un susurro de un toque, pero fue suficiente para hacer que mis rodillas sintieran que iban a doblarse debajo de mí. Pasó sus dedos arriba y abajo, apenas rozando la tela, y yo levanté mi mano detrás de mí y la enterré en su cabello para mantenerlo contra mí.

	Su boca presionó contra mi hombro, justo en la base de mi cuello, y sus dedos jugaron con la parte superior de mi ropa interior. "Dioses, me muero por probarte". Sus dientes rozaron mi piel justo cuando sus dedos se hundieron bajo la tela.

	Sus dientes se sentían afilados y letales, como el vampiro que sabía que era, pero estaba demasiado perdida en mi lujuria como para tener espacio para el miedo. Contuve la respiración cuando sus dedos se deslizaron sobre mi humedad, y una onda expansiva de placer me atravesó cuando presionó con más fuerza contra mi carne.

	"Oh dioses". Apreté mi mano en su cabello y Evren sólo tomó el sonido como un estímulo.

	Sus dedos se movieron más rápido contra mí mientras su boca continuaba lamiendo, chupando y rozando mi piel. Empujó dos dedos dentro de mí y gemí mientras su palma continuaba trabajando contra el lugar que suplicaba por él.

	Mis piernas temblaban debajo de mí, pero el agarre de Evren en mi cuello se negó a dejarme caer. Sentí un dolor profundo que crecía cada vez más en la parte inferior de mi estómago, y sentí que estaba a punto de perderme en él. Mi mano se apretó contra él y apreté mis muslos alrededor de su mano.

	"Suéltame, princesa", gruñó contra mí antes de que sus dedos se curvaran dentro de mí y sus dientes rasparan mi columna.

	Después de eso no tuve otra opción, no quedó ningún control en mi cuerpo. Fui arrojado al límite, un placer como nunca antes había conocido surgiendo a través de mí, y Evren me abrazó contra él mientras me desmoronaba.

	Me tomó mucho tiempo recuperar el aliento y que la realidad de lo que acabábamos de hacer me impactara de verdad. Evren deslizó su mano lejos de mi cuerpo antes de presionar un suave beso contra mi columna, y me tensé bajo su toque.

	Lo sintió, por supuesto que sí, y como si fuera posible, la habitación pareció oscurecerse aún más.

	"Adara", dijo mi nombre, pero salí de su contacto antes de poder perderme en él nuevamente.

	Él se rió suavemente pero ensordecedor, y parpadeé cuando el velo de oscuridad se levantó y mi habitación parecía como si la luz hubiera estado allí todo el tiempo.

	Miré hacia la puerta y supe que mis siguientes palabras fueron incorrectas en el momento en que pasaron por mis labios. "Deberías irte."

	"Por supuesto, Bendita Estrella". Evren se inclinó profundamente antes de levantarse en toda su altura y hundir dos de sus dedos oscuros en su boca. Dos dedos que acababan de ser enterrados dentro de mí. Vi como su lengua lamía la evidencia de mí en su piel, y no podía apartar la mirada de sus dientes caninos que brillaban a cada lado de sus dedos.

	"Tu magia oscura tiene un costo". Asentí hacia sus manos que eran mucho más oscuras de lo que habían sido antes justo cuando dejó que sus dedos se deslizaran de su boca.

	"Eso es así". Él asintió antes de meter las manos en los bolsillos. "Tal como parece, también lo hace tu lealtad".

	"Evren, por favor". Sacudí la cabeza, pero realmente no sabía qué decir. Me sentí tan confundida, tan perdida entre lo que quería y lo que me exigían.

	"No hay necesidad de suplicar ahora, princesa". Él sonrió y pude ver la oscuridad escondiéndose detrás de su sonrisa. "Ya tienes lo que necesitabas de mí".

	"Sabes que esto es peligroso", susurré, pero él ya estaba pasando a mi lado y se dirigía hacia la puerta.

	“No te preocupes, Bendita Estrella. Mis dedos manchados de magia no dejaron ni un solo rastro entre tus muslos. Mi hermano nunca sabrá que viniste tan fuerte por mí sin siquiera pensar una vez en él”.

	"¿Es esto un juego para ti?"

	Mi pregunta hizo que se detuviera con la mano apoyada en la manija de mi puerta. No se giró para mirarme y odié que no lo hiciera. Habló como si lo que acababa de pasar no importara en absoluto. “Por supuesto que es un maldito juego. Ahora tal vez deberías pensártelo dos veces antes de decirle a la reina lo puro que eres para mi hermano”.

	Abrió la puerta y desapareció antes de que tuviera oportunidad de responder. Antes incluso de que tuviera la oportunidad de recuperar el aliento por el impacto de sus palabras.

	
 

	CAPÍTULO 9

	 

	 

	Habían pasado tres días desde la última vez que vi a Evren. Salió de mi habitación tan rápidamente después de sus crueles palabras, y no lo había visto desde entonces.

	Y cada parte de mí anhelaba verlo, sentirlo.

	Pero no podía pensar en Evren y la forma pecaminosa en que me había tocado cuando estaba frente a Gavril y la reina.

	“El baile es dentro de dos días”, le gritó la reina a la costurera que estaba sujetando la tela con alfileres a lo largo de mi cuerpo. Le temblaban las manos mientras trabajaba y no la culpé. Apenas había podido mirar a la reina a los ojos por miedo a que ella supiera lo que había hecho. “Todos los que importan en nuestro reino estarán aquí, y Starblessed debe ser la persona más deseable en la sala. Queremos que todos quieran lo que nos pertenece y sepan que nuestra familia será la que fortalezca nuestro reino”.

	Mi mirada se encontró con la de Gavril en el espejo, pero él no dijo una palabra. Simplemente me miraba como si supiera que lo que su madre decía era correcto. Dudaba que Gavril alguna vez hablara en contra de la mujer.

	Yo tampoco lo habría hecho si no fuera por la falta de tela del vestido. "¿No podríamos agregar un poco más de tela?" Mantuve mi mirada en Gavril. "Aunque el vestido es hermoso, me siento completamente expuesta".

	El vestido estaba ajustado a mi cuerpo en pura seda blanca que dejaba poco a la imaginación. Tirantes finos acariciaron cada hombro y se deslizaron por mi espalda para encontrarse con la tela donde colgaba justo encima de la curva de mi trasero. Un trozo de gasa cubierto de pequeñas piedras preciosas transparentes se envolvió alrededor de mi pecho y cayó sobre la parte superior de mis brazos y la parte superior de mi espalda.

	Hizo muy poco para cubrir y sólo pareció llamar más la atención sobre mi cuerpo que estaba expuesto.

	Y supe que eso era exactamente lo que quería la reina.

	“Esa no es una opción, Starblessed. Es imperativo que todos vean tu marca”. Ella ni siquiera me miró mientras hablaba. Ella estaba mirando directamente a mi espalda.

	Asentí una vez y apreté los puños a los costados. No importaba lo que dijera o lo que pensara. Sólo estaba aquí para ser vista y utilizada por un poder que ni siquiera estaba seguro de poseer.

	"¿Podemos tener un momento, por favor?"

	Busqué a Gavril en el espejo y él todavía me miraba fijamente.

	"Este vestido debe estar terminado". La reina seguía jugueteando con la tela, pero se detuvo cuando Gavril volvió a hablar.

	"Mi prometido y yo necesitamos un momento a solas". Finalmente apartó la mirada de mí para centrarse en su madre. "Seguramente el vestido puede dedicarle unos minutos".

	Vi cómo la ira cruzó por su rostro, pero ella lo ocultó rápidamente.

	"Por supuesto." Se dirigió hacia la puerta con la costurera detrás de ella y contuve la respiración hasta que el clic de la puerta demostró que Gavril y yo estábamos solos. E incluso entonces, me parecía casi imposible respirar.

	"Lo lamento." El príncipe todavía me miraba a través del espejo mientras hablaba. "Sé que mi madre puede ser abrumadora".

	"Está bien." Aparté la mirada de él y volví hacia la puerta. "Para ser honesto, todo lo relacionado con esto es abrumador".

	Se puso de pie y lentamente caminó detrás de mí, y me tensé cuando estuvo a mi alcance. Notó el movimiento inmediatamente.

	"No voy a hacerte daño, Adara". Me miró por encima del hombro antes de levantar lentamente su mano y presionar sus dedos contra mi hombro desnudo.

	Mi marca cobró vida bajo su toque, pero se sintió aburrida en comparación con lo que había experimentado con Evren. Me pregunté si lo sabía, si podía sentir el toque de su hermano contra mi piel que se suponía le pertenecía a él y sólo a él.

	"¿Confías en mí?"

	Su hermano me había pedido lo mismo hace apenas unos días, y me dolía el pecho al saber cuánto más confiaba en Evren. Sus ojos azul oscuro eran suaves y suplicantes, y supe que en otra vida fácilmente podría haberme enamorado de este hombre. Pero el destino fue cruel y anhelaba otro.

	"No confío en nadie, Gavril".

	Su mirada se posó en mi espalda y la miró durante mucho tiempo antes de que su mano se moviera lentamente desde mi hombro y bajara por mi columna. Sentí como si estuviera evaluando cada centímetro de mí mientras su mano se deslizaba por mi piel.

	"Realmente eres increíble". Su toque fue un susurro, una promesa de lo que sucedería entre nosotros, y no pude detener el temor que me invadió cuando los pensamientos de su hermano pasaron por mi mente.

	“Soy simplemente una niña que nació con una marca en la piel que todo el mundo adora. No he hecho nada para que me llamen increíble”.

	Volvió a mirarme en el espejo antes de dejar caer su mano de mi piel. "No estoy de acuerdo."

	Se movió lentamente a mi alrededor y contuve la respiración hasta que el príncipe coronado estuvo directamente frente a mí. Lo miré fijamente y esperé lo que fuera que tuviera que decir.

	“No es tu marca lo que te hace tan exquisita, Adara. Hay algo en ti de lo que no puedo apartar la mirada”.

	Tragué cuando sus palabras me invadieron y mi estómago se hundió cuando su mirada se deslizó hasta mis labios. El hombre que estaba frente a mí era tan diferente del príncipe coronado en el que se convirtió bajo el control de su madre.

	No sabía qué versión de él era real.

	No quería que me gustara ninguno de los dos.

	"Cuando me dijeron que estaba comprometida con Starblessed, no te esperaba". Levantó un mechón de mi cabello entre sus dedos y observó cómo se deslizaba entre su mano.

	"¿Que esperabas?"

	“Alguien a quien estaría vinculado sólo por ley y sangre. No imaginé que te querría de la forma en que lo hago”.

	"Quieres lo que se supone que mi sangre tiene para ti". Enderecé los hombros y traté de que sus palabras no me afectaran. Él era el futuro rey y mi futuro esposo, pero incluso cuando sus palabras hicieron que mi estómago se apretara, deseé que fuera Evren el que estaba frente a mí.

	"No, Adara." Sacudió la cabeza suavemente antes de que sus ojos se encontraran con los míos. "Te deseo. Me acuesto en mi habitación por las noches pensando en ti y solo en ti. Fantaseo con cómo será tocarte de verdad, que grites mi nombre a los dioses”.

	"Gavril", susurré su nombre, y sonó demasiado íntimo.

	Quería decirle que parara, pero vi el placer en su mirada mientras me miraba. Dio un paso más hacia mí, eliminando cualquier espacio al que me había estado aferrando, y su pecho presionó contra el mío. Mi respiración entraba y salía rápidamente de mí, y mis pechos se presionaban contra él con cada inhalación profunda de mis pulmones.

	“Dioses, no deseo dejar ni un centímetro de vuestro cuerpo sin descubrir. Me corresponderá a mí adorarte y te adoraré a ti, Adara”. Levantó la mano y enterró sus dedos en mi cabello en la base de mi cuero cabelludo. "No te faltará nada una vez que me pertenezcas".

	Presionó su nariz contra mi mandíbula e inhaló profundamente. Me alejé de él mientras intentaba recuperar el aliento, y odié no estar alejándolo. No tenía elección, pero también había una parte de mí que no quería.

	Me sentí desesperada por desear a Gavril de la misma manera que anhelaba a su hermano. Si lo hubiera hecho, entonces los pensamientos de huir se me habrían escapado fácilmente de las manos. El abrumador anhelo de lastimar a las personas que destruyeron a mi familia habría sido eliminado y reemplazado por mi culpa por querer a mi enemigo.

	Pero no sentí ninguna de esas cosas cuando me dio un suave beso en el cuello. Su piel contra la mía sólo pareció fortalecer mi resolución de que esta no era la vida para la que estaba destinada. Incluso si Gavril fuera guapo y su olor atractivo. Había una gran diferencia entre la forma en que me hacía sentir en este momento y la forma en que me dolía el pecho por la inquietud.

	Puede que Gavril hubiera querido mi carne y mi sangre, pero seguía siendo el hijo de la reina. Todavía estaba dispuesto a mantenerme aquí en una prisión mientras tomaba lo que quería de mí. Él me lo había dicho con sus propias palabras y no fui tan tonto como para olvidarlo.

	“¿Es eso lo que quieres, Starblessed?” Su mano apretó mi cabello y odié muchísimo ese nombre.

	Pero no permitiría que Gavril supiera ninguna de mis verdades. "Sí." Asentí y el tirón de su mano en mi cabello provocó una leve punzada de dolor. "Por supuesto, eso es lo que quiero".

	Dejó escapar un pequeño y profundo suspiro contra mi piel y su mano se apretó aún más. Podía sentir la tensión irradiando de su cuerpo mientras me sostenía en sus manos, y supe que si no detenía esto, presionaría su boca contra mí una vez más.

	Él quería hacer más que eso, y aunque yo había permitido de buena gana que su hermano me tocara sólo unos días antes, él fue el único que lo hizo. La idea de que Gavril hiciera lo mismo me hizo caer el estómago.

	Un fuerte golpe en la puerta hizo que la mirada de Gavril volara hacia el sonido, pero no me soltó cuando la puerta se abrió.

	"¿Sí hermano?" Gavril apretó los dientes y mi columna se enderezó cuando mi mirada se conectó con Evren en el espejo.

	Podía ver claramente todo lo que estaba sucediendo frente a él. La forma en que el cuerpo de Gavril estaba presionado contra el mío, su agarre en mi cabello, la curva de mi cuello que parecía tan lista para su boca.

	Estaba en la punta de mi lengua decirle que esto no era lo que parecía, pero lo era. Gavril iba a ser mi marido, y la forma en que me abrazaba era el recordatorio exacto que necesitaba de que era suyo mientras miraba a su hermano.

	Yo era suyo, y las únicas opciones que tenía para cambiar eso también significaban que nunca sería de Evren.

	"Padre está preguntando por ti". Evren evitó mirarme a los ojos y yo dejé caer la mía al suelo mientras hablaba.

	Intenté recordar las crueles palabras que pronunció mientras salía de mi habitación con huellas mías todavía en sus dedos, pero fue inútil. A mi cuerpo no le importaba lo que había dicho. En el momento en que entró en la habitación, ésta cobró vida de una manera que Gavril nunca podría hacerlo.

	"¿Qué es lo que quiere?" Su mano se apretó de nuevo, y esta vez, no pude evitar hacer una mueca de dolor cuando el dolor me mordió el cuero cabelludo.

	Evren se dio cuenta. Por supuesto que sí. Su mirada oscura finalmente se encontró con la mía en el espejo, y parecía absolutamente asesino.

	“Hay rumores de una nueva amenaza del Tribunal de Sangre. Ha reunido a su consejo para discutir nuestras opciones”.

	“¿Y son ciertos los susurros?”

	Evren volvió a mirar a su hermano y no pude identificar la expresión que se reflejaba en su rostro. “Provienen de fuentes legítimas, pero yo no estoy en mi puesto, por lo que no sé la validez de lo que se ha dicho. Pero esto no es algo que debamos discutir delante de los Starbless. Él asintió hacia mí sin volver a mirarme realmente. "Déjala terminar de elegir un vestido para el baile mientras nos reunimos con el rey".

	Gavril me miró como si casi hubiera olvidado que todavía estaba presionada contra su cuerpo en una posición de la que aún no me había dejado salir. Su mano se soltó en mi cabello y dio un paso atrás.

	"Disculpe, Adara." Hizo la más mínima reverencia. "El deber llama, pero terminaremos esta conversación más tarde".

	Él sonrió suavemente y yo hice todo lo posible por corresponderle. Pero podía sentir los ojos de Evren sobre mí. No volví a mirarlo, pero no importó. Sentí su mirada más profunda que cualquier toque de Gavril.

	El príncipe heredero pasó junto a mí, dirigiéndose en dirección a su hermano, y respiré profundamente.

	“Me dirigiré a la sala del consejo”. Ya no me hablaba a mí, sino que se alisaba la camisa mientras hablaba con Evren. "Por favor, asegúrate de que Adara regrese a su habitación antes de unirte a nosotros".

	"Por supuesto." Evren inclinó la cabeza ante su hermano menor y la vista fue inquietante. Me dolía el pecho mientras lo miraba y supe que Evren no había nacido para inclinarse ante nadie.

	Me alejé del espejo y lentamente levanté la gasa enjoyada de mis hombros y la coloqué sobre la mesa con el resto de las pertenencias de la costurera.

	"Necesito un momento para cambiar". Me moví detrás del pequeño divisor que estaba colocado en la esquina de la habitación y lentamente aparté la tela de mi piel. Tuve cuidado de no arruinar nada del trabajo que había hecho la costurera. Había alfileres y pequeñas marcas de tiza de tela a lo largo del vestido donde pretendía hacerlo más ajustado.

	"No es necesario que te escondas detrás de la pantalla". La voz de Evren era tranquila y casual, y odié cómo sonaba mientras hablaba. "Parece que no te queda mucho que ocultar a ninguno de nosotros".

	Dejé caer la tela al suelo en una piscina y presioné mi brazo contra mis senos mientras intentaba calmar mi corazón. “Créeme, príncipe. Tengo mucho que ocultarles a ambos”.

	Él se burló y me apresuré a ponerme el vestido hasta las caderas y los brazos. La tela caía sobre mis brazos y a lo largo de mis pechos, y acentuaba partes de mi cuerpo que no estaba acostumbrada a mostrar. Me estiré detrás de mí, agarrando la cinta que sujetaba el vestido, pero estaba fuera de mi alcance.

	“¿Podrías llamar a Eletta?” Refunfuñé incluso cuando todavía intentaba agarrar la tela.

	“¿Para qué podrías necesitar a tu doncella?” Él se rió entre dientes sin rastro de humor. "Realmente te estás acostumbrando a la vida real, ¿no?"

	Maldije en voz baja y sostuve el vestido contra mis pechos. “Si debes saberlo, idiota. No puedo atarme el vestido. Es imposible. He intentado."

	Estuvo en silencio por un largo momento antes de que escuchara su movimiento. Dejé escapar un suspiro. Estaba agradecido de que él fuera a conseguirla. Con Eletta aquí, eso significaba que se iría. Él se iría y yo intentaría cualquier cosa para distraerme de mis pensamientos sobre él.

	"Deja que te ayude." Evren apareció en la pantalla y rápidamente di un paso atrás.

	“Esto es inapropiado. Deberías llamar a Eletta”.

	Él sonrió, y esa pequeña mirada hizo que mi estómago se revolviera de una manera que Gavril no podía soñar. Agarró mi brazo con su mano y me obligó a girarme para darle la espalda. “Tuve mis dedos enterrados dentro de ti hace unos días. Creo que puedo soportar atar tu vestido”.

	Jadeé ante sus palabras y juré que se acercó a mí.

	“A menos que prefieras que yo te ayude a salir de esto. La puerta todavía está abierta, pero dioses, ¿podrían imaginarse la prisa de intentar no ser atrapado mientras el hijo bastardo del rey estaba enterrado profundamente dentro de ustedes?

	Me aparté de su toque y lo miré por encima del hombro. “No puedes decirme cosas así”.

	"¿Por qué no?" Pasó su pulgar por su labio inferior mientras devoraba mi piel con su mirada. “¿Preferirías que volviera a llamar a mi hermano y le dejara susurrar esas palabras? ¿Es eso lo que estaba haciendo cuando entré? ¿Te estaba prometiendo que le haría cosas a tu cuerpo que te harían desear que el resto del mundo desapareciera?

	“¿Por qué te importa lo que tu hermano me estaba susurrando? Soy su prometida y harías bien en recordarlo.

	Eso sólo hizo que sonriera más ampliamente, y esta vez, cuando extendió la mano hacia mí, mi objetivo zumbó de placer y mis rodillas amenazaron con doblarse. Envolvió su brazo alrededor de mi pecho mientras obligaba mi espalda a presionarse contra él.

	"¿Te acuerdas de eso, princesa?" Pasó su nariz por la nuca y mis ojos se cerraron. “Puedo oler lo mucho que me deseas. No creo que mi querido hermano pueda decir lo mismo. Pobre príncipe coronado de Citlali destinado a casarse con una mujer que se moja al pensar en la polla de su hermano.

	Intenté alejarme de él y de sus duras palabras, pero él se negó a dejarme ir. Su brazo me rodeó con más fuerza y su aliento salió de sus labios con un ritmo áspero contra mi cuello.

	"¿Por qué eres tan cruel?"

	"Esto no es crueldad, princesa". Él se rió suavemente y el sonido pareció una advertencia. "Este soy yo haciendo todo lo que está en mi poder para no robarte de este lugar para poder conservarte para mí".

	“¿Quieres retenerme?” Mis palabras fueron desesperadas y llenas de anhelo, pero no pude detenerlas.

	"No", gruñó, pero su brazo me acercó aún más a él, y pude sentir lo mucho que me deseaba contra mi trasero. “Quiero deshacerme de este anhelo que tengo por ti. Deseo sacarte de mi sistema para poder arrodillarme ante ti como el resto del reino sin soñar con el sabor que tienes entre tus muslos.

	Un escalofrío recorrió mi cuerpo, pero me obligué a soltarme de su agarre. No debería haberme excitado por las palabras que pronunció. Quería usar mi cuerpo y luego devolverme a su hermano como si nunca me hubiera querido en absoluto.

	Ese pensamiento era tan simple para él, tan cierto, pero aunque me dolía el pecho al pensarlo, todavía tenía que presionar mis muslos para detener el profundo dolor que se había formado allí.

	"Te dije que trajeras a Eletta". Me alejé un pequeño paso de él.

	"Y, sin embargo, no recibo órdenes tuyas". Se ajustó los pantalones y mi mirada voló hacia el movimiento. "Aún no eres la reina de este reino".

	“¿Y cuándo lo estaré?” Arqueé una ceja y sus ojos oscuros se sintieron como si estuvieran reteniendo mil años de palabras no dichas.

	“¿Qué, princesa?”

	“¿Entonces vas a recibir órdenes mías?” No sabía por qué le preguntaba esto. Quería que se fuera. Para permitirme regresar a mi habitación y sumergirme en el baño mientras intentaba recrear con mis propios dedos la sensación que él me había causado.

	"Lo dudo."

	“¿No es eso traición?” Ajusté mi vestido contra mi pecho y su mirada se posó en mi pecho. Se adelantó, un nudillo recorrió la piel expuesta en la costura de mi vestido, y no me atreví a moverme.

	"Date la vuelta, princesa." Su voz era baja y carecía del control normal que normalmente poseía.

	Hice lo que me dijo y jadeé cuando sus dedos rozaron mi marca. Tiró de las cintas con fuerza detrás de mí, ajustando el vestido contra mi cuerpo, y bajé las manos de mi pecho cuando lo sentí atar las cuerdas en un nudo.

	"No respondiste mi pregunta".

	"No estoy seguro de cómo responder". Sus dedos se alejaron de la cinta y se deslizaron por los lados de mi espalda hasta que se posaron en mis caderas. “Cada pensamiento que tengo sobre ti es traicionero, la forma en que me duelen las manos al tocarte, engañosa. Incluso mis sueños me convierten en un traidor a mi propio reino”.

	"Entonces detente", susurré mientras enderezaba los hombros. La forma en que hablaba de mí como si fuera un veneno que estuviera infectando cada centímetro de él.

	"Esa es la cuestión, princesa", susurró antes de que sus labios presionaran contra mi hombro desnudo. "No quiero".

	
 

	CAPÍTULO 10

	 

	 

	Cuando llegué a mi puerta con Evren a mi espalda, pude ver la inquietud en los ojos de Eletta. Ella no confiaba en él y no podía culparla.

	Yo tampoco confiaba en él.

	Ella permaneció a mi lado por el resto de la noche. Preparándome un baño y vertiendo aceites en el agua para ayudarme a relajarme. Peinó los enredos de mi cabello mientras yo me miraba en el pequeño espejo y pensaba en cómo se había sentido el toque de Evren contra mi piel.

	Cuando me preguntó si estaba bien, le mentí muy fácilmente.

	Pero la forma en que observaba cada uno de mis movimientos me dijo que no creía ni una sola palabra.

	Una parte de mí se preguntaba si ella podía ver la forma en que lo deseaba cuando me miraba. Me miró con mucha atención y supe que Eletta no era tonta. Ella vio más que la mayoría, y era sólo cuestión de tiempo hasta que se diera cuenta de cuán profundo era mi deseo por el príncipe equivocado.

	Tan pronto como salió de mi habitación, me puse los pantalones debajo del camisón de seda que ella me había ayudado a poner. Tuve que buscar mis botas, pero finalmente las encontré escondidas debajo de la cama como si Eletta no quisiera volver a verlas nunca más.

	Deslicé mis pies adentro y moví los dedos contra el cuero desgastado que me resultaba tan familiar y cómodo. No me cambié la bata hasta que el fuego en mi habitación estuvo bajo y no hubo ni una pizca de sonido proveniente del pasillo.

	No pude hacer esto. No podía yacer aquí, en este palacio dorado, comprometida con un príncipe que era malo para mí mientras yo secretamente deseaba a otro que era peor.

	Había tomado mi decisión mientras me hundía bajo el agua del baño, y había permanecido allí hasta que mis pulmones ardieron de necesidad. Iba a correr.

	No estaba segura de hasta dónde llegaría, pero sabía que nunca me perdonaría si no lo intentaba. Sentarme aquí y aceptar lo que querían de mí me hacía tan mala como mi madre.

	Y me negué a ser como ella. Mi padre murió tratando de protegerme y mi madre me entregó voluntariamente a las personas que lo asesinaron. Me negué a hacer lo mismo.

	Me negué a desperdiciar su sacrificio con obediencia ciega.

	Rápidamente me puse una de mis camisas y me la metí en los pantalones antes de sacar mi daga de debajo de la almohada y deslizarla en mi bota. La sensación contra mi pierna me reconfortó y respiré profundamente antes de abrir la puerta lentamente y echar un vistazo al pasillo.

	No vi a nadie. Ni un solo guardia o sirviente. Los pasillos estaban vacíos y silenciosos, y cerré suavemente la puerta detrás de mí, con cuidado de no perturbar el sueño del palacio.

	No me molesté en coger más de mis cosas. Todo lo que tomé fue sólo una cosa más para frenarme y no podía permitírmelo. Ya tenía mucho miedo de lo que harían si me atrapaban, pero tenía que intentarlo.

	Caminé por el largo pasillo hacia la biblioteca y busqué la puerta que sabía escondida a lo largo de la pared de piedra más allá de la luz de la lámpara. Lo había visto hacía días y sabía que sería mi salida más fácil.

	La puerta se abrió sin esfuerzo y el aire fresco de la noche besó mi piel en un abrazo de bienvenida. Miré hacia el salón por última vez antes de salir del palacio. Debería haber estado buscando a alguien que pudiera verme, pero en el fondo sabía que sólo lo estaba buscando a él.

	Lo estaba buscando y me golpeó en el estómago lo mucho que necesitaba irme.

	Me deslicé afuera, apenas abriendo la puerta para que nadie se diera cuenta, y sentí que mi corazón estaba a punto de salirse de mi pecho cuando la puerta se cerró suavemente detrás de mí. La parte trasera del palacio estaba a oscuras, pero sabía que todavía habría guardias reales protegiendo todos los lados del castillo. Sólo tuve que pasarlos sigilosamente y lograr esconderme el tiempo suficiente hasta que pudiera descubrir cómo atravesar el muro de piedra.

	Nada era impenetrable. Lo superaría si fuera necesario, pero eso no era lo ideal. Necesitaba causar la menor conmoción posible.

	Bajé la pared y miré por la esquina. Había dos guardias parados allí y uno se reía de algo que el otro había dicho. Ninguno de ellos me notó. Dos guardias reales y ninguno sintieron mi presencia.

	Rápidamente caminé por el pequeño patio, vigilando mi espalda en cada paso, y una vez que llegué a la escasa vegetación de árboles, dejé escapar un pequeño suspiro.

	Me moví entre los árboles hasta que presioné mi mano contra la fría piedra de la pared. Era imponente y asfixiante, y sabía que si no había aberturas en la piedra, entonces tendría que usar los árboles para ayudarme a escalar lo que me mantenía atrapado dentro.

	Me moví lentamente, con cuidado en cada paso mientras bajaba por la pared buscando cualquier cambio en la estructura.

	Escuché el chasquido de una ramita y me agaché contra la pared mientras observaba los árboles. No había ni una pizca de movimiento, pero estaba demasiado oscuro para estar seguro. Me quedé así por un largo momento, rezando para que lo que escuchaba no fuera más que un animal o mi miedo.

	Mis dedos temblaron cuando los pasé por mi daga. Estaba a punto de sacarlo de su funda cuando escuché más movimiento a mi derecha. Un hombre que no reconocí atacó por mí, y ni siquiera pude gritar antes de que su mano sudorosa se cerrara contra mi boca y forzara mi cabeza contra la tierra rocosa.

	El dolor me atravesó y mi visión se volvió borrosa mientras intentaba apartar su cuerpo del mío. Pero era demasiado pesado y demasiado fuerte.

	"Quédate quieta, bruja estrella", me escupió mientras buscaba sus pantalones, y todo mi cuerpo se congeló de miedo. No tenía idea de quién era este hombre ni qué quería, pero sabía que quería lastimarme de una forma u otra.

	Mantuvo su mano sobre mi boca y su cuerpo presionado contra el mío mientras yo luchaba debajo de él, y el grito que dejé escapar fue amortiguado bajo sus dedos mientras lo veía levantar una pequeña daga. Su mano jugueteó con el arma mientras la levantaba hacia mi pecho, y pateé mis piernas salvajemente para tratar de quitármelo de encima.

	No esperaba el movimiento y logré mover mi pecho debajo del suyo. Grité a todo pulmón cuando sus dedos soltaron mi boca.

	"Joder", maldijo y su mano cayó con fuerza sobre mi muslo. No me di cuenta de lo que había sucedido hasta que el dolor ardiente desgarró mi pierna.

	Dejó caer la daga rápidamente mientras miraba el corte que acababa de hacer en mi carne, y entonces supe lo que quería. Estaba viendo mi sangre escapar de mi piel como si fuera un regalo de los dioses. Presionó sus dedos contra el corte mientras yo siseaba de dolor, y cuando levantó su mano ensangrentada a la luz de la luna, supe que esa era mi única oportunidad.

	Levanté mi otra pierna y lo pateé en el pecho con todo el poder que tenía. Él gimió profundo y fuerte mientras caía a su lado, y rápidamente me arrastré lejos de él y agarré cualquier cosa que pudiera para ayudarme en mi escape.

	"¡Perra!" Su mirada era asesina mientras se llevaba los dedos a la boca y lamía la sangre de su piel. “Vas a pagar por eso”.

	Me puse de rodillas antes de que pudiera abalanzarse hacia mí nuevamente, pero el sonido de movimiento proveniente del castillo llamó mi atención. También atrapó el suyo.

	Se puso de pie antes de que pudiera gritar de nuevo y desapareció entre los árboles tan rápido como llegó. El dolor irradiaba de mi pierna mientras intentaba ponerme de pie, y escuché a uno de los guardias maldecir una vez que me vio.

	“Traigan al príncipe”, ordenó uno de ellos antes de pararse frente a mí. “¿Estás bien, Starblessed?”

	Miré por encima de su hombro mientras otros dos guardias huían en la dirección en la que mi agresor acababa de irse.

	"Creo que podría estar en shock".

	“Estoy bien”, refunfuñé y presioné mi mano contra un árbol para aliviar un poco la presión de mi pierna. "Sólo necesito llegar a mi habitación".

	Los guardias se miraron unos a otros. "Estas sangrando."

	"Estoy muy consciente". Mi mano apretó mi muslo y me empujé del árbol para obligarme a regresar al palacio. No sabía lo que estaba pensando. Aquí estaba listo para correr, listo para intentar sobrevivir en el mundo completamente por mi cuenta, y fui atacado antes de que pudiera escapar del muro.

	Tenía un recordatorio a todo volumen de quién era en mi cara y en mi espalda, y sin importar a dónde fuera, la gente lo sabría. Sabrían quién era yo y querrían y tomarían de mí lo que quisieran.

	Uno de los guardias tomó mi brazo cuando intenté pasarlo, y aunque quería rechazar su ayuda, no pude. Me dolía más la pierna con cada paso que daba y mi cabeza empezó a palpitar de dolor. Sabía que todo empeoraría hasta que regresara a mi habitación y evaluara los daños.

	Daños causados por alguien que se encontraba actualmente en los terrenos del castillo. No había reconocido al hombre que me atacó, pero sabía que era algún tipo de nobleza. No llevaba uniforme de guardia y las telas que vestía eran demasiado finas para ser las de un sirviente.

	Lo que significaba que era un miembro de confianza de la corte de Gavril.

	“Ya casi llegamos”, dijo el guardia en voz baja, y supe que podía ver el dolor en mi rostro. "Podría llevarte".

	"No." Sacudí la cabeza y me dirigí hacia la puerta por la que había salido.

	Intenté no pensar en lo que Gavril iba a hacer o decir una vez que me viera. No tenía forma de explicar por qué estaba fuera del palacio después del anochecer. Él sabría la verdad sin una sola palabra de confesión de mis labios.

	Sabía que estaría furioso con su futura esposa y temía lo que esa furia traería.

	El guardia abrió la puerta y me ayudó a pasar, y mi pecho se apretó cuando regresamos al pasillo. La falta de aire que sentí me golpeó de inmediato y traté de calmar mi creciente pánico.

	En lugar de llevarme a mi habitación, el guardia pasó junto a la biblioteca y presionó su mano contra la pared de piedra. Respiré sorprendida cuando la pared gimió y la piedra se movió como si solo la fuerza en su mano lo hiciera así.

	Intentó tirar de mí hacia delante, pero clavé los talones en el suelo.

	"Por aquí, Bendita Estrella".

	"¿A dónde me llevas?" Mi voz no sonaba como la mía. El pánico era evidente y vi cómo la lástima aparecía en los ojos del guardia.

	“Al príncipe. Por favor, no me hagas arrastrarte allí”.

	Di un paso adelante, siguiéndolo a través de la pared, y parpadeé cuando la pared se cerró detrás de nosotros y el estrecho túnel en el que estábamos apareció a la vista. Estaba oscuro dentro de las paredes, pero al menos podía ver frente a mí mientras él nos conducía por el pequeño pasillo hacia mis consecuencias.

	Podía sentir la sangre cubriendo mis dedos con cada paso que dábamos, y cuando finalmente se detuvo y tocó la pared nuevamente, estaba desesperada por enfrentar al príncipe coronado y terminar con esto de una vez.

	La pared se abrió para revelar la sala del trono, y apreté con más fuerza al guardia mientras me abría camino hacia la luz. Pero no era el príncipe heredero quien esperaba al otro lado.

	Fue peor.

	"¿Qué carajo te pasó?" Evren gruñó mientras caminaba hacia mí, pero el dolor en mi pierna era casi demasiado como para que me importara.

	"Nada." Sacudí la cabeza y presioné mi mano contra mi muslo. La sangre se había filtrado entre mis dedos y los apreté para que no pudiera ver el daño.

	"Como el infierno." Él me alcanzó y yo retrocedí hasta que mis talones tocaron el borde del estrado frente al que estábamos ahora. "Déjame ver, princesa".

	"No." Retrocedí de nuevo, esta vez hacia el estrado que normalmente mantenía a su familia por encima de los demás. El guardia me dejó ir y odié que se alejara tan rápidamente y me dejara en manos del príncipe. "Quiero volver a mi habitación".

	“¿Una habitación de la que intentabas escapar?” Su ira se filtró a través de sus palabras mientras seguía avanzando hacia mí.

	Me miraba con tanta furia, y cuando miré sus dedos manchados de oscuridad, recordé que este hombre era capaz de mucho más de lo que yo sabía. Mi miedo martilleó en mi pecho, pero aun así hice una mueca cuando la parte posterior de mis piernas golpeó el trono detrás de mí.

	“Por favor, Evren. Déjame volver a mi habitación”.

	"Siéntate", dijo la palabra como una orden, y lo obedecí al instante.

	El aire a su alrededor crujió cuando se arrodilló ante mí y separó mis rodillas con más fuerza de la necesaria. Su mirada se oscureció mientras miraba mi mano ensangrentada, pero no me atreví a alejarla de la herida.

	"Tienes suerte", siseó las palabras entre sus dientes, y yo hice una mueca ante el veneno que contenían.

	"¿Ser atacado?"

	“Seguir vivo”. Levantó mis dedos temblorosos lejos de mi pierna antes de soltar una maldición. Presionó su propia mano sobre mi herida antes de alcanzar detrás de él con la otra y quitarse la camisa oscura por la cabeza. "Tienes suerte de que mis guardias sean leales a su capitán y hayan venido a mí en lugar de a la reina".

	Estaba arrodillado ante mí con el pecho desnudo, y aunque su mano me causaba dolor contra el corte en la pierna, no pude evitar mirarlo.

	Su cuerpo fue esculpido de una manera que sólo pudo lograrse mediante años de trabajo que no se realizó dentro de este castillo.

	"¿Qué estás haciendo?" Me tensé cuando él se bajó la camisa por los brazos y tomó mi mano para reemplazar la suya.

	Rasgó la tela de su camisa, arrancando una tira por completo. Sus abdominales se tensaron mientras trabajaba metódicamente en la tarea que tenía entre manos, y yo me enderecé en el trono mientras miraba sus músculos.

	Tenía una larga cicatriz en el pecho y me preguntaba si se la habría hecho defendiendo el trono en el que ahora estaba sentado.

	“Necesito ponerme esto para detener el sangrado. Luego te llevaré de regreso a mi habitación y limpiaremos la herida”. Deslizó la tela debajo de mi pierna y la dio vuelta hasta que la ató con un nudo apretado.

	"Eso no está sucediendo".

	Sus hombros se pusieron rígidos y cuando levantó la vista hacia mí, el miedo y la lujuria se mezclaron y corrieron por cada parte de mí.

	“¿Preferirías que te llevara a Gavril? ¿A la reina? ¿Te gustaría explicarles cómo fuiste tan estúpido como para intentar huir de un palacio lleno de hadas y lograste que alguien que anhela el poder en tu sangre más que el favor de la corona te lastime?

	"No importa." Cuadré mis hombros.

	"Joder, no importa, Adara". Se puso de pie antes de alcanzarme y ponerme de pie. Estaba enojado, pero aun así tuvo cuidado de no lastimarme la pierna. “No estarían atendiendo tu pierna si fueran ellos quienes te encontraran. Ya te tendrían encerrado y Gavril estaría lamiendo la sangre que mana de tu herida.

	“¿Pero no vas a hacerlo?” Pregunté, y pude ver la frustración devorándolo.

	“¿Parece que voy a hacer alguna de esas cosas? Puede que seas un traidor a la corona, pero sé lo que es sentirse atrapado. No te culpo por intentarlo”.

	Aparté la mirada de él mientras me dolía el pecho. No sabía lo que quería que dijera. Podría llamarme traidor todo lo que quisiera, pero estar aquí con él parecía el acto más traidor de todos.

	"No lo hagas de nuevo". Sacudió la cabeza. “Ya me veo obligado a ver que perteneces a mi hermano. No quiero verlos torturarte a ti también”.

	Se inclinó y deslizó suavemente su brazo debajo de mis rodillas. Me levantó contra su pecho con facilidad y rápidamente envolví mis brazos alrededor de su cuello antes de que me dejara caer. Empezó a bajar por el estrado y lo apreté con más fuerza.

	"Puedo caminar."

	"Es más fácil y rápido si te cargo", refunfuñó sin parar, y yo hice una mueca cuando mi pierna chocó contra su pecho.

	"Todavía puedo caminar".

	"Joder, Adara", siseó mi nombre. “¿No puedes simplemente dejarme cuidar de ti?”

	Estudié su rostro y supe que era una tontería pensar que podía ver su preocupación escondida detrás de su ira. Preocupación que hizo que mi propio corazón se acelerara.

	“¿Quién era ese hombre que me atacó?”

	Se mordió el labio inferior antes de finalmente hablar. "No sé." Caminó rápidamente por el pasillo, en dirección opuesta a mi habitación, y me di cuenta de que no tenía idea de dónde estaban las habitaciones de Evren. “Escapó de mis guardias antes de que descubrieran quién había hecho esto, pero te lo prometo, princesa. Lo encontraré."

	Cada parte de mí le creyó. Estaba furioso porque alguien me había hecho esto y yo no sabía si era por mí o por la corona. Pero sabía que no se detendría hasta tener sus dedos oscuros alrededor del cuello de quien intentara lastimarme.

	Caminamos por un largo pasillo en el extremo opuesto del palacio y observé cómo el humo negro goteaba de los dedos de Evren hacia la intrincada cerradura que sujetaba su puerta. Nunca había visto nada parecido a su magia.

	Nunca había sentido nada parecido a él.

	Mi marca cobró vida bajo su toque y cerca de su magia, y me aferré con más fuerza a él cuando su puerta se abrió. Atravesó la puerta sin dudarlo y busqué en su habitación mientras él cerraba la puerta de una patada detrás de nosotros.

	Estaba configurado de manera similar al mío, aunque era mucho más grande, y me llamó la atención las pocas pertenencias que tenía en toda la habitación. Una camisa oscura estaba colgada sobre la única silla que estaba en la esquina, y su ropa de cama oscura estaba revuelta como si prohibiera a los sirvientes entrar y hacérsela.

	Me sentó en el borde de su cama, con cuidado al poner mi pierna contra las suaves telas, y me miró fijamente por un largo momento antes de alejarse de mí y entrar en su baño.

	Agarré la ropa de cama con mis manos mientras miraba su camisa oscura envuelta alrededor de mi muslo. El dolor todavía me recorría, pero me sentía tan nerviosa al estar sola en la habitación de Evren que eso me distrajo de la incomodidad.

	Caminó de regreso hacia mí llevando un cuenco de cobre que humeaba por el agua del interior y una pila de telas blancas. Sentí como si apenas se diera cuenta de que estaba sentada en su cama o del hecho de que mi respiración se atascaba en mi garganta, no por el dolor sino por el recuerdo de sus manos en mi cuerpo mientras se arrodillaba frente a mí.

	Dejó la pequeña palangana a mis pies antes de desatar lentamente su camisa de mi pierna. No me dijo una palabra mientras trabajaba, pero no necesitaba sus palabras para saber lo enojado que estaba. Sus dedos normalmente controlados temblaron con furia mientras quitaba la tela sucia de mi piel.

	Metió la mano en mi bota, sorprendiéndome cuando rápidamente sacó mi daga de su lugar, y no tuve oportunidad cuando la movió fuera de mi alcance.

	"Eso es mio." Hice una mueca mientras intentaba moverme hacia lo único que todavía sentía como mi hogar.

	"Cálmate, princesa". Presionó su mano contra mi pecho y me obligó a regresar a su cama antes de desenvainar mi daga y llevarla hacia mi pierna.

	Contuve la respiración mientras él sumergía sus dedos en el desgarro de mis pantalones y los separaba de mi piel. Luego siguió mi daga. El metal rozó mi piel justo debajo de mi corte, y no aparté la mirada mientras Evren usaba la daga de mi padre para cortar mis pantalones de mi pierna.

	"Lo que hiciste esta noche fue imprudente, Adara".

	"Lo sé", siseé mientras la daga atravesaba la tela de mi cadera hasta que mis pantalones ya no estaban sujetos en mi pierna izquierda con un solo hilo.

	Evren negó con la cabeza antes de dejar mi daga a mi lado en la cama y quitarme las botas de los pies. "Pararse." Su voz era exigente y grosera, y por un momento quise desafiarlo. Quería que finalmente me mirara como si yo fuera más que una sangre sagrada que había tratado de huir de su hermano.

	En cambio, me paré con piernas temblorosas frente a él. Miró fijamente al frente, a la cima de mis muslos, y aunque no debería haber notado esa expresión en su rostro cuando mi pierna todavía me dolía, era imposible no hacerlo.

	“Agárrate a mis hombros”. Agarró la parte posterior de mis muslos e hice lo que me dijo. Lentamente bajó lo que quedaba de mis pantalones destrozados por mis piernas antes de ayudarme a quitármelos.

	Me senté nuevamente en la cama frente a él una vez que se puso mis pantalones detrás de él, y observé mientras silenciosamente sumergía sus dedos oscuros en el agua humeante. Escurrió un paño antes de mirarme y esta vez pude ver la lástima que se escondía detrás de toda su ira.

	Tragué fuerte mientras apartaba la mirada de él. Su ira la podía manejar. "Joder", maldije mientras él presionaba el paño caliente contra mi corte. Mis caderas se sacudieron de la cama mientras mi pierna gritaba de dolor, pero Evren me empujó hacia abajo como si no pesara nada.

	"Tengo que limpiarlo", me gruñó antes de quitar el paño sucio y coger otro del agua.

	"Puedo hacerlo yo solo. Quiero volver a mi habitación”.

	Evren se rió antes de escurrir el paño. “¿Vas a coserlo tú también? ¿Qué le vas a decir a Eletta cuando lo vea mañana o a la reina cuando te acompañe a tu próxima prueba?

	“Diré que me resbalé”, dije lo primero que me vino a la mente, y la mirada de Evren se oscureció.

	“La reina no es tonta, princesa. Si ella pensara por un momento que intentaste huir, te haría mucho peor de lo que alguna vez te hizo...

	"¿Mi padre?" Terminé antes de que él pudiera.

	Me miró de nuevo con la misma lástima en sus ojos. “Tu padre o cualquier otra persona que se atreviera a traicionarla. Eres todo por lo que ella ha estado trabajando y no permitirá que se te escape de las manos”.

	Presionó el siguiente paño contra mi corte, y esta vez, me mordí el labio inferior para evitar gritar.

	"No quiero estar aquí". Apreté mis manos en puños y las presioné contra su colchón a mis costados incluso cuando ansiaban alcanzarlo.

	"No tienes elección, princesa". Evren no me miró a los ojos. En lugar de eso, estaba mirando mi herida mientras limpiaba el paño y limpiaba mi piel deslustrada. "Voy a tener que usar magia para curar esto".

	"¿Qué?" Mi voz tembló y supe que él podía escuchar el miedo que emanaba de ella.

	"Mi magia puede curar tan rápido". Pasó un dedo por la parte interna de mi muslo, justo debajo del corte, y temblé. “O puedo usar aguja e hilo, pero correrás el riesgo…”

	"Hazlo." Cerré los ojos con fuerza mientras sus dedos separaban mis piernas aún más.

	"No dolerá, Adara". Su voz era suave y reconfortante, pero no me atreví a abrir los ojos cuando mi marca comenzó a latir con un pulso constante. Tenía los ojos cerrados, pero todavía podía sentir la oscuridad a mi alrededor, una oscuridad que era inusual pero impresionante.

	Las sombras me envolvieron como una caricia y no podía diferenciar qué era Evren y cuál era su magia. Pero sabía que no quería que esto terminara.

	El dolor se filtró de mi pierna como si él mismo lo estuviera absorbiendo, y suspiré cuando lo último abandonó mi cuerpo.

	Su magia se alejó de mí lentamente, como si fuera tan resistente a dejarme como yo me sentía por perder su contacto. Pero cuando el último abrazo se desprendió de mi piel, parpadeé y vi cómo el humo negro que me curó se filtraba nuevamente en los dedos de Evren con una mueca en su rostro.

	"¿Estás bien?" Aflojé las manos a los costados y las presioné contra la suave tela de su ropa de cama.

	"No te preocupes por mí, princesa". Él asintió hacia mi muslo. "¿Ha pasado eso alguna vez antes?"

	"No." Negué con la cabeza. "Nadie había usado magia conmigo antes".

	"Eso no es lo que quiero decir." Levantó la mano y la pasó por donde acababa de estar el corte, y fue entonces cuando lo vi. "¿Alguna vez has tenido cicatrices así antes?"

	Miré hacia la luz de las estrellas que atravesaba mi muslo como si intentara ocultar mi piel defectuosa. "No." Tragué fuerte cuando mis dedos se encontraron con los suyos contra mi muslo. "Nunca."

	La luz de las estrellas que marcaba mi piel había estado ahí desde que nací. Nunca antes había aparecido una nueva marca en mi piel, incluso después de todas las heridas que la habían estropeado.

	Y nunca mis marcas de estrellas habían estado envueltas en oscuridad como si se hubiera derramado tinta sobre mi muslo.

	"Tienes que mentir". Los dedos de Evren recorrieron los míos mientras trazaba mi nueva marca, y sentí que cobraba vida bajo su toque como si hubiera sido parte de mí desde el principio. "Si Gavril o la reina ven esto, debes mentir".

	"¿Qué digo?" Busqué su rostro y pude ver una pizca de pánico en su rostro.

	"Lo que sea necesario." Sus dedos se contrajeron contra mi pierna y se levantó más sobre sus rodillas hasta que su cuerpo quedó completamente presionado entre mis muslos.

	Entonces me di cuenta por completo de que estaba sentada en su cama frente a él con nada más que mi ropa interior y una camisa, y cuando sus dedos apretaron mi piel una vez más, no pude preocuparme por la reina o el príncipe coronado.

	"Nunca deben saber que usé mi magia contigo".

	“¿Qué harán si se enteran?”

	"Me temo que ninguno de nosotros realmente quiere saber la respuesta a eso". Sus dedos subieron por mis costados hasta que se asentaron a lo largo de mis caderas.

	Abrí mis piernas para él sin pensar, y Evren aprovechó la oportunidad para acercarme al borde de la cama y contra él.

	"¿Y qué pasa si descubren la forma en que te permití tocarme?"

	Mi pregunta provocó una sonrisa en el rostro de Evren, y lentamente levantó la mano y pasó mi cabello por encima del hombro antes de dejar caer sus dedos sobre mi cuello. "¿Vas a dejar que te toque de nuevo?"

	“No”, dije la palabra sin ninguna autoridad, y Evren lo supo.

	Sonrió con más fuerza mientras su mano presionaba mi cuello y sus dedos se clavaban en la suave carne de mi cadera.

	"Dices una cosa, pero tu cuerpo dice otra". Se inclinó hacia adelante y presionó su boca contra mi mandíbula. No fue exactamente un beso, pero fue como si sus labios estuvieran tratando de descubrir quién era yo simplemente por la curva de mi mandíbula. "No tienes por qué avergonzarte de desearme".

	Tragué fuerte mientras asimilaba sus palabras. "Hace un momento, estabas listo para matarme".

	“Todavía estoy listo para matarte, princesa. Te pusiste en un maldito peligro esta noche y te podrían haber matado. Sus manos se apretaron aún más como si estuviera tratando de controlarse. “Pero mi ira contigo no hace nada para extinguir mi deseo. En todo caso, de alguna manera te quiero aún más ahora. Quiero marcar tu hermosa piel con la prueba de mi toque para que todos sepan que me perteneces”.

	“No pertenezco a…” Mis palabras fueron cortadas cuando sus dientes rozaron la sensible piel de mi cuello. Inspiré profundamente mientras extendía la mano y me agarraba de sus antebrazos en busca de apoyo. Mi pecho se agitó contra el suyo y pude sentir su corazón acelerarse.

	"No me digas cosas así esta noche", gruñó. “Ya me tomó todo lo que tenía para no inclinarte sobre ese trono y joderte hasta que nadie se confundiera sobre el hecho de que eras mía. No a quien intentó hacerte daño, ni a la reina, y definitivamente no a mi maldito hermano.

	Estaba en la punta de mi lengua recordarle que su hermano era exactamente a quien yo pertenecía, pero cuando vi lo posesivamente que me miraba, todo lo que pude hacer fue intentar juntar mis muslos mientras la humedad se acumulaba allí.

	"¿Y ahora?" Pregunté vacilante.

	“Y ahora estoy arrodillado entre tus muslos que están marcados con una mezcla de tu magia y la mía, y todavía estoy desesperado por marcarte con mis dedos con la misma dureza. Pero ya tienes suficiente que esconder, princesa”. Sus dedos se apretaron una vez más antes de pararse lentamente frente a mí.

	Levanté la vista, buscando en su rostro qué haría a continuación.

	"Necesita dormir."

	Miré mis muslos desnudos ante nosotros. “¿Debo regresar a mi habitación así o me vas a permitir tomar prestados algunos de tus pantalones reales?”

	Se rió entre dientes en voz baja y suave antes de agacharse y rodear mi cintura con su brazo. Presionó su rodilla en la cama entre mis muslos antes de que su agarre se fortaleciera, y rápidamente me levantó y me arrastró hasta lo alto de su cama junto con él.

	Mi cabeza golpeó su almohada y su aroma me abrumó como si lo oliera por primera vez. Evren se recostó a mi lado con la cabeza apoyada en la mano y me miró fijamente durante un largo momento antes de cubrir nuestros cuerpos con su ropa de cama.

	“Esta noche dormirás aquí. Mis guardias te traerán ropa para que te cambies y te llevaremos de regreso a tu habitación antes del amanecer”. Se dejó caer a mi lado y pude sentir su aliento contra mi mejilla.

	"Debería volver a mi habitación esta noche".

	"No." Sacudió la cabeza contra mí antes de levantar los dedos y la luz se fue lentamente de la habitación. "Esta noche te quedas conmigo".

	Evren me rodeó la cintura con el brazo y tiró de mí hacia él hasta que mi espalda quedó presionada contra su pecho. La calidez de su pecho desnudo se filtró en mí, y aunque sabía que no debía hacerlo, dejé escapar un profundo suspiro mientras me acomodaba contra él.

	Empujó su rodilla hacia adelante entre mis muslos y pasó su nariz por mi nuca como si me estuviera respirando.

	“Duerme, princesa. Todo lo demás puede esperar hasta mañana”.

	Su pedido parecía imposible, pero cuando su calidez me rodeó, mis ojos se cerraron y dormí más profundamente que desde que había llegado a este reino.

	
 

	CAPÍTULO 11

	 

	 

	"Apenas has tocado tu masa", dijo Gavril desde mi lado antes de empujar lentamente mi trenza sobre mi hombro. “¿No es esto lo que quieres?”

	Por supuesto, esto no era lo que quería. Quería estar de vuelta en la habitación de Evren, envuelta en sus brazos, antes de que los guardias llamaran a su puerta y rompieran la ilusión en la que había caído. De alguna manera me había hecho olvidar dónde estaba. Borró cualquier pensamiento de deber.

	El único sentido de responsabilidad que sentí fue el de mis propios deseos. No sentí ninguna obligación hacia el príncipe que estaba sentado a mi lado. En cambio, añoraba a quien me había dejado en mi habitación como si le doliera hacerlo.

	"Está bien." Le sonreí a Gavril antes de llevarme la taza de té caliente a los labios. "Simplemente no tengo mucha hambre".

	"Eso está bien." Sus dedos recorrieron mi hombro antes de deslizarse por mi espalda. Gavril acercó mi silla a la suya y temí que pudiera oler las huellas de su hermano en mi piel. "Hueles divino".

	"Gracias." Aparté la mirada de él justo cuando dos mujeres de mi edad entraban en la habitación. Ambos miraban a Gavril como si yo no estuviera allí y no los culpé. Era tan guapo como poderoso y debería haberlo deseado.

	"Adara, ¿conociste a Quinn y Lydia Etkin?" Gavril asintió hacia ellas y ambas mujeres rápidamente hicieron perfectas reverencias.

	“No he tenido el placer”. Sonreí a pesar de que no tenía ningún interés en conocer a estas mujeres.

	El que tenía el pelo largo y castaño se sentó a mi lado y me sonrió. “Es un honor conocerte, Starblessed. Hemos oído mucho sobre ti”.

	"Sí." La del cabello color miel estaba sentada cerca de Gavril, pero ahora sus ojos sólo estaban puestos en mí. "Hemos escuchado muchas historias sobre lo que ofreces a nuestro reino y a nuestro futuro rey".

	"Quin." Gavril pronunció su nombre con exasperación y su mano apretó mis hombros. “Quinn y Lydia son hijas del noble Etkin. Todos hemos crecido juntos en el palacio”.

	Quinn asintió con la cabeza con una sonrisa antes de estudiarme. “Conocemos al príncipe heredero mejor que la mayoría, así que si tienes preguntas sobre algo, no dudes en utilizarme para ayudarte con tu compromiso”.

	Sus palabras me sorprendieron, pero a Gavril no pareció molestarle en lo más mínimo. Sus dedos todavía recorrían mi hombro como si la mujer frente a mí no me hiciera saber que ya había tenido a mi futuro esposo.

	"Lo tendré en cuenta." Apreté mis manos en puños sobre mi regazo. No me molestó que ella hubiera estado con él antes que yo, pero me enfureció que tuviera el descaro de decírmelo sin un rastro de inquietud.

	“¿Y Evren?” preguntó casualmente.

	“¿Qué hay de él?”

	Su mirada se encontró con la mía ante mi pregunta. “Justo estaba preguntando al príncipe si lo ha visto. Me encantaría poder pasar algún tiempo con él antes de que se vaya otra vez”.

	Apreté los dientes mientras mi corazón comenzaba a acelerarse y me dolía la cabeza. Esta mujer no sólo había tenido sus manos sobre el príncipe coronado, sino que ahora me la imaginaba tocando a mi príncipe. Y el segundo pensamiento me enfureció mucho más que el primero.

	“¿Entonces conoces bien a los dos príncipes?”

	"Sí." Ella asintió mientras su sonrisa se ensanchaba. "Si no fuera por ti, estaría en línea para comprometerme con Gavril".

	Prácticamente pude saborear el veneno en sus palabras. "Apuesto a que entonces me odias".

	Gavril se rió a mi lado y el rostro de Quinn decayó. Quizás ella no esperaba que yo tuviera agallas.

	"No creo que haya muchos en nuestro reino a quienes les gustes, Starblessed".

	"Quin." Gavril se enderezó mientras la reprendía por sus palabras, pero yo quería escucharlas.

	"No. Está bien. De hecho, me gustaría escuchar lo que ella tiene que decir”. Me incliné hacia delante y presioné los codos contra la mesa. "Me encantaría saber por qué estoy entregando toda mi vida por un reino que no me quiere".

	Todos guardaron silencio mientras mis palabras resonaban en la habitación y la mano de Gavril se detenía sobre mi hombro.

	"Por favor, Quinn." Moví mi mano en su dirección. "No te calles ahora".

	Ella simplemente me miró fijamente sin decir una palabra. Ella pensó que podía intimidarme con su conocimiento íntimo de un hombre del que se suponía debía enamorarme, pero lo único que hizo fue alimentar mi odio.

	"¿Interrumpo?" Todos miraron hacia la puerta donde sabía que ahora estaba Evren, pero mantuve mi mirada en Quinn y observé la forma en que se arreglaba el cabello mientras lo miraba.

	"Príncipe Evren". Ella y su hermana rápidamente se levantaron y se inclinaron en una reverencia que no llegó tan lejos como la que habían hecho con Gavril, pero de todos modos le estaban mostrando honor. "Esperaba verte antes de que te fueras".

	"No saldré hasta después del balón". Evren se acercó a la mesa y finalmente lo miré cuando se detuvo directamente frente a mí y se llevó una fresa a la boca antes de asentir en mi dirección. “Bendito de las estrellas”.

	“Evren”. Lo vi morder la baya y no pude apartar la mirada mientras recorría el jugo de sus labios con la lengua.

	¿Cómo podría ese movimiento excitarme mucho más que su hermano acariciando mi piel con sus dedos?

	“Príncipe Evren, ¿asistirás solo al baile o traerás a alguien?”

	Me tensé contra Gavril cuando escuché la pregunta. Ni siquiera había pensado en que Evren trajera a alguien más al baile. No había pensado en cómo sería verlo con otra persona de la forma en que él se vio obligado a mirarme a mí.

	"Seremos solo yo y mi espada". Evren le sonrió y me dolió el pecho de celos. "Soy miembro de la guardia, recuerda".

	"Y un miembro del tribunal". Quinn le sonrió juguetonamente. "Puedo recordar varias cosas que has hecho y que no tienen nada que ver con tu deber para con el guardia".

	"Escucha Escucha." Gavril se rió entre dientes mientras levantaba su copa de vino y me volví hacia él para evitar ver la forma en que Evren la miraba ahora.

	Gavril me miró, con una sonrisa jugando en sus labios, y pasó sus dedos por mi trenza mientras su mirada me recorría. “Deber y placer”.

	“¿Es así como lo llaman tú y Starblessed?” Evren preguntó con una risa que parecía una maldición. "Ustedes dos lucen terriblemente íntimos allí".

	"Hacemos una hermosa pareja, ¿no?" Gavril miró a su hermano, pero yo me negué.

	"Eso que haces. Adara será la reina más encantadora que jamás hayamos visto. ¿No estás de acuerdo, Quinn?

	Entonces lo miré y observé cómo Quinn nos miraba rápidamente de un lado a otro.

	"Ella lo hará. Absolutamente encantador."

	La mano de Gavril se deslizó de mi cabello y cayó sobre mi espalda. Presionó su mano allí, atrayendo mi atención hacia él mientras su sensación resonaba a través de mi marca, y levantó su otra mano para recorrer mi mandíbula.

	"Y ella es toda mía". Me sonrió, pero pude ver su posesividad mirándome. Gavril estaba siendo amable conmigo, pero todo en él parecía un juego.

	"Bueno, y el del reino". Evren se rió entre dientes mientras tomaba asiento a la mesa. "Ella está aquí para salvarnos, después de todo".

	"Verdadero." Gavril asintió pero no apartó la mirada de mí. “Pero todos los demás pueden simplemente mirarla. Pueden soñar con cómo se sentirá su marca bajo sus dedos y corriendo por sus venas. Ninguno de ellos podrá experimentar eso realmente aparte de mí”.

	Miré a Evren justo a tiempo para ver cómo se tensaba la mandíbula. Esto era exactamente lo que quería Gavril. Hermanos o no, Gavril estaba dejando claro dónde estaban las cosas.

	“¿Te imaginas la envidia en sus ojos?” Gavril se rió entre dientes antes de pasar lentamente su mano por mi brazo.

	Sentí escalofríos en la piel, pero no fue porque me gustara lo que estaba haciendo.

	Quería que dejara de tocarme.

	Especialmente frente a Evren.

	Pero él no hizo tal cosa. Su mano apretó mi antebrazo y levantó mi brazo. Sus dedos se enredaron con los míos antes de darle la vuelta suavemente y exponerle mi muñeca. Entonces volvió a mirar a su hermano, justo cuando bajaba su boca hacia mi piel.

	"Estaría loco de celos si no pudiera saborearla".

	Me puse rígida contra él, pero él no se dio cuenta. Estaba demasiado ocupado observando a su hermano como para reaccionar.

	Una reacción que Evren se negó a darle.

	“Es un buen aspecto para ti, hermano. Aunque no puedo imaginarte atado a una sola mujer. Eso supondrá un cambio de ritmo para ti, ¿no?

	Gavril se rió aunque no había rastro de humor. “Estoy más que dispuesto a pasártelos todos. Darte tu parte justa de protagonismo”.

	Quinn y Lydia se rieron y quise exigirles que se detuvieran. En lugar de eso, me puse de pie, empujando la silla hacia atrás con las rodillas, y Gavril finalmente me miró.

	"Voy a la biblioteca." No estaba pidiendo su permiso ni esperando su aprobación. Puede que haya sido su prometida, pero me negué a sentarme aquí y escuchar esto. Especialmente cuando me moría por dentro por mirar a su hermano y nunca apartar la mirada.

	"¿Estás bien?" preguntó como si no pudiera entender por qué querría irme.

	"Por supuesto." Asenti. "Estoy cansado y me gustaría leer un poco."

	"Bueno." Se puso de pie y me dio un suave beso en la frente. Mi mirada se encontró con la de Evren tan pronto como los labios de Gavril se presionaron contra mi piel, y parecía como si estuviera listo para cruzar la mesa. “¿Quieres cenar conmigo esta noche?”

	Asentí porque no confiaba en mi voz. No cuando Evren me miraba así.

	Gavril sostuvo mis dedos entre los suyos hasta que me alejé y lo obligué a soltarlos. No miré hacia atrás mientras salía de la habitación. No dije ni una sola de las millones de cosas que pasaban por mi cabeza.

	Y no dejé que los susurros de la voz de Quinn mientras salía de la habitación pasaran por mi cabeza una y otra vez. No me gustaba esa chica. No fue por la forma en que actuó allí o por el hecho de que dejó en claro que había estado con mi prometido, pero no podía dejar de imaginar las formas en que podría haber tocado a Evren mientras me sentaba en el sofá. biblioteca y cogí un libro.

	Cerré mi libro de golpe con frustración y caminé de regreso al estante para tomar otro. No sabía lo que estaba buscando mientras mi mano recorría los lomos de cuero.

	Sólo necesitaba algo, cualquier cosa, para dejar de pensar en él.

	Mi mano se detuvo junto a un libro negro sólido sin nada escrito en el lomo. Lo saqué de la estantería y el frente tenía el mismo aspecto. Ni un título ni una marca en ninguna parte del cuero.

	Regresé a mi asiento con el libro en la mano y busqué en la puerta antes de sentarme. Mis dedos recorrieron el cuero negro, sintiendo la tela flexible que tenía que ser mucho más vieja que yo antes de abrir lentamente la funda.

	Me saludaron páginas amarillentas escritas a mano con tinta negra. Este no era sólo un libro; esto era un diario. Hojeé las páginas mientras escaneaba la escritura. Había notas del palacio y un mapa de los terrenos bosquejado a mano.

	Los pasé rápidamente y solo me detuve nuevamente cuando noté las palabras maldición de las estrellas mirándome. Las palabras parecían haber sido garabateadas tan rápidamente que apenas podía leerlas, pero debajo de ellas había un boceto de una mujer con puntos extendidos sobre su pecho y recorriendo el centro.

	Una flecha apuntaba hacia las marcas y junto a ella estaban escritas las palabras marca de estrella.

	Mi mirada recorrió la página buscando más información, pero eran cosas básicas. Cosas que ya sabía. Pasé rápidamente a la página siguiente, devorando la información y buscando más.

	No fue hasta que llegué a la última página del libro que encontré lo que buscaba.

	Los Starbless son una bendición y una maldición para nuestro mundo. Su poder puede ser extraordinario pero perverso. Un Starblessed acoplado equivale a una amenaza.

	Leí las palabras una y otra vez, pero estaba confundido. Nunca antes había oído hablar de un Starblessed apareado. Sólo las hadas se apareaban, e incluso eso era raro. Era otra cosa de la que sólo había oído hablar de historias que me transmitieron los habitantes de mi aldea.

	Pero nadie había hablado nunca de un Starblessed apareado.

	“¿Ya te has saciado de leer?”

	Cerré de golpe el libro en mi regazo y levanté la cabeza para mirar a Evren. Estaba parado exactamente en el mismo lugar en el que estaba la primera vez que me encontró en la biblioteca, pero algo parecía diferente en él.

	Peligroso casi.

	"¿Hay algo en lo que pueda ayudarte?"

	“No lo sé, princesa. ¿Está ahí?" Se pasó la mano por la mandíbula mientras me miraba y sentí como si me estuviera comiendo viva solo con su mirada.

	"No sé." Presioné el libro contra mi pecho mientras lo miraba fijamente, observando cada movimiento que hacía. "Pareces molesto."

	Se apartó de la pared y dio dos pequeños pasos en mi dirección. "Frustrado."

	“¿Por qué?”

	Su mirada recorrió cada centímetro de mí y no ocultó ni un momento. "Que mi hermano pueda tocarte, pueda hablar de ti como si fueras suyo".

	“Soy suyo, Evren. Nos casaremos muy pronto”.

	Su mirada se oscureció cuando se acercó, y pude ver la furia apenas domada que se escondía allí. “Nunca serás suya, princesa. Me importa un comino si tu mano sostiene su anillo o si tu cabeza sostiene su corona. Aún así no le pertenecerás.

	Tragué fuerte mientras lo miraba fijamente y lo veía acercarse. Deseé con todo mi interior que sus palabras fueran ciertas, pero sabía que no eran más que una fantasía. No podría estar casada con un hombre pero pertenecer a otro.

	Mi corazón no lo permitiría.

	Y Gavril me mataría por ello. No necesitaba que lo amara para ser su prometida, pero sabía que el futuro rey nunca permitiría que la mujer que debía ser suya cayera en los brazos de otro. Especialmente no otro que compartiera su sangre.

	"Este libro." Lo levanté justo cuando él estaba directamente frente a mí. “Dice que Starblessed puede aparearse. ¿Es eso cierto?"

	Su frente se arrugó en confusión y tuve mi respuesta incluso antes de que hablara. “Nunca lo he presenciado, pero eso no significa que no sea cierto. ¿Qué más dice?

	Dudé en mostrárselo, pero aun así hojeé las últimas páginas del libro antes de entregárselo.

	"Extraordinario pero malvado". Se rió suavemente mientras leía las palabras en voz alta. "Eso suena muy propio de ti."

	Un sonrojo subió por mis mejillas al pensar en las formas en que él me había hecho malvada.

	Él y nadie más.

	"No soy malvado".

	"¿No es así?" Ladeó la cabeza mientras me miraba. Sus dedos apretaron el libro mientras lo cerraba. "Eres la cosita más malvada que he conocido".

	Sacudí la cabeza incluso cuando mi pecho se apretó.

	“Solo alguien malvado podría hacerme querer arrodillarme ante ella y prometerle mi lealtad con mi lengua. Al diablo con mi familia”.

	"No he pedido tu lealtad, Evren".

	"¿No?" Se acercó aún más a mí y pasó sus nudillos por mi mano. “Simplemente me lo has exigido con cada respiro que tomas. Puede que no lo hayas pedido, princesa, pero, dioses, lo tienes de todos modos”.

	“¿Y si no lo quiero?” Levanté la barbilla y mi estómago dio un vuelco. Dioses, lo quería. Quería todo lo que él estuviera dispuesto a darme.

	"Ambos sabemos que eso es mentira". Levantó el libro que tenía en la mano y pasó el lomo flexible por mi muñeca antes de moverlo lentamente hacia arriba por mi brazo. En todas partes que tocaba, seguían escalofríos y se sentía imposible que fuera capaz de hacerme retorcerme sin siquiera tocarme con su piel. "Ambos sabemos que estás muriendo por cosas que no deberías querer".

	Presionó el borde del libro contra mi clavícula antes de arrastrarlo lentamente a lo largo de esa piel sensible hasta llegar a mi cuello. Él no se detuvo ahí. Su mirada siguió el rastro antes de que el libro siguiera lentamente mi pecho, entre mis senos y sobre mi ombligo. Mi estómago se tensó bajo su toque y él disminuyó la velocidad.

	Apenas se movía mientras su mirada se sumergía entre mis muslos. “Creo que lo quieres ahora mismo. Creo que darías casi cualquier cosa por ello”.

	Movió el libro a un ritmo doloroso mientras caía más y más, y aunque sabía que no debería haberlo hecho, abrí las piernas casi imperceptiblemente.

	Pero claro, se dio cuenta.

	Una sonrisa apareció en sus labios, pero no apartó la mirada de mis muslos. "Esa es una buena chica, princesa". Presionó la columna contra la parte baja de mi estómago y me quedé sin aliento. "Ábreme".

	"Evren", susurré su nombre, y su mirada voló hacia la mía.

	"¿Si, princesa?"

	"No podemos hacer esto". Sacudí la cabeza, pero mis piernas aún se abrieron un poco más. Mi mente y mi cuerpo no están de acuerdo el uno con el otro.

	"¿Por qué no?" El libro descendió más y más hasta que no sentí nada más que la presión de él y ese lomo presionado contra el lugar donde más lo necesitaba.

	“Escuchaste lo que dijo tu hermano antes”.

	“¿Qué fue lo que dijo?” Ladeó la cabeza mientras veía mis labios abrirse en un suspiro. “Que nadie más pueda tocarte”. Presionó el libro con más fuerza contra mí y mi espalda se enderezó contra la silla. "Técnicamente, no te voy a poner ni un solo dedo encima, princesa".

	Movió la esquina de la columna en pequeños círculos contra mi sexo como si estuviera tratando de demostrar su punto. Un gemido se escapó de mis labios, desesperado por más de lo que me estaba dando.

	Pero él simplemente mantuvo su ritmo burlón mientras me miraba. Ni un centímetro de su piel tocó la mía, pero podía sentirlo sobre mí.

	"Él no podría sentirse amenazado por un libro, ¿verdad?" Evren se humedeció los labios mientras observaba el trabajo que estaba haciendo con el libro en mi contra. Envolví mis dedos alrededor de los brazos de la silla y mis nudillos se pusieron blancos mientras intentaba evitar llamarlo. “Te lo dije, princesa. Eres una cosita malvada”.

	La humedad se acumuló entre mis muslos y empujé mis caderas hacia adelante, persiguiendo la sensación que me estaba dando.

	"Eso es todo", me animó, y me mordí el labio inferior mientras comenzaba a mover mis caderas en círculos más pequeños. “Quítame lo que sabes que él nunca podrá darte”.

	Extendí la mano hacia él, pero él se apartó un poco de mi contacto antes de sacudir la cabeza. “No tocar, princesa. Eso sería romper las reglas”.

	"Creo que ya los hemos roto, ¿no?" Le respondí sin aliento antes de cerrar los ojos y presionar mi cabeza contra la silla. Mi estómago se apretó mientras mi placer crecía dentro de mí. El calor me recorrió y mis marcas ardieron. Ni siquiera me estaba tocando y, aun así, mi marca lo conocía.

	Mi cuerpo lo reconocería sin una sola palabra o vista. Había una sensación de él que era muy diferente a la de los demás.

	"Mírame, princesa", ordenó, y mi mirada se abrió de golpe para encontrarse con la suya. “Quiero verte mientras te desmoronas debajo de mí. Déjalo ir. Déjenme verlos a todos”.

	Me desmoroné tan pronto como pronunció las palabras. Presionó el libro con más fuerza contra mí mientras yo lo apretaba con mis muslos. Gemí su nombre suavemente, desesperada por saborearlo en mi lengua.

	"Buena niña. Sepárense para mí aquí mismo, en la biblioteca, donde cualquiera pueda atraparnos”.

	“Por favor, Evren”. Golpeé mi cabeza contra la silla mientras una oleada tras otra de placer me recorría.

	La mano de Evren finalmente me tocó, su pulgar acarició bruscamente mi labio inferior, y cuando abrí los ojos de nuevo, él me estaba mirando con tanta lujuria que podía ahogarme.

	"Abierto." Presionó su pulgar contra mis labios e hice lo que me dijo. Deslizó su pulgar en mi boca, trazando mi lengua con la punta de su dedo mientras desaceleraba el movimiento con el libro. “Chúpamelo, princesa. Quiero imaginarte con la boca abierta y mi polla deslizándose por tus labios perfectos cuando me cuide más tarde”.

	Cerré mis labios alrededor de él y ahuequé mis mejillas mientras le chupaba el pulgar. Pasé mi lengua por el fondo y él gimió antes de sacarla lentamente y volver a empujarla hacia adentro. Lo hizo una y otra vez, follándome la boca con el pulgar, y estiré la mano hacia adelante porque estaba desesperada por que fuera algo. demás.

	Quería verlo, tocarlo, probar cada parte de él que él permitiera.

	Mis manos conectaron con sus muslos y él gruñó bajo y profundo, pero nunca quitó los ojos de mi boca. "Eres tan jodidamente perfecto".

	Apartó el pulgar con un chasquido y la saliva cayó sobre mi labio.

	"Quiero tocarte." Mis manos se clavaron en sus pantalones y él pasó su mano por mi mandíbula.

	Su mano era áspera y frenética contra mi cara, y supe que el príncipe estaba muy cerca de perder todo el control que aún lograba poseer.

	"No esta noche." Sacudió la cabeza suavemente mientras me miraba, pero no quería escucharlo. Ya me había dado placer dos veces y todavía tenía que tocar su piel bajo mis dedos.

	"Por favor, Evren", le rogué. De hecho, le rogué a este hombre frente a mí de quien debería haberme alejado.

	“Esta noche me has dado más de ti de lo que debería haber pedido, princesa. Déjame acompañarte de regreso a tu habitación”.

	Extendió su mano hacia mí, pero en lugar de tomarla, caí de rodillas ante él.

	"Mierda." Se pasó la mano por la boca mientras me miraba antes de mirar rápidamente hacia la puerta de la biblioteca.

	No estaba preparado para su poder o el efecto que tuvo en mí, y me agarré de su muslo mientras un enjambre de magia negra caía de sus dedos y llenaba la habitación a nuestro alrededor. Encapsulaba cada centímetro de la biblioteca excepto exactamente donde estábamos.

	Mi columna se enderezó cuando su magia encontró mi piel, y sentí ese shock de él hasta mi centro. Levanté mis dedos temblorosos hasta la parte superior de sus pantalones y, aunque no tenía idea de lo que estaba haciendo, todavía estaba desesperada por intentarlo.

	Quería darle el placer que él me había dado. Quería borrar de su mente a cualquiera que hubiera venido antes que yo.

	"¿Puedo?" Mis manos vacilaron en los botones de sus pantalones, y cuando levanté la vista, Evren me estaba mirando con tanto deseo que me hizo apretar los muslos con necesidad.

	“Puedes hacer lo que quieras conmigo, princesa. Soy tuyo." Pasó su mano por mi cabello casi con amor y concentré mi atención en desabrocharle los botones con mis dedos torpes.

	Evren no me apuró. Se paró encima de mí sin decir palabra cuando finalmente le bajé los pantalones lo suficiente para verlo. Tragué fuerte al ver por primera vez su longitud. Le bajé los pantalones hasta que soltó su polla, luego llevé esos mismos dedos temblorosos a su piel.

	Era suave, mucho más suave de lo que había imaginado. No sabía qué esperar, pero me sentía desesperada por descubrir cada parte de él. Envolví mi mano a lo ancho de él, apretándola con fuerza mientras intentaba presionar un dedo contra mi pulgar, y él siseó.

	Empujé mi puño arriba y abajo a lo largo, probando la sensación de él en mi mano, y su mano apretó mi cabello.

	“¿Puedo saborearte?” Pregunté mientras lo miraba, y Evren cerró los ojos antes de abrirlos rápidamente para mirarme.

	"Dioses, por favor, princesa". Enterró sus dedos contra mi cuero cabelludo. "He estado soñando con lo que esa boca tuya puede hacer".

	Volví a mirar su polla y me sentí muy intimidado por su tamaño. No tenía idea de lo que estaba haciendo, pero sabía que quería sentirlo en mi boca de la misma manera que acababa de sentir su pulgar. Quería crear esa misma reacción en él también.

	Lamí mis labios y me acerqué a él, y lo miré justo cuando pasaba mi lengua por su punta.

	"Joder", gruñó y su mano apretó aún más mi cabello. Sentí un poco de dolor allí, pero sentí como si estuviera directamente conectado entre mis muslos.

	Pasé mi lengua por la parte inferior de su polla, probando toda su longitud, y su muslo tembló bajo mi mano.

	"¿Lo estoy haciendo bien?"

	Evren se rió entre dientes y dejó escapar un suspiro áspero. “No hay nada que puedas hacer que esté mal, princesa. Sea como sea que quieras tocarme es más de lo que podría rogarle a los dioses”.

	Tomé sus palabras como aliento y envolví mis labios alrededor de su punta. Sentí mi boca tan llena cuando lentamente lo deslicé dentro de mí, presionando mi lengua contra su parte inferior. Hice exactamente lo mismo que había hecho con su pulgar y ahuequé mis mejillas mientras lo penetraba más y más.

	Lo tomé hasta que golpeó la parte posterior de mi garganta y me atraganté con la punta.

	"Maldito infierno". Evren tiró de mi cabeza hacia atrás agarrando mi cabello antes de deslizarse lentamente hacia adentro. Lo hizo una y otra vez hasta que pareció perder el control.

	Entonces realmente comenzó a moverse, su polla se estrelló contra la parte posterior de mi garganta antes de casi salir completamente de mi boca. Lo miré fijamente mientras lo hacía, y nunca me había sentido tan excitado en toda mi vida.

	Evren siempre fue hermosa, pero desquiciada era una vista impresionante.

	Dejé que mi mano se alejara de su polla y me aferré a su muslo mientras él golpeaba mi boca una y otra vez. Mi cuerpo tembló de placer mientras lo miraba y vi la forma en que me estaba mirando.

	Casi me sentí lascivo verlo mientras se desmoronaba como si esta fuera la forma más vulnerable que Evren jamás permitió que otro lo viera, pero no podía apartar la mirada. Incluso mientras levantaba la falda de mi vestido y deslizaba mis dedos debajo, todavía lo miraba.

	Mis dedos encontraron el lugar exacto donde había estado trabajando el libro contra mí momentos antes, y mis piernas temblaron al instante. Ya estaba tan cerca de caer al borde que la sensación de Evren en mi boca era más de lo que podía soportar.

	Mojé mis dedos dentro de mí, recogiendo la humedad que se acumuló allí antes de levantarla de regreso a mi grupo de nervios y frotar pequeños círculos. Intenté seguir el ritmo que marcaba Evren, pero una vez que vio lo que hacía mi mano, se volvió casi brutal.

	Su otra mano presionó contra mi mandíbula, su pulgar acariciando mi piel mientras yo continuaba tomándolo, y supe que estaba a punto de caer al límite cuando sus embestidas se volvieron despiadadas.

	"Voy a correrme, princesa", me advirtió, y gemí a su alrededor mientras me sentía persiguiendo ese subidón que sólo él había sido capaz de darme.

	Lo chupé con más fuerza en mi boca mientras su magia parecía surgir y girar a nuestro alrededor. Mis marcas estaban en llamas contra mi piel. Lo sentí tocando cada centímetro de mí, e incluso la mano que estaba enterrada entre mis muslos no se sentía como mía.

	Sentí la primera liberación de su placer golpear el fondo de mi garganta, y gemí alrededor de él mientras mis dedos apenas podían mantener el ritmo. Me estaba desmoronando, más fuerte que antes, y estaba bebiendo su placer con tanto entusiasmo como perseguía el mío.

	Rugió de placer y lo observé mientras enseñaba los dientes y las puntas afiladas de sus caninos parecían más predominantes que antes. Debería haber tenido miedo, pero el placer aún recorría mi cuerpo.

	Evren ralentizó sus movimientos y sus manos aflojaron su agarre contra mí. Salió de mi boca antes de pasar suavemente su pulgar por mis labios hinchados. "¿Estás bien, princesa?"

	Asentí porque no estaba segura de ser capaz de decir palabras. La magia de Evren todavía giraba a nuestro alrededor y no sabía si era por elección propia o si simplemente había perdido el control sobre ella.

	Pero lo agradecí de cualquier manera mientras él presionaba sus manos debajo de mis brazos y me levantaba con piernas temblorosas.

	"Como dije. Una cosita malvada”. Se inclinó hacia adelante y presionó sus labios contra los míos, y nunca quise dejar su manto o su magia.

	
 

	CAPITULO 12

	 

	 

	Hubo un golpe fuerte y firme en mi puerta y respiré profundamente antes de avanzar hacia ella. Mi vestido se arremolinaba a mi alrededor como purpurina mientras caminaba, y supe que eso era exactamente lo que quería la reina.

	Atención.

	Y estaba segura de que lo tendría.

	Abrí la puerta y me sorprendió ver a Evren parado al otro lado en lugar de uno de los guardias.

	La sonrisa en su rostro cayó mientras su mirada recorría cada centímetro de tela apretada que mostraba mi cuerpo que el vestido debía cubrir, y vi su mano cerrarse en un puño cuando notó la larga hendidura que subía por mi muslo.

	"Princesa." Se aclaró la garganta bruscamente antes de volver a levantar su mirada para encontrarse con la mía. "He venido a acompañarte a tu primer baile".

	“¿No debería Gavril estar haciendo eso?” Pregunté a pesar de que estaba más que feliz de que fuera Evren en lugar de su hermano.

	“El príncipe heredero ya está presente en el baile. Su gracia fue presentada con el rey y la reina”.

	"¿Pero no tú?"

	"Yo no." Él sonrió de nuevo, esta vez el movimiento parecía genuino mientras me miraba con sus ojos oscuros.

	Llevaba su característico atuendo negro, pero sus pantalones oscuros estaban finamente planchados y perfectamente metidos en botas de cuero y su camisa se amoldaba a su piel como si no estuviera hecha para ningún otro. Y por primera vez desde que conocí al príncipe, llevaba un alfiler del escudo real de su padre en el pecho.

	"Te ves..." Dudó por un momento y su mirada se posó en mi corpiño que apenas estaba cubierto de satén blanco y la tela transparente con joyas que caía sobre mis hombros. "Increíble." Sacudió la cabeza.

	Podía sentir el calor subiendo a mi pecho mientras apartaba la mirada de él. Lo único en lo que podía pensar era en la forma en que había estado de rodillas ante él la noche anterior. "Tú también te ves guapo".

	"No me comparo, princesa". Se pasó la mano por la parte delantera de los pantalones. “Sea lo que sea que sea, no se mide para ti”.

	Intenté que no viera cuánto me afectaban sus palabras, pero era imposible. Sus palabras me cambiaron completa e irrevocablemente.

	"Gracias, Evren."

	Extendió su mano hacia la mía y la puse allí sin dudarlo. Mis marcas de estrellas cobraron vida con el primer toque de su piel con la mía, y fue extraño sentirlo contra mi muslo junto con mi espalda y mis mejillas.

	Apenas me había dado cuenta la noche anterior porque lo había sentido por todas partes.

	Metió mi mano en el hueco de su brazo mientras cerraba lentamente la puerta detrás de nosotros y nos guiaba por el pasillo hacia el baile. Un baile que se celebraba en mi honor aunque yo no tenía ningún interés en asistir.

	"No quiero hacer esto". Clavé mis dedos en el bíceps de Evren y él se detuvo en seco.

	El pasillo estaba silencioso y vacío, y aunque sabía que el palacio estaba lleno de otras personas esperando verme, cuando lo miré, sentí como si estuviéramos solos.

	“Estaré allí todo el tiempo, princesa. Nadie te va a hacer daño”. Sus ojos oscuros observaron cada centímetro de mí. “Te lastimaron una vez bajo mi supervisión y me negué a permitir que volviera a suceder”.

	Pero lo que más temía no era que me lastimaran físicamente. No quería que me hicieran desfilar por su salón de baile como un ganado preciado que no era más que un trofeo antes de ser sacrificado. No quería sentir sus ojos ni sus manos sobre mí.

	Me sentí desesperado por esconderme. Correr.

	Pero cuando Evren me miró fijamente, supe que no era una elección. Juró que nadie me haría daño, pero sería de la mano de su familia que yo sufriría más.

	Levantó la mano antes de pasar el pulgar por mi mandíbula y mi labio inferior ligeramente. Podía oler rastros de cuero en su piel, y aunque sabía que no debía hacerlo, presioné mi lengua contra la punta de su pulgar antes de que pudiera apartarlo.

	Su mirada se oscureció y su pulgar presionó con más fuerza contra mí mientras su puño inclinaba mi barbilla para mirarlo. "Estás jugando un juego peligroso, princesa".

	“¿Y qué juego es ese?” Lo provoqué. Quería una discusión, cualquier cosa que me alejara del destino que tenía delante.

	"El juego en el que te llevo de regreso a tu habitación y te follo en lugar de ir a este baile absurdo". Se acercó más a mí y no me atreví a retroceder. Estaba desesperada por sentir lo mucho que me deseaba. "En lugar de esta maldita versión perfecta de Starblessed que han creado, llegarás a ellos depravado y saciado". Se inclinó hacia adelante y su boca presionó contra su pulgar y mis labios. “Mi hermano te mirará y cada pequeña duda que haya tenido sobre tus deseos le dejará sin aliento. No tendrá más remedio que ver lo mucho que me necesitas, con qué facilidad te enseñé cosas con las que he estado soñando desde que te vi por primera vez.

	Mi estómago se apretó y la humedad se acumuló entre mis piernas. “¿Y qué pasa si eso no es lo que quiero?”

	Él rió suavemente y en voz baja. “Ambos sabemos que lo es, princesa. Puedo oler lo mucho que me deseas ahora mismo. No puedo sacar de mi cabeza el pensamiento de ti arrodillado ante mí. Todavía puedo recordar exactamente cómo sabías en mis dedos. Me muero por ver si es diferente cuando mi cabeza está enterrada entre tus muslos y estás jurando lealtad con un grito de placer.

	"Evren", susurré su nombre a modo de advertencia, pero sonó como si le estuviera rogando que hiciera exactamente lo que prometió.

	Movió una mano alrededor de mí y presionó sus ásperos dedos en mi espalda expuesta. "Dioses, Adara". Pasó su nariz por mi mandíbula y mi pecho subía y bajaba rápidamente contra el suyo. “Me deshaces cada vez que mi nombre sale de tus labios”.

	Mi espalda se arqueó cuando su poder me atravesó y un dolor profundo comenzó entre mis muslos. Un dolor del que no había podido deshacerme desde que lo conocí.

	"Se supone que debemos estar en el baile".

	"Somos." Él asintió contra mi cuello, respirando profundamente. "Mucha gente espera ver a la futura reina de Citlali".

	Pronunció las palabras, pero no se alejó de mí. En todo caso, me apretó más contra él hasta que supe que mi vestido se arrugaría por su toque.

	"Pero dioses, debo probarte antes de que se sacien". Evren caminó hacia atrás, empujándome con él, y casi tropecé con las faldas de mi vestido mientras él buscaba a tientas el muro de piedra y pasaba las manos por la piedra lisa.

	Por un momento, me pregunté qué estaba haciendo, pero entonces la piedra se movió, tal como lo había hecho con el guardia, y Evren me empujó hacia el interior del pasillo oscuro que estaba iluminado esa noche por unas cuantas linternas que colgaban de la pared. La piedra apenas se había cerrado cuando él envolvió su mano alrededor de mi cuello y tiró de mí hacia él.

	"¿Qué es este lugar?" Era lo suficientemente pequeño como para que los dos que estábamos juntos nos viésemos obligados a estar cerca, pero el corredor se extendía hasta donde alcanzaba la vista.

	"Es el paso de los guardias". Me obligó a apoyarme contra la pared y pasó sus labios por mi cuello. "Lo usamos para llegar rápidamente a donde necesitamos estar en el palacio".

	“¿Y la reina lo sabe?”

	Sus dientes rozaron mi clavícula y mis ojos se cerraron ante la sensación.

	“Hay muy pocas cosas que la reina no sepa, princesa. Pero esta noche está demasiado ocupada para preguntarse qué está pasando en los pasillos de su castillo. Entonces acercó su boca a la mía y me besó bruscamente, como si le costara todo su control no consumirme.

	Y le devolví el beso con la misma negligencia.

	Gimió cuando mi lengua encontró la suya y pude saborear el toque de cerveza en su lengua.

	"Pon tus manos en la pared, princesa". Me empujó hacia adelante hasta que me vi obligado a obedecer sus palabras, y presioné mis manos en la piedra justo encima de mi cabeza mientras Evren me sujetaba las caderas. "Joder, eres hermosa". Pasó su mano desde la parte superior de mis hombros hasta mi columna y respiré profundamente cuando lo sentí caer de rodillas detrás de mí.

	Tiró de mi falda hacia un lado, la abertura en mi muslo le permitió acceder, y sus dedos rozaron mi ropa interior en un susurro de toque. Me sobresalté cuando presionó más firmemente contra mi sexo y escuché su suave risa detrás de mí.

	“Tan listo para mí. ¿No es así? Deslizó la tela hacia un lado y sumergió sus dedos debajo hasta que encontraron mi carne. "Tan jodidamente mojado".

	Cerré los ojos con fuerza mientras él recogía mi humedad con sus dedos antes de hundirlos lentamente dentro de mí. Abrí mis piernas para darle un mejor acceso a mi cuerpo y él me dio un suave beso en la parte posterior de mi muslo.

	“¿Quieres mi boca sobre ti, princesa? ¿Quieres que pruebe lo que hay entre tus jodidos muslos perfectos?

	Asentí con la cabeza antes de mirar detrás de mí hacia donde estaba arrodillado. Él me estaba mirando tan fijamente que supe que nunca volvería a experimentar esto. No importa lo que pasó en mi vida, nunca conocería a un amante tan posesivo como Evren.

	“¿Alguien te ha probado antes o ese honor me pertenece a mí?” Me mordió el muslo y mis rodillas amenazaron con doblarse.

	"Sólo tú", susurré y me estiré detrás de mí para tocarlo. Pasé mis dedos por la nuca y sentí la forma en que su cabello caía a través de ellos.

	Entonces levantó mi falda y su lengua acarició la curva inferior de mi trasero. Mis caderas retrocedieron, buscando su boca, desesperada por que su lengua estuviera exactamente donde la necesitaba.

	La mano de Evren se deslizó de mi sexo y agarró bruscamente mis caderas antes de arrancar el delicado encaje de mi ropa interior.

	"Joder, sabes incluso más dulce de lo que imaginaba".

	"Oh dioses". Presioné mi frente contra mi brazo justo cuando él sacudió mis caderas hacia atrás y obligó a mi trasero a arquearse casi de manera incómoda.

	No estaba preparada para lo que estaba haciendo, y cuando el primer golpe de su lengua encontró mi sexo, grité contra mi brazo.

	"Eso es todo, princesa", habló Evren contra mi piel. "Déjame escuchar exactamente lo que te estoy haciendo".

	Chupó mi carne con su boca antes de lamerla suavemente con su lengua, y yo estaba demasiado excitado como para considerar siquiera avergonzarme por el hecho de que el príncipe estaba comiendo mi carne como un hombre hambriento.

	Su lengua me trabajó suavemente antes de moverse más rápido, un cambio constante de ritmo que me estaba volviendo loco, y justo cuando estaba a punto de gritar de frustración, Evren me giró para enfrentarlo y golpeó mi espalda contra la piedra.

	Levantó mi muslo en sus manos, el que ahora tenía una marca que de alguna manera era partes iguales de él y yo, y su lengua recorrió la luz de las estrellas y las sombras justo cuando enganchaba mi muslo sobre su hombro.

	El movimiento se sintió como una línea directa a mi sexo, y rápidamente bajé mi mano para perseguir ese sentimiento mientras él se burlaba de mí con mi magia.

	"Eso no va a pasar, princesa". Evren rápidamente apartó mis dedos de mi centro antes de sumergirlos en su boca y lamer la evidencia de lo que acababa de hacer. "Tu placer es mío y sólo mío".

	Después de eso no hubo más burlas. Abrió mis piernas y succionó mi sensible protuberancia con su boca en un solo movimiento, y rápidamente agarré mis dedos en su cabello para evitar caerme. El placer fue explosivo y obsceno, y grité su nombre mientras comenzaba a recorrer mi cuerpo.

	Todo dentro de mí se sentía como si estuviera tenso y sabía que iba a romperme antes de que pudiera detenerlo. "Evren, por favor".

	Deslizó dos dedos dentro de mí inesperadamente y los curvó hacia sí mientras chupaba con más fuerza mi protuberancia.

	“Eres mía, Adara. Independientemente de con quién bailes esta noche o de quién te presenten. Me perteneces. Cualquiera que te tenga después de esto te dejará con rastros del príncipe bastardo en tu piel”.

	Sus dedos en mi cadera se apretaron y me desmoroné con un grito mientras cabalgaba su rostro hasta que cada gota de placer recorrió mi cuerpo.

	“Eso es todo, princesa. Grita mi nombre mientras te esperan ansiosamente. Eres su salvador pero mi muerte. Vas a arruinar cada parte de mí”.

	Presionó un suave beso entre mis muslos, luego otro a lo largo de la nueva marca en mi pierna, antes de bajarla lentamente y asegurarse de que estuviera firme en mis pies. Él todavía estaba de rodillas ante mí, y mientras lo miraba, todavía podía ver mi humedad cubriendo sus labios.

	Bajó mi falda, alisándola hasta donde pertenecía, antes de pararse frente a mí. Todavía estaba apoyando mi espalda contra la pared mientras lo miraba fijamente, y él sonrió como si lo supiera.

	"¿Te gustaría saberlo, princesa?"

	"¿Sabes qué?"

	“¿A qué sabes en mis labios? Parece injusto que haya probado el tuyo, pero no has tenido el placer de saber lo dulce que eres en mi boca. Se inclinó hacia adelante antes de que pudiera responder y presionó su boca contra la mía. Forzó su lengua dentro antes de que pudiera objetar, y gimió mientras yo perseguía nuestro sabor mezclado con el mío.

	"No quiero llevarte a este maldito baile", gruñó antes de dar un paso atrás y alejarse de mí.

	"¿Pero?"

	Volvió a presionar la pared con la mano y esta vez se abrió mucho más fácilmente que la anterior. "Pero debo hacerlo, princesa".

	Extendió la mano hacia mí y le dejé tomar mi mano. Me empujó de regreso al pasillo donde todo comenzó, y junté las piernas cuando el hecho de que ya no llevaba ropa interior me golpeó con toda su fuerza.

	"Desafortunadamente, todos se darán cuenta si no apareces".

	Puso mi mano nuevamente en el hueco de su brazo antes de pasar la otra mano por su cabello, luego comenzó a avanzar como si no me hubiera desarmado por completo. Si antes no estaba preparado para enfrentarme a todos en el baile, ahora estaba completamente indefenso.

	Cuanto más nos acercábamos al salón de baile, más y más fuerte se hacía la música, hasta que sentí que el fuerte crescendo provocaba los latidos de mi corazón en mi pecho.

	"Estaré aquí todo el tiempo", susurró Evren antes de dejar un beso discreto en la parte superior de mi cabeza.

	Doblamos la esquina hacia el salón de baile y algunos de los guardias de Evren montaban guardia justo afuera de las puertas. Los tres hicieron una reverencia cuando nos acercamos, y yo jugueteé con mi vestido para asegurarme de que no estuviera ni un centímetro fuera de lugar.

	¿Podrían los invitados ver dónde las manos de Evren habían agarrado la tela y la habían apartado de su camino mientras se sumergía en mi carne, o me verían exactamente como esperaba la reina?

	“Bendito de las estrellas. Capitán." Uno de los guardias mayores se acercó a nosotros. "La reina te está esperando".

	Evren asintió una vez en su dirección antes de llevarme hacia la puerta, respiré hondo y cerré los ojos antes de tener que enfrentar la realidad de la noche que me esperaba.

	"Respirar." La voz de Evren era una súplica, y cuando volví a abrir los ojos, estábamos entrando al salón de baile rodeados por cientos de rostros de personas que no conocía.

	Cada uno de ellos dejó lo que estaba haciendo para observarme mientras avanzábamos a través de ellos. Podía escuchar sus susurros y suspiros de sorpresa al pasar. Mi marca. Cada uno de ellos giró la cabeza para mirar mi marca en mi espalda.

	Casi lo había olvidado cuando estaba con Evren. Era casi como si mi marca no importara cuando estaba con él. Pero eso fue absurdo.

	Mi marca importaba más que mi propia vida. Era todo lo que yo era y todo lo que este reino quería de mí. Y esta noche estuve aquí para presumirlo.

	La multitud se movía mientras caminábamos, despejando el camino para los Starbless escoltados por el príncipe bastardo, y supe que así era como nos veían todos. Ninguno de nosotros era más de lo que nos habían etiquetado, y cuando Gavril apareció, su mirada me buscó y ni siquiera notó a su hermano a mi lado.

	Fue un error de su parte.

	Porque su hermano era todo lo que podía ver.

	Se acercó a nosotros con una sonrisa en el rostro y se inclinó profundamente una vez que estuvo frente a mí. "Adara", suspiró mi nombre antes de extender su mano hacia mí. "Te ves impresionante".

	"Gracias." Mi mano se apretó contra Evren antes de reunir el coraje para soltarlo y permitir que su hermano me alejara.

	Gavril me acercó a su lado sin reconocer a su hermano y me condujo hacia el estrado donde esperaban el rey y la reina. "Dioses, eres hermosa". Gavril pasó sus dedos por mi columna y dejó escalofríos a su paso.

	Todavía estaba tan cruda por su hermano, tan nerviosa.

	La necesidad de inclinarme ante la reina era abrumadora, pero de alguna manera logré mantener la cabeza en alto como si no hubiera dejado que el otro príncipe de su reino comiera de mi carne.

	"Te ves diferente, Starblessed". Esas fueron las primeras palabras que pronunció y me quedé sin aliento mientras el miedo me consumía.

	"¿Qué?" No había manera de que ella lo supiera. No era posible que ella pudiera ver la forma en que Evren había marcado mi alma con su toque.

	"Tu muslo". Ella asintió hacia la abertura de mi vestido. "Esa marca de estrella no siempre ha estado ahí". Ella entrecerró los ojos mientras lo estudiaba. "Es diferente a los demás".

	"Oh." Presioné mis dedos sobre la nueva marca que Evren me había hecho y miré la cicatriz mientras mi corazón se aceleraba. “No, Su Majestad. Es nuevo."

	Ella sonrió, aunque el movimiento no contenía ningún rastro de placer, y miró a su hijo y a mí de un lado a otro. "Parece que este compromiso sacará lo mejor de ambos". Hizo una pausa por un largo momento mientras su mirada volvía a mi muslo. “Por favor, baila. Deja que nuestros invitados contemplen la magia que estropea tu piel”.

	Vi cómo su dura mirada se posó en Evren antes de que ella me mirara lentamente, y mi estómago se hundió ante su evaluación. Sus ojos se entrecerraron sobre mí antes de volver a caer sobre mi muslo, y mis manos temblaron a mis costados. Lo que sea que estaba viendo estaba mal. Tenía que asegurarme de que ella creyera eso.

	Me volví hacia Gavril y le sonreí con toda la alegría que pude reunir. "Entonces bailemos".

	Me llevó hacia el centro de la pista donde otros ya estaban bailando, y por primera vez desde que entré a la habitación, noté lo guapo que se veía. Su cabello castaño estaba perfectamente apartado de su rostro y su ropa colgaba cerca de su cuerpo de una manera que te atraía.

	"No pensé que alguna vez llegarías aquí". Él se rió mientras levantaba mis manos y las colocaba a lo largo de sus hombros. Pasó sus dedos lentamente por mis brazos y traté de no tensarme bajo su toque.

	"Me tomó mucho tiempo ponerme este vestido".

	Él se rió suavemente y su mirada se posó en mi pecho. “Apuesto a que sí. ¿Te dije lo hermosa que te ves con él?

	"Lo hiciste." Sonreí y aparté la mirada de él, y recordé lo exhibidos que estábamos.

	Todos en la sala nos estaban observando, evaluando a su futuro rey y a mí, y pude verlos esperando a que cometiera un error.

	"Habrá algunos nobles que te pedirán la mano en un baile esta noche".

	Mi mirada voló hacia arriba para encontrarse con la de Gavril.

	"La reina te ha pedido que aceptes".

	“¿Solicitado o exigido?” Mi corazón se aceleró ante la idea de tener que bailar con alguien más. De tener sus manos encima de mí.

	Gavril me dio una sonrisa tensa. "Supongo que son lo mismo".

	Asentí porque sabía exactamente lo que eso significaba. No tuve elección.

	“Pero créeme, Adara. Esa idea me vuelve loco”. Sus manos apretaron mi cintura mientras nos hacía girar por la pista de baile. "No deseo que ningún otro hombre tenga en sus manos lo que es mío".

	Sus palabras me pusieron rígida porque temía lo que haría si alguna vez descubriera la forma en que su hermano me había tocado. La forma en que se ha llevado lo que era su derecho delante de sus narices.

	"Haré lo que sea necesario".

	Miré hacia la reina que estaba hablando con algunos hombres, pero sus ojos estaban directamente sobre mí. Observando cada uno de mis movimientos.

	Haría lo que fuera necesario para que ella no sospechara del hijo que no era de su sangre y de mí. Lo busqué entre el mar de gente y finalmente lo encontré parado cerca de la puerta con algunos de sus guardias. Estaban hablando entre sí, los tres con muecas en sus rostros, pero los ojos de Evren me seguían.

	La música disminuyó antes de que las notas finales flotaran por la habitación, y Gavril me abrazó más firme contra él mientras nuestros pasos se detenían junto con el sonido.

	"Vamos." Me sonrió juguetonamente y mi pecho se apretó. "Vamos a traerte un poco de vino antes de que te obliguen a bailar con algunos hombres que no son tan buenos bailarines como yo".

	“¿Crees que eres un buen bailarín?” Bromeé y odié lo pesado que se sentía en mi pecho. Gavril estaba siendo amable conmigo y yo no hacía nada más que traicionarlo cada vez que simplemente miraba hacia otro lado.

	"Me han dicho eso una o dos veces". Él se rió entre dientes y envolvió su mano alrededor de la mía. “¿Crees que necesito más entrenamiento?”

	"Tal vez." Me reí mientras él hacía pucheros. "Pero estoy seguro de que los dos recibiremos más entrenamiento del que nos corresponde esta noche".

	“Eso lo haremos”. Dejó caer mi mano el tiempo suficiente para tomar una copa de vino de una mesa larga que estaba llena de alcohol y comida, y me la entregó antes de tomar la suya. “Y esto debería ayudar”.

	Tomé un largo sorbo de vino y traté de permitir que calmara mis nervios. Necesitaría mucho más que un vaso, pero agradecí el pequeño respiro.

	Terminé el vaso rápidamente y Gavril no dijo una palabra mientras tomaba el vaso vacío de mi mano y me daba otro. Simplemente sonrió como si supiera cuánto me iba a quitar esta noche. Me sonrió como si no fuera el príncipe que me estaba obligando a casarme porque me quería por mi objetivo y no por mí.

	Y por un momento, me di cuenta de que probablemente Evren quería lo mismo. No tenía ninguna duda de que el príncipe bastardo me deseaba de una manera indescriptible. Él quería mi carne y yo lo deseaba con la misma intensidad, pero ¿me desearía de la forma en que lo hizo si yo no hubiera sido la chica destinada?

	Lo busqué de nuevo, mi mirada sabía exactamente dónde encontrarlo, y él nos observaba a ambos con tanta atención como si yo estuviera junto al enemigo y no con su sangre.

	“Disculpe, Su Excelencia”. Me tomó por sorpresa cuando un hombre mayor se inclinó en una profunda reverencia frente a Gavril, atrayendo mi atención hacia él. “¿Puedo pedir la mano de Starblessed en un baile?”

	Él retrocedió en toda su altura y sentí que no podía respirar. Había algo familiar en este hombre, algo que no podía identificar, pero sabía que lo conocía.

	"Por supuesto." Gavril le dio unas palmaditas en el hombro antes de volverse hacia mí con una sonrisa. "Adara, este es el noble Etkin".

	"Es un placer conocerte, Starblessed". Me sonrió amablemente, pero mi espalda estaba recta y los músculos de mis piernas tensos y listos para huir.

	"Asimismo." Fue la única palabra que pude pronunciar.

	Me tendió la mano que estaba desgastada por la edad y miré a Gavril mientras dudaba. Pero le estaba sonriendo al hombre como si no pudiera imaginar que hubiera alguien mejor con quien bailar.

	Él no iba a detener esto por mucho que le suplicara con mis ojos.

	Deslicé mi mano en la del noble y le permití alejarme de Gavril y regresar a la pista de baile.

	Sostuvo una de mis manos entre las suyas y yo levanté la otra para apoyarla en su hombro. Miré a cualquier parte menos a él mientras comenzaba a guiarme por la pista, pero estaba de espaldas a Evren. Sólo necesitaba mirarlo una vez.

	“¿Cómo estás disfrutando el reino de Citlali hasta ahora, Starblessed?”

	Entonces me vi obligado a mirarlo y rápidamente estudié sus ojos mientras respondía. "Ha sido encantador".

	"Bien." Él asintió una vez, su cabello gris apenas se movió de su lugar. “¿Y todos han sido amables contigo?”

	Se me cayó el estómago al escuchar sus palabras. Conocí a este hombre. Lo conocía, pero no sabía de dónde. No recordaba haberlo conocido en todo el castillo, pero tenía que estar equivocado.

	"¿Nos hemos visto antes?" Estudié sus ojos y vi como un destello de miedo entró en ellos ante mi pregunta.

	“No, Bendita Estrella. Acabo de llegar a la capital hace unos días”.

	Entonces me di cuenta de quién era y todo mi cuerpo se puso rígido mientras intentaba hacerme girar por el suelo.

	“¿Estás bien, Starblessed?”

	Asentí mientras mi corazón se aceleraba y miré por encima de su hombro, rezando para que Evren todavía estuviera donde había estado la última vez que lo busqué.

	Sus ojos se encontraron con los míos al instante y suspiré aliviado. Aquí estaba yo bailando en los brazos del hombre que me había atacado hacía sólo unas noches, y todo lo que necesitaba era ver a Evren. Se movió tan pronto como vio la expresión de mi rostro. Una simple mirada y él marchaba hacia nosotros con determinación.

	“Mis hijas me dijeron que ayer tuvieron el placer de conocerte. Ambos tuvieron el honor de pasar tiempo con los Starblessed”.

	Sus palabras rápidamente atrajeron mi atención hacia él. “¿Quinn y Lydia son tus hijas?”

	"Ellos son." Sonrió como un padre orgulloso y no como el hombre que me había clavado un cuchillo en la pierna sin ningún remordimiento. “Crecieron en este palacio con Gavril. Se sienten como en casa para ellos”.

	"Disculpe, noble Etkin". Evren se detuvo a mi lado, lo suficientemente cerca como para que no tuviéramos más remedio que detener nuestro baile. “Me encantaría bailar con Starblessed si puedo interrumpir. Ella prometió salvarme uno”.

	“Por supuesto”, dijo rápidamente, aunque su rostro se contrajo de molestia. "Hablaremos de nuevo más tarde". Él asintió hacia mí y rápidamente le devolví el movimiento.

	Evren no dudó cuando tomó mi mano del hombre y acercó mi cuerpo al suyo. Me abrazó más cerca que Gavril y traté de dejar algo de espacio entre nosotros, pero él se negó. Nos hizo girar por el suelo sin esfuerzo, perdiéndonos en la mezcla de los demás, y sólo entonces abrió la boca.

	"¿Qué ocurre?" Buscó mi rostro rápidamente, escaneando cada centímetro de mí.

	“Yo no…” Negué con la cabeza porque no sabía cómo expresar con palabras lo que creía que era la verdad.

	"¿Qué pasa, princesa?" Dijo las palabras entre dientes, anunciando cada una.

	“¿Quién era ese hombre?” Asentí hacia donde acababa de estar bailando.

	“¿Te dijo algo?” Su mirada se volvió asesina y rápidamente negué con la cabeza.

	"No. ¿Quién es él para ti?

	"Él es el padre de Quinn". Él asintió hacia donde la chica estaba bailando con alguien más. "Ha sido parte de la corte de mi padre desde que tengo memoria".

	“¿Pero él no vive en el palacio?”

	"Ya no." Sus manos se apretaron contra la parte baja de mi espalda. "¿Porque lo preguntas?"

	Sacudí la cabeza porque no quería decírselo. ¿Y si me equivoqué? ¿Y si él no fuera el hombre que había visto esa noche?

	"Joder, dímelo, princesa". Me gruñó y mi corazón se aceleró aún más.

	“Es solo que…” Miré hacia atrás buscando al hombre, pero no lo encontraba por ningún lado. "Creo que él fue el hombre que me atacó".

	El cuerpo de Evren se puso rígido bajo mis manos y supe que no debería haber dicho nada.

	"Lo lamento. Debo estar equivocado. No debería haber dicho eso”.

	Me miró y pude ver la ira ardiendo en su mirada. Mis manos se aflojaron contra él y, por primera vez desde que conocí a Evren, realmente temí al hombre que estaba frente a mí.

	"Lo lamento."

	"No te disculpes." Sacudió la cabeza antes de mirar por encima de mi hombro con la misma ferocidad que acababa de dirigirme. "No te atrevas a disculparte por ese cobarde".

	“¿Pero qué pasa si me equivoco?” Sacudí la cabeza y traté de alejarme de él, pero él me abrazó con más fuerza. "Él es parte de la corte de tu padre".

	“Me importa un comino si fue mi padre en persona, princesa. Nadie te hará daño y no verá el final de mi espada”.

	Sus palabras me sorprendieron, pero cuando lo miré, él me estaba mirando con nada más que verdad en su mirada. Deseaba desesperadamente a Evren, pero seguía siendo mi enemigo. La sangre que corría por sus venas era la misma sangre que me estaba atrapando aquí, pero él también era algo más.

	Destruiría a cualquiera que me lastimara, pero ¿haría lo mismo con su hermano?

	“Nunca debes tener miedo de decirme la verdad de lo que te molesta”. Levantó la mano y me quitó un mechón de pelo de la cara, y la necesidad de inclinarme hacia delante y besarlo era abrumadora. Acababa de enterrar su cabeza entre mis piernas, pero no fue suficiente.

	En todo caso, sólo hizo que lo deseara más.

	"Evren", susurré su nombre mientras giraba mi rostro hacia su mano, y fue entonces cuando recordé dónde estábamos. Rostros que no conocía me devolvían la mirada, pero reconocí fácilmente la mirada que me estaban dando mientras miraban de un lado a otro entre su príncipe bastardo y yo.

	Podían ver todo lo que había estado tratando de ocultar.

	"La reina nos está mirando". Evren apartó su mano de mi cara antes de poner la más mínima distancia entre nosotros. A todos los demás les parecería nada, pero a mí me parecía como si estuviera a mil millas de distancia. "Te encontraré después".

	Lentamente se inclinó en una reverencia mientras las últimas notas de la canción resonaban en la habitación, y no pude apartar la mirada de él mientras se levantaba antes de alejarse de mí. Me dejó sola en medio de la pista de baile, pero todos seguían mirándome.

	Cuando me volví para mirar a la reina, Evren tenía razón. Ella me miró fijamente con una mirada fría y astuta, y yo apenas podía apartar la mirada de ella. No cuando Gavril volvió a mi vista con una sonrisa encantadora en su rostro o cuando envolvió sus brazos alrededor de mi cintura y me hizo bailar nuevamente.

	La reina me observó durante todo el proceso y supe que estaba analizando la forma en que me aferré a Gavril versus Evren. Pero aun sabiendolo, no podría convencerla.

	"Me gustaría mostrarte algo".

	Aparté la vista de la reina el tiempo suficiente para mirar a mi prometido, y su sonrisa era tensa mientras me miraba.

	"Bueno." Asentí a pesar de que no quería ir a ningún lado más que regresar a mi habitación. Quería encontrar a Evren y desaparecer en su oscuridad por unos momentos más.

	Pero eso no iba a suceder.

	Gavril tomó mi mano entre las suyas y me dio un suave beso en los nudillos antes de atraerme hacia él. Lo seguí cuando salimos del salón de baile, y todos los ojos estaban puestos en nosotros. Esto era lo que necesitaba que vieran. Necesitaba que sintieran lo enamorada que estaba de su príncipe heredero.

	Necesitaba que creyeran algo que nunca sería verdad.

	Gavril me llevó al pasillo y finalmente respiré profundamente mientras caminaba para seguirle el ritmo. Me llevó por el pasillo donde sabía que estaba la habitación de Evren, y siguió caminando incluso después de que pasamos por su puerta.

	No dijo una palabra mientras caminábamos, simplemente me arrastró tras él, y cuanto más nos alejábamos del salón de baile, más fuerte se me aceleraba el corazón en el pecho.

	“¿Adónde vamos, Gavril?” Podía escuchar el miedo en mi voz, y él también. Su mano me apretó con más fuerza como si temiera que fuera a correr.

	"A mis habitaciones". Me miró por sólo un momento, pero no se detuvo ni siquiera cuando el miedo subió por mi pecho y amenazó con convertirse en un grito.

	No había nada para mí en la habitación de Gavril. Nada que no temiera.

	Se detuvo frente a un gran conjunto de puertas dobles y miré a los dos guardias que estaban afuera de ellas. Les supliqué con mis ojos que hicieran algo, cualquier cosa, pero ninguno de ellos sostuvo mi mirada por mucho tiempo.

	Simplemente asintieron con la cabeza hacia su futuro rey mientras él atravesaba la puerta y me arrastraba detrás de él.

	Su habitación era enorme y estaba iluminada con docenas de velas y linternas por todo el espacio. Un fuego rugió en el rincón más alejado y una gota de sudor goteó por la larga extensión de mi espalda expuesta a los pocos segundos de entrar a la habitación.

	Dos guardias más estaban en la habitación cerca de la cama de Gavril, y cuando los noté, me detuve y aparté mi mano de la de Gavril.

	"¿Que estamos haciendo?" Retrocedí hasta que mi espalda golpeó las puertas con un fuerte golpe y Gavril se volvió hacia mí con tanta desconfianza en sus ojos.

	“¿Cómo conseguiste esa nueva marca, Adara?” Su mirada se deslizó hasta mi pierna y rápidamente traté de cubrirla con los lados de mi vestido.

	"No sé. Le dije a tu madre...

	"La reina no confía en ti", me interrumpió antes de que pudiera terminar. "Ella no cree una palabra que se escapa de tus labios".

	"¿Y tú?"

	Sacudió la cabeza y supe que Gavril no tenía la oportunidad de formarse sus propios pensamientos. Todo lo que creía de mí fue impulsado por su madre.

	“Creo que esta unión va a salvar nuestro reino. Tú y yo seremos aquello por lo que nuestro pueblo ha rogado y orado. No importa de dónde sacaste esa nueva marca, siempre y cuando nos impulse a ser el rey y la reina más fuertes que esta corte jamás haya visto”.

	Estaba en la punta de mi lengua preguntarle si le importaba lo que su hermano me había estado haciendo. ¿Le importaba que yo estuviera comprometida con él pero estaba desesperado por alguien que debería haber sido el más leal en su corte?

	“¿Qué estamos haciendo aquí, Gavril?”

	La puerta se abrió detrás de mí y rápidamente me aparté para que pudiera abrirse por completo. Quería correr antes de que alguno de ellos pudiera detenerme, pero no pude hacer nada cuando la reina entró en la habitación y la puerta se cerró silenciosamente detrás de ella.

	"Bien. Aún no has comenzado”.

	“¿Comenzó qué?” Di otro paso hacia atrás hacia el fuego del que me sentía desesperado por alejarme y miré entre ellos. Pero ya sabía la respuesta. En el momento en que entré a este palacio supe lo que querían de mí, pero no estaba preparada para que lo aceptaran.

	No podían simplemente quitarme.

	"Gavril, llévala a la cama". La reina asintió hacia su enorme cama que estaba en el centro de la habitación, y salté cuando Gavril extendió la mano hacia mí.

	“Por favor, no hagas esto. No estoy listo para que hagas esto”.

	No había simpatía en su rostro cuando me agarró la muñeca con la mano y tiró de mí hacia él. Intenté alejarme, luchar contra su agarre, pero fue inútil.

	Me atrajo hacia su pecho y me rodeó la espalda con un brazo. Me levantó contra él como si no pesara nada, mis pies colgando sobre el suelo y una lágrima se deslizó por mi mejilla mientras nos acercaba a la cama.

	“Por favor, Gavril”.

	"Silencio, Adara", me ordenó. "Esto será placentero para los dos".

	Empujé contra su pecho mientras me llevaba a la cama, y cuando mi mirada se conectó con la de la reina por encima de su hombro, comencé a patear en un intento de escapar. Alguien me agarró del brazo y grité cuando miré hacia atrás y encontré a uno de los guardias tratando de mantenerme quieto.

	“Ponla en la silla”, le ordenó Gavril, y me empujó a los brazos del guardia mientras avanzaba hacia su cama.

	Golpeé mi cabeza hacia atrás, conectando con la cara del guardia, y él dejó escapar una maldición antes de que el otro guardia se uniera a él para sujetarme. Sus manos se clavaron en mi piel, la punzada de dolor alimentó mi miedo, y aunque apenas me moví un centímetro, no dejé de luchar contra ellos mientras me obligaban a sentarme en la silla y me sujetaban contra ella.

	Vi cómo Gavril levantaba una daga en su mano y la desenvainaba ante él. Iba a usar esa daga conmigo. Iba a perforar mi piel contra mi voluntad y quitarme.

	Y no podía simplemente sentarme aquí y permitir que sucediera.

	"Dijiste que esto no sucedería hasta que nos casáramos". Miré a la reina mientras pateaba e intentaba con todas mis fuerzas liberarme del agarre del guardia. "Me prometiste."

	"Te subestimé, Starblessed". La reina se acercó a mí y me quedé quieto con cada centímetro que ella se acercaba a mí. “Esa marca en tu pierna no apareció por casualidad. Ese es el resultado de la magia. No soy un tonto."

	Cerré la boca con fuerza mientras la miraba fijamente. No había manera de que le dijera la verdad de lo que pasó. Nunca le diría que Evren fue la causa de esa hermosa cicatriz en mi piel.

	“Si no nos dices de dónde vino esa marca, Gavril la probará en tu sangre. Veremos qué tan poderoso haces a mi hijo antes de que se apegue para siempre a una chica que no tiene nada más que mentiras en su lengua”.

	Gavril volvió a mi vista con la daga sostenida frente a él y determinación en su mirada. Nada de lo que dije iba a detenerlo.

	"Gavril, por favor", le rogué a un hombre que sabía que realmente no se preocupaba por mí, pero se negó a mirarme a los ojos.

	"Esto sólo te dolerá por un momento, Adara". Se arrodilló frente a mí y cuando di una patada hacia él, inmovilizó mis rodillas frente a él, presionando su torso contra mis piernas. "Mantenla quieta".

	Ambos guardias me agarraron de los brazos, inmovilizándolos contra la silla, y no tuve oportunidad de escaparme de ellos. Gemí cuando intenté liberarme de nuevo y no me moví ni un centímetro. Odiaba estar mostrando tanta debilidad frente a Gavril y la reina, pero no podía detener el pánico que se arrastraba por mi piel. Incluso mi marca ardía contra mí como si fuera una advertencia de lo que estaba por venir. Sabía que esto no estaba bien. Esto no era lo que queríamos, pero no tenía otra opción. Me iban a drenar la sangre a pesar de mis deseos.

	Gavril levantó su daga, sin mirarme a los ojos ni una sola vez, pero no aparté la mirada de él mientras presionaba el metal en la parte interna de mi muñeca y el dolor atravesó mi piel.

	Mi sangre se detuvo allí, filtrándose a través del corte en mi brazo y goteando por el costado de mi muñeca hasta mi impecable vestido.

	"Lo siento, Bendita Estrella". Gavril dejó caer la daga a su costado antes de inclinarse hacia adelante y pasar su boca sobre mi muñeca. No sabía qué esperar, pero me sentí tan violada mientras él miraba mi sangre con más admiración de la que jamás me había mostrado.

	"Por favor, Gavril", le rogué de nuevo con el miedo cubriendo mis palabras. “Por favor, no hagas esto. No esta noche."

	Pero él todavía no me escuchaba. Se inclinó hacia delante, cerrando el espacio entre su boca y mi sangre, y cuando su lengua salió de su boca y lamió la sangre de mi piel, grité.

	Cerré los ojos mientras gritaba, rezando para que alguien me escuchara, que alguien se atreviera a ir contra la reina para salvarme, y odiaba que solo hubiera un nombre en mis labios. Un nombre que no debería haberme atrevido a susurrar.

	Evren.

	Grité llamándolo mientras Gavril sellaba su boca sobre el corte y comenzaba a chupar la sangre de mis venas. Mi grito se detuvo cuando la sensación me dominó, y abrí los ojos para ver a mi prometido mientras el calor recorría mi cuerpo y mi marca ardía contra mi piel.

	Mi marca sólo se había sentido tan real cuando Evren me había tocado, pero eso era diferente. Esto fue, lo sentí… un suave gemido se escapó de mis labios.

	Lo vi mientras se alimentaba de mí, y aunque quería retirar mi brazo, estaba congelada exactamente donde él quería que estuviera. Una oleada de placer me atravesó mientras él chupaba más profundamente, y mis ojos se pusieron en blanco mientras intentaba darle sentido a lo que estaba sucediendo.

	No quería esto, pero mi cuerpo zumbaba de deseo.

	"Por favor." La palabra se escapó de mis labios cubiertos de anhelo, y ni siquiera yo sabía lo que estaba pidiendo. Mi estómago se apretó con una necesidad que no entendía, pero incluso a través del placer, podía sentir que perdía parte de mí por él.

	Se filtró fuera de mí lentamente, moviéndose perezosamente a través de mis venas hasta la boca expectante de Gavril.

	"Es suficiente por esta noche", ladró la reina, pero apenas pude escuchar sus palabras. Se sentían amortiguados y fuera de su alcance.

	Tampoco podía sentir apenas el control de los guardias sobre mí. Todo parecía tan centrado en Gavril y lo que me estaba quitando.

	“¡Gavril!”

	Entonces levantó la cabeza, su lengua rozó sus labios mientras me miraba, y parpadeé para abrir y cerrar los ojos para tratar de salir del hechizo en el que me sentía atrapada.

	"¿Cómo te sientes?"

	Miré hacia la reina cuando escuché la pregunta salir de sus labios, pero ella no me estaba hablando. Su mirada estaba directamente sobre su hijo mientras él se ponía de pie delante de mí.

	Pero no podía concentrarme en ninguno de ellos.

	En cambio, mi mirada distorsionada se estrelló contra Evren. Se paró en la habitación con la espalda contra la puerta y la hostilidad llenó su mirada. Intenté levantar la mano para alcanzarlo, pero me sentí tan lento que mi brazo cayó hacia atrás contra la silla.

	Volví a mirar el corte en mi brazo, sangre roja brillante cubría mi muñeca y goteaba del corte. El corte que Gavril acababa de hacerme en contra de mi voluntad. Miré hacia Evren y lo vi mirando exactamente el mismo lugar.

	¿Lo había observado? ¿Sabía lo que su hermano había planeado para esta noche cuando me llevaba por la pista de baile y hacía declaraciones sobre otros que me lastimaban?

	Por supuesto que sí. Evren no me pertenecía. Pertenecía a este tribunal. Eran su familia, la corte a la que servía, y su lealtad recaía en ellos y sólo en ellos.

	Simplemente le había dejado hacerme cosas en ese pasillo que nunca había dejado que nadie más hiciera antes, y en todo momento, él sabía lo que su hermano había planeado para mí al final de la noche.

	Me hizo rogarle que se alimentara de entre mis muslos momentos antes de que le rogase a su hermano que no se alimentara de mi sangre. ¿Pensó en eso cuando me estaba dando placer? ¿Sabía que lo odiaría al final de la noche?

	Porque cuando me miró, eso fue lo único que pude pensar. Había confiado en él y odiaba haberme permitido hacerlo. Él era el enemigo y había puesto demasiadas esperanzas en quién pensaba que era.

	Pero él no era diferente al resto de ellos. Él era el capitán de su guardia, el hijo del rey, y yo era un tonto.

	"Dioses, puedo sentirla corriendo por mis venas".

	Volví a mirar a Gavril mientras hablaba y observé cómo apretaba los puños antes de dejarlos relajarse lentamente.

	"Nunca antes me había sentido así".

	Antes. Cuando se había alimentado de otros Starblessed. ¿Lo había hecho también en contra de su voluntad, o habían estado más que dispuestos a servir a su futuro rey?

	Gavril me miró cuando la reina llegó a su lado y pude sentir cómo la niebla de lo que había hecho se disipaba lentamente. Mi sangre todavía cubría sus labios, pero sus ojos brillaban mientras me miraba.

	“¿Estás bien, Adara?”

	No le respondí, y cuando se acercó como si fuera a tocarme otra vez, me recosté en la silla.

	"Creo que ya ha tenido suficiente por esta noche", le gruñó Evren a su hermano, pero no me atreví a mirarlo.

	Pero Gavril sí. Su mirada se centró en su hermano y me tensé al ver el veneno en sus ojos. "No voy a volver a alimentarme de ella esta noche". Gavril levantó mi muñeca con su mano y yo hice una mueca de dolor.

	Extendió la mano detrás de mí y uno de los guardias le entregó un rollo de tela. Quería retirar mi mano de Gavril, pero no me quedaban fuerzas en el cuerpo. Aunque sentía que mi mente se estaba aclarando, mi cuerpo sentía como si hubiera pasado horas trabajando bajo el sol.

	Gavril envolvió lentamente la gasa alrededor de mi muñeca, por encima y por debajo, envolviéndola meticulosamente sobre mi corte, antes de atarla.

	"Pero Adara es mi prometida, Evren". Apretó mi muñeca suavemente en su mano antes de mirar hacia mí. "Me alimentaré de ella como mejor me parezca".

	Lo miré fijamente y esperé que pudiera ver el miedo y el odio en mis ojos. Me había ablandado con el príncipe en los últimos días, pero ese sentimiento ya había desaparecido hacía mucho tiempo. Cuando lo miré sabiendo que él era el hombre con el que me casaría y con el que pasaría el resto de mi vida, me sentí mal.

	Gavril llevó mi muñeca a su boca y una vez más luché por soltarme. Pero presionó suavemente sus labios contra la gasa y sus ojos se suavizaron. "Lo siento, Adara", susurró antes de dejar caer mi muñeca y apretarla contra mi pecho.

	"La llevaré de regreso a su habitación". Evren se dirigió hacia mí pero se detuvo de repente como si le hubieran golpeado en el pecho. Pero nadie estaba a su alcance.

	"Cuida tu lugar, hermano". Gavril se enfureció mientras decía las palabras, y su mano se alzó hacia adelante cuando el dolor cruzó el hermoso rostro de Evren. "Soy perfectamente capaz de llevar a mi prometida a su habitación para pasar la noche".

	Dejó caer la mano y Evren dio un salto hacia delante. "Más que capaz". Gavril miró su mano y la giró de un lado a otro mientras se maravillaba de lo que acababa de hacer.

	"Soy Capitán de la Guardia, hermano, y como tal, es mi deber proteger a los Starblessed".

	"¿De mi parte?" Gavril se rió, pero Evren ya se dirigía hacia mí una vez más.

	“De cualquiera”. Miró de un lado a otro entre Gavril y la reina. "Yo sirvo a nuestro padre y él exige que ella sea protegida".

	Sus palabras se sintieron como una bofetada en la cara y no pude detener la forma en que mi corazón latía aceleradamente en mi pecho. Las palabras que le dijo a su hermano y las palabras que me susurró antes fueron muy diferentes.

	"Ven, Bendita Estrella". Extendió su mano hacia mí, pero me negué a tomarla. En lugar de eso, me agarré a los brazos de la silla donde me acababan de sujetar y me puse de pie con las piernas temblorosas.

	Pude ver lo disgustado que estaba Evren, pero no abrió la boca ni un segundo para discutir conmigo. ¿Qué podía decir?

	"Deseo volver a mi habitación". Mi voz era tan débil como me sentía. "Me gustaría estar solo".

	Aunque nadie me respondió. Se escuchó un fuerte golpe contra las puertas dobles de Gavril antes de que un guardia que no reconocí las abriera. Su mirada recorrió a las personas en la habitación, mirando frenéticamente de un lado a otro.

	Todo el mundo parecía nervioso mientras esperábamos que el guardia hablara.

	"Capitán." Él asintió con la cabeza hacia Evren y yo me puse rígido donde estaba. "Necesito hablar contigo".

	"¿Lo que está sucediendo?" Gavril cuestionó antes de que Evren pudiera dar un paso en su dirección.

	El guardia miró a Evren, pidiendo permiso, y Gavril resopló de frustración.

	“Soy tu futuro rey. Dime qué está pasando."

	La reina avanzó hacia el guardia, pero Evren simplemente asintió con la cabeza. Un simple movimiento y el guardia abrió la boca.

	"Hay susurros, Su Alteza".

	“¿Susurros de qué?” —preguntó la reina.

	"Vampiros en la capital".

	Mi estómago dio un vuelco cuando sus palabras recorrieron la habitación y pude sentir la magia agitándose a nuestro alrededor. No sabía de dónde venía, pero al sentirlo contra mi marca, mi mirada se estrelló contra Evren.

	"Eso es imposible." La reina negó con la cabeza y agarró la parte inferior de su vestido con la mano mientras se acercaba aún más al guardia. "No hemos sido atacados en siglos".

	El guardia miró de un lado a otro entre Evren y la reina, y pude verlo luchando por saber qué decirle.

	“¿De qué números estamos hablando?” Preguntó Evren, ignorando por completo a la reina.

	“Dentro de la capital, nuestra información calcula que habrá cerca de cincuenta. No estamos seguros de lo que nos espera fuera de las fronteras de la capital”.

	La reina se volvió hacia Evren y, por primera vez desde que la conocí, pude ver el pánico en su rostro. "Pensé que habías dicho que nuestras fronteras estaban protegidas".

	"Lo estaban cuando los dejé". Evren miró fijamente a la reina sin una pizca de miedo. “Pero hace bastante tiempo que no estoy en la frontera. No sé qué ha pasado desde que estoy en la capital”.

	"¿Qué hacemos?" Preguntó Gavril, y me di cuenta de lo poco preparado que estaba para ser rey. Puede que fuera quien quería la reina, pero Evren estaba mucho mejor preparado para gobernar.

	Evren miró a la reina y a su hermano de un lado a otro, y supe que probablemente él estaba pensando lo mismo que yo. “Protegemos la capital. Envía a todos los guardias que podamos del palacio para proteger a nuestra gente”.

	“No”, respondió rápidamente la reina. "Debemos proteger el palacio y a los Starblessed".

	“Si los vampiros llegan al palacio, los Starblessed no serán de tu incumbencia. Nos acabarán a todos con una venganza que no podrás comprender”.

	“Llévala lejos”. Gavril avanzó hacia su hermano sin siquiera mirar en mi dirección. “Necesitamos a Starblessed y debemos protegerla. Ahora que me he alimentado de ella, llévatela. Llévala a Nabál hasta que sepamos que la amenaza ha terminado”.

	Evren sacudió la cabeza mientras miraba a su hermano. “Esa es una mala idea. Saben que ella está aquí y la estarán buscando. ¿Sabes lo que podría hacer el Blood Court con un Starblessed tan poderoso en sus manos? No tenemos guardias lo suficientemente capaces para mantenerla protegida”.

	"Anda tu." Gavril asintió hacia él. Y llévate a tus mejores hombres. No estoy seguro de lo que soy capaz ahora que su sangre me recorre, pero puedo cuidar el palacio”.

	“¿Y nuestra gente?” Evren gruñó.

	“Son la menor de nuestras preocupaciones. Debemos proteger a Adara y nuestro hogar”.

	El dolor atravesó mi pecho cuando Gavril me mostró quién era una y otra vez.

	"Estas personas confían en nosotros". Evren señaló el muro donde se encontraba la ciudad, justo fuera de la piedra. “No puedes dejarlos indefensos contra el Tribunal de Sangre. Será una masacre”.

	"No es su decisión, Capitán". Gavril miró fijamente a Evren y la sensación de magia estalló en la habitación. "Tienes tus órdenes y las obedecerás".

	"Por supuesto." Evren hizo una pequeña reverencia, pero su mandíbula se tensó mientras lo hacía. "Saldremos temprano en la mañana, cuando todos menos lo esperan".

	Evren finalmente miró hacia mí y pude ver la vacilación en su mirada. A él no le gustó este plan más que a mí. No tenía ningún interés en quedarme en el palacio, pero tampoco quería que me llevaran a otro lugar donde seguiría siendo su preciado prisionero.

	Y no quería que él me llevara allí después de lo que acababa de permitir que hiciera su hermano.

	“Ven, Adara. Los llevaré a sus habitaciones hasta que estemos listos para partir”. Extendió la mano, pero pasé de largo sin tomarla. No quería que nadie en esta habitación me tocara. Todos ya habían hecho suficiente.

	Me acerqué a la puerta, la abrí y respiré profundamente mientras salía de la habitación de Gavril. Esta noche saldría de este palacio y no tenía intenciones de regresar.
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	No hablé con Evren mientras presionaba mi mano contra el pasillo de piedra y lentamente regresaba a mi habitación. No importó que se acercara para ayudarme o que intentara hablarme una y otra vez.

	No quería escuchar una palabra de lo que tenía que decir.

	Y cuando regresé a mi habitación, pude sentir que la fuerza que Gavril me había quitado se filtraba lentamente dentro de mí. Cerré la puerta en la cara de Evren, para sorpresa de Eletta, y rápidamente comencé a recoger las cosas que traje de casa de mi pequeño baúl.

	Eletta quedó atónita de miedo cuando le conté lo que acababa de descubrir, pero rápidamente se recuperó y me ayudó a bañarme y vestirme con la ropa que había traído conmigo.

	Fue lo más cómodo que me había sentido desde que llegué al Citlali, y me acosté en mi cama completamente vestida junto con mis botas y mi daga. Sabía que debía intentar descansar un poco, pero mi mente no me lo permitía.

	Miré al techo mientras pasaba los dedos por el vendaje de mi muñeca que Eletta había rehecho. Ella no había dicho una palabra cuando vio el corte profundo a lo largo de mi muñeca, pero ambos sabíamos de dónde venía. Ella era leal a las personas que me acababan de quitar y no se atrevía a decir una palabra contra ellos.

	Me puse de pie de un salto cuando se abrió la puerta y rápidamente agarré mi daga de su lugar, pero solo era Eletta quien regresaba con una capa abrigada y una pequeña cartera llena de comida y agua. Le agradecí antes de recostarme con el corazón acelerado. No pensé que alguna vez se calmaría, pero eventualmente, mis ojos se volvieron pesados y la atracción del sueño era demasiado difícil de soportar.

	No sabía cuánto tiempo dormí, pero cuando me desperté con una mano suave que sacudía suavemente mi hombro, el miedo a la amenaza se había desvanecido de mis sueños.

	"Evren", susurré su nombre en la oscuridad cuando lo vi de pie junto a mí, pero cuando vi la expresión sombría en su rostro, la realidad de esta noche volvió a mí rápidamente.

	"Debemos irnos, princesa". Evren miró hacia mi puerta. "La amenaza es mayor de lo que temía".

	Él me alcanzó, pero yo aparté su mano mientras me levantaba y revisaba para asegurarme de que mi daga todavía estaba en su lugar. No perdí tiempo y me puse la capa sobre los hombros y me puse la cartera en la cabeza. Evren me miró sin decir palabra antes de acercarse a la puerta y abrirla para mí.

	Lo seguí por los pasillos, en la dirección en la que había intentado escapar, y el aire fresco de la noche me golpeó en el momento en que salimos.

	Jorah estaba montado en una yegua gris vestida completamente de negro, y otros dos guardias que había visto en el palacio estaban montados a su lado. Un caballo negro estaba junto a él, con las riendas en la mano de Jorah.

	Evren montó a la bestia rápidamente antes de agacharse para que yo me uniera a él.

	"¿Dónde está mi caballo?" Di un paso atrás y el rostro de Evren se transformó en una sonrisa sombría a pesar de que intentó ocultarla.

	“Viajarás conmigo, princesa. No podemos arriesgarte por tu cuenta”.

	"Soy más que capaz de montar mi propio caballo".

	“No dije que no, pero si nos atacan, necesito tenerte conmigo. No podemos escapar de ellos si no estás conmigo”.

	Miré entre él y el caballo, y aunque sabía que estaba tratando de protegerme, no confiaba en él.

	"Quiero viajar con Jorah".

	Uno de los guardias se burló, pero no me atreví a apartar la mirada de Evren.

	“Eso no está pasando, princesa. Ahora súbete al caballo antes de que tenga que bajar a buscarte. Necesitamos irnos”.

	Gruñí de frustración porque sabía que decía la verdad.

	Alcancé el pomo de la silla y traté de levantarme, pero Evren se agachó y colocó sus manos debajo de mis brazos antes de levantarme. Me colocó frente a él, mi espalda presionada contra su pecho, y me puse rígido en la silla contra él.

	"Vamos." Pateó al caballo con los talones y el animal se alejó rápidamente en la noche oscura.

	Pisoteamos los terrenos del palacio mientras nos dirigíamos hacia la puerta que ya estaba abierta cuando llegamos. Miré por encima del hombro por última vez hacia el oscuro palacio detrás de nosotros, y el caballo pareció alejarse más rápido mientras lo hacía.

	Sólo cuando atravesamos la puerta me di cuenta de lo que colgaba de púas justo fuera de los muros del palacio. Tres cabezas, cada una de ellas desprendida de sus cuerpos con una espada segura. Pasamos junto a ellos rápidamente, pero no antes de que reconociera los rostros de los tres hombres que ahora colgaban sin vida.

	Los dos guardias cuyos nombres no sabía estaban uno al lado del otro. Los dos guardias que me habían sujetado mientras Gavril se alimentaba de mí. Sus manos me habían estado tocando hace apenas unas horas, pero aquí colgaban con sangre aún goteando de lo que quedaba de ellos.

	El tercero me resultó más difícil de reconocer, pero una vez que vi la mueca fría y callosa que todavía estropeaba su rostro, supe que era un hombre de la corte real.

	El noble Etkin me miraba fijamente mientras pasábamos, y yo desvié la mirada lo más rápido que pude.

	De esas púas colgaban tres hombres. Tres hombres que participaron en lastimarme, y sabía en el fondo de mi interior que el hombre responsable era el que iba detrás de mí. Pero no dijo una palabra cuando pasamos.

	Pateó el costado del caballo, empujándolo con más fuerza cuando los dejamos atrás a ellos y al palacio, pero supe que era él de todos modos.

	Se me hizo un nudo en el estómago al pensar en lo que había hecho, en lo que había arriesgado, pero me negué a bajar la guardia a su alrededor.

	Jorah nos guió rápidamente por las calles de la capital, tomando curvas cerradas que nunca hubiera podido manejar por mi cuenta, y antes de darme cuenta, estábamos fuera de la capital y corriendo a toda velocidad por el terreno que la rodeaba.

	Mis muslos agarraron los costados del caballo para mantenerme lo más lejos posible de Evren, pero ya habían empezado a dolerme a pesar de que apenas habíamos comenzado nuestro viaje.

	Cabalgamos duro y rápido durante un largo rato hasta que finalmente llegamos al borde del Bosque de Ónix. Redujimos la velocidad como si los caballos estuvieran tan asustados como los jinetes mientras nos acercábamos a los árboles oscuros.

	"¿Vamos a entrar allí?"

	"Somos." Evren asintió detrás de mí. "No tenemos otra opción a menos que atravesemos las tierras humanas".

	"Entonces hagámoslo". Miré alrededor del bosque y noté lo perfectamente quieto que parecía todo.

	“Agregará días más a nuestro viaje y no podemos permitírnoslo. Necesitamos ponerte a salvo lo más rápido posible”.

	"¿De verdad crees que los vampiros intentarán capturarme?"

	Evren gimió detrás de mí y su pecho presionó con más fuerza contra mi espalda. Me tomó todo dentro de mí no hundirme contra él y dejar que su cuerpo soportara el peso del mío. “Tú eres el Bendito de las Estrellas para el futuro rey. Eres la futura reina de Citlali. Para el Tribunal de Sangre, tú lo eres todo”.

	Mi corazón se aceleró mientras dejaba que sus palabras se apoderaran de mí. Yo no era más que una pieza de ajedrez para ser utilizada como mejor les pareciera.

	“El Bosque Onyx es peligroso, pero también lo es para ellos. Todos enfrentaremos cosas en estos árboles que preferiríamos no, y esperamos usar eso a nuestro favor. Mis guardias y yo hemos viajado por este bosque más veces de las que podemos contar”.

	No estaba seguro de que eso me hiciera sentir más seguro, pero a pesar de todo lo que había sucedido en el palacio, todavía confiaba en Evren más que en cualquiera de los demás. Si había alguien en quien creía que podría ayudarme a atravesar el Bosque de Ónix con vida, era él.

	Pero no dije tanto. En cambio, mantuve la boca cerrada mientras atravesábamos el borde del bosque y una magia como nunca antes había sentido se apoderó de mí. Mis marcas zumbaron con un latido sordo, pero el nuevo corte en mi muñeca ardía como fuego. Presioné mi mano contra el vendaje y Evren miró el movimiento.

	"¿Estás bien?"

	"Estoy bien." Me apreté más la capa mientras el frío soplaba en el aire. De alguna manera se sentía más frío, a pesar de que acabábamos de movernos bajo el manto de oscuridad que proporcionaban los árboles.

	Continuamos por el bosque sin decir palabra. Estaba en alerta máxima, mi mirada se fijaba en cada movimiento posible que creía ver en los árboles, pero después de un tiempo, el movimiento del caballo hizo que mis párpados sintieran el peso de la falta de sueño que tenía.

	Se cerraban antes de que yo los volviera a abrir, y miré hacia delante, a Jorah. Siguió adelante como si no hubiera ninguna amenaza a nuestro alrededor y mis ojos se cerraron una vez más.

	Cuando finalmente se abrieron de nuevo, fue porque nuestro caballo había reducido la velocidad casi hasta detenerse y mi cabeza giró suavemente hacia un lado. Dejé que se cerraran de nuevo, desorientada por el sueño, y respiré el aroma de Evren mientras mi nariz presionaba su cuello.

	Gemí suavemente cuando su mano presionó contra mi estómago, sosteniéndome contra él, y yo empujé contra él. Su cuerpo estaba moldeado contra el mío, sosteniéndome sobre el caballo, y no quería alejarme de su calidez.

	"Princesa."

	"¿Mmm?" Lo inspiré de nuevo. ¿Cómo olía siempre tan bien?

	“Princesa, necesito que te despiertes. Vamos a montar el campamento”. Presionó su mano con más fuerza contra mi estómago y mis muslos se apretaron alrededor del caballo.

	Gemí suavemente contra su cuello. Necesitaba que su mano bajara sólo unos centímetros y se ocupara del dolor que palpitaba entre mis muslos.

	"Princesa, lo juro por los dioses". Evren giró su cabeza hacia mí y habló suavemente contra mi oído. "Te arrancaré de este caballo y te follaré aquí mismo, delante de mis hombres, si no dejas de hacer esos malditos ruidos".

	Entonces parpadeé y abrí los ojos y levanté la cabeza de su hombro. Evren tenía razón. Sus hombres estaban atando sus caballos a los árboles, pero los tres seguían mirando en nuestra dirección. Me alejé de Evren, poniendo tanta distancia entre nosotros como pude, y él se rió detrás de mí antes de pasar suavemente su mano desde mi estómago hasta la parte baja de mi espalda.

	Entonces Evren desmontó y se bajó del caballo como si nada antes de levantar las manos hacia mí. Quería negarlo, hacerlo por mi cuenta, pero me dolían los muslos por algo más que mi necesidad por él. Me dolía mucho montar y cuando levanté la pierna derecha para girarla, no pude hacerlo.

	"Aquí." Evren puso sus manos a mis costados antes de levantarme de la silla y contra su cuerpo. Me bajó lentamente hasta que mis pies tocaron el suelo delante de él y pude sentirlo a través de sus pantalones. Él me deseaba tanto como yo lo deseaba a él.

	Y deseé no haberlo hecho.

	Todo habría sido mucho más fácil si no lo hubiera deseado en absoluto. Pero mientras estaba allí mirándolo, apenas pude obligarme a alejarme.

	"Necesitamos montar el campamento y descansar un poco antes de continuar montando".

	Miré hacia el sol que intentaba asomarse entre los árboles. "Pero es de día".

	“Es el único momento en el que uno debería dormir en el Bosque de Ónix. Necesitamos estar completamente alerta al anochecer”.

	"Bueno." Asentí y Evren extendió la mano y me quitó un poco de pelo de la cara.

	"Acampas conmigo".

	Sus palabras me enojaron. Después de todo, aquí estaba él todavía dándome órdenes como si nada hubiera cambiado.

	“¿Mataste a esos hombres?”

	"¿Qué?" Buscó mi rostro, pero no había ni una pizca de sorpresa en el suyo ante mi pregunta.

	“Los hombres afuera de las puertas. Los hombres que me sujetaron y el noble Etkin. ¿Los mataste? Necesitaba saberlo. Incluso si en el fondo ya sabía la verdad, tenía que oírlo decirla.

	"Te dije que nadie te lastimará sin ver el final de mi espada".

	“¿Excepto tu hermano?” Levanté mi muñeca vendada entre nosotros y lo obligué a mirarla. Lo obligué a enfrentar lo que había permitido. “¿Es él el único al que se le permite hacerme daño?”

	La mandíbula de Evren se tensó mientras agarraba suavemente mi muñeca entre sus manos. Intenté quitárselo, pero se lo llevó a la boca y presionó suavemente los labios contra el vendaje. Mantuvo su boca allí mientras me miraba fijamente, y su mandíbula se apretó con palabras no dichas. Palabras que no se permitiría decirme.

	"Puedo curar esto".

	"No." Sacudí la cabeza y puse mi mano contra mi pecho. Esta vez me dejó ir. “No quiero perder el recuerdo de lo que me hicieron. De lo que permitiste”.

	Su mirada se oscureció y se acercó increíblemente a mí. "No permití eso".

	"Lo hiciste." Di un paso atrás y casi choco contra nuestro caballo. "Eres tan malo como tu hermano".

	No esperé su respuesta. Aparté la mirada de la suya y me dirigí hacia donde estaban los guardias, proporcionando heno para sus caballos.

	"Jorah, ¿hay algún lugar donde pueda tener un poco de privacidad?"

	Él me miró y supe que no esperaba que yo acudiera a él.

	“Puedes ir justo detrás de estos árboles, pero tendremos que hacer guardia, Starblessed. Es muy peligroso."

	"Bien", resoplé y me dirigí en esa dirección. "Pero me gustaría que fueras tú quien lo hiciera".

	Miró hacia Evren antes de volverse hacia mí. "Bueno."

	Pasé junto a él hacia los árboles y pude sentir sus pasos directamente detrás de mí. “Además, Jora. Por favor deja de llamarme Starblessed. Mi nombre es Adara”.

	"Lo siento, Adara."

	Me detuve junto a un árbol que estaba lo suficientemente lejos del resto de ellos antes de girar mi dedo en el aire. Jorah sonrió antes de darme la espalda.

	Ninguno de nosotros habló mientras yo hacía mis necesidades y Jorah estaba rígida como una estatua hasta que volví a su lado.

	"Lamento que hayas terminado en este trabajo". Me arreglé la capa y Jorah finalmente me miró.

	"No lo seas". Sacudió la cabeza. "Siempre estaré al lado de Evren".

	"¿Porqué es eso?" Miré hacia adelante mientras Evren alimentaba a nuestro caballo antes de sacar cosas de las alforjas. “¿Por qué le eres tan leal?”

	Jorah me miró durante un largo momento antes de finalmente hablar. “Evren se ha ganado mi lealtad una y otra vez. Soy leal a él y sólo a él”.

	“¿Pero no a la corona?”

	"Sólo si ahí es donde Evren quiere mi lealtad".

	Su respuesta me sorprendió y me volví para mirarlo de lleno. Jorah era tan guapo incluso si su rostro era típicamente severo y fruncía el ceño. “¿Naciste en Citlali?”

	Su espalda se enderezó y, durante un largo momento, no pensé que fuera a responderme. "No. Yo no estaba."

	"¿Donde naciste?"

	"Jorah", lo llamó Evren, y miré hacia atrás para verlo mirándome. "Te necesito por un momento".

	Jorah se apartó de mi lado sin dudarlo y se dirigió hacia su capitán. Hablaban uno cerca del otro en voz baja y me preguntaba de qué estaban hablando. A ninguno de los otros guardias pareció importarles mientras colocaban sus petates contra el duro suelo.

	Me senté junto a ellos y los tres miraron en mi dirección.

	"¿No fuego?"

	"No." El de cabello rubio claro negó con la cabeza. "Llama demasiado la atención".

	Un escalofrío recorrió mi espalda y no pude evitar mirar por encima del hombro. No vi nada escondido entre los árboles, pero sabía que eso no significaba nada. Las cosas que acechaban en la oscuridad sabían cómo no ser encontradas.

	Me envolví con más fuerza en mi capa mientras los miraba. El aire parecía volverse cada vez más frío a medida que nos adentrábamos en el bosque, pero yo me las arreglaba como el resto de ellos.

	"¿Cuales son tus nombres?"

	Me miraron con curiosidad, como si no esperaran que les hablara en absoluto.

	"Ese es Landri." Evren dejó caer un petate a mi lado mientras señalaba al guardia que acababa de hablar conmigo. “Ese es Acar”. Señaló al apuesto guardia que tenía el pelo hasta los hombros recogido hacia atrás con un cordón de cuero. "Y ese galán de allí es Caelum". Señaló al último hombre del grupo cuya barba era tan grande que ocupaba la mayor parte de su rostro. Él sonrió, grande y genuino, y en ese momento decidí que me gustaba.

	"Es un placer conocerlos a todos". Asentí en su dirección. "Soy Adara."

	Evren se rió entre dientes antes de dejar otro petate junto al que acababa de dejar. "Ellos saben quién eres, princesa".

	"No me llames así."

	Evren no respondió. Simplemente se sentó en el petate antes de mirar a sus guardias. "Duerme un poco. Jorah se hará cargo de la primera guardia.

	Los tres le obedecieron inmediatamente, pero no los culpé. Sabía que debían estar agotados después de montar toda la mañana. Probablemente Jorah también lo era.

	"Puedo hacer la primera guardia para que Jorah pueda dormir".

	"Eso no va a pasar, princesa". Evren dio unas palmaditas en el petate que tenía al lado. “Necesitas descansar un poco. Tenemos una larga noche por delante”.

	"No voy a dormir a tu lado".

	"Eres." Se acostó y apoyó la cabeza contra su brazo. “Puedes dormir a mi lado voluntariamente o puedo atarte a un árbol y dormir a tu lado allí. Es tu elección."

	"Qué buenas decisiones", resoplé y levanté la vista para ver a Jorah mirándonos.

	“Simplemente métete en tu petate, princesa. No podré descansar a menos que estés a mi lado”.

	Quería discutir, decirle exactamente lo poco que me importaba que él descansara, pero la verdad era que él era el responsable de llevarme a salvo a donde íbamos. Si quería atravesar vivo el Bosque de Ónix, entonces lo necesitaba. Los necesitaba a todos.

	Me desaté la capa de los hombros antes de levantarme y acercarme al petate que Evren me había proporcionado. Observó cada uno de mis movimientos mientras me acostaba de espaldas a él y me cubría con mi capa.

	“¿Cuánto falta para que lleguemos a Nabál?”

	"Unos pocos días en el mejor de los casos". Evren habló en voz baja antes de que pudiera oírlo rodar detrás de mí.

	No me estaba tocando, ni un solo centímetro de piel junto a la mía, pero aún podía sentirlo en cada parte de mi cuerpo. Estaba tan cerca de mí. Si retrocediera aunque fuera un centímetro, mi cuerpo se habría topado con el suyo.

	Y me sentí desesperado por hacerlo.

	“¿Y en el peor de los casos?”

	"No sé." Suspiró detrás de mí. "No quiero pensar en eso en el peor de los casos".

	“¿Y qué pasará cuando la amenaza termine?” Susurré mi mayor miedo. Estaba muerta de miedo por el Tribunal de Sangre y lo que podrían significar para nuestro mundo, pero tenía más miedo de volver a ese palacio.

	No quería ser el prometido de Gavril. No quería que se alimentara de mí mientras su hermano miraba.

	"No lo sé, Adara." Sus dedos recorrieron mi espalda y me sacudí hacia adelante ante el contacto. "No tengo idea de lo que va a ser de nosotros".

	Se refería a nosotros como en su reino, su familia, pero la palabra golpeó mis entrañas como si estuviera hablando de nosotros dos solos.

	"No voy a volver", susurré lo suficientemente alto como para escucharlo, pero la mano de Evren se detuvo en mi espalda.

	"Descansa un poco, princesa".

	Dejé que mis ojos se cerraran mientras él me ponía la capa sobre el hombro y, con mi enemigo a mi espalda, caí en un sueño reparador.
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	Me desperté con el sonido de hombres hablando y gemí. No había dormido lo suficiente. Me acurruqué con más fuerza en mi petate y disfruté del calor. Me dolía el cuerpo por dormir en el suelo, pero mientras hundía la cara en el calor, suspiré.

	"Buenas noches princesa." La voz áspera de Evren retumbó debajo de mi cabeza y retrocedí. Pero Evren apretó su brazo alrededor de mí y me obligó a recostarme contra él. "Aún no."

	"Déjame ir", me quejé a pesar de que mi cuerpo quería desesperadamente hundirse en él y dejar que me abrazara hasta que me olvidara de nuestra realidad.

	"Tú eres quien se acurrucó en mí, princesa, y voy a disfrutarlo por unos momentos más".

	“Dije que me dejaran ir”.

	Evren se rió entre dientes antes de que su brazo cayera a mi costado. Me levanté y miré alrededor del campamento antes de volver a mirarlo.

	"Todos los demás ya están empacados y listos".

	"Lo sé." Él asintió antes de apoyarse en su codo. "Pero necesitabas descansar después de todo lo que pasó anoche".

	Los recuerdos me invadieron rápidamente y traté de sacarlos de mi mente incluso cuando mi muñeca ardía como recordatorio.

	"Deberías haberme despertado."

	Me levanté del petate antes de agacharme para coger mi capa. Evren me lo entregó con una suave sonrisa en el rostro y lo odié. Odiaba la facilidad con la que podía fingir que las cosas eran normales entre nosotros.

	Pero cuando se puso de pie y volvió a cargar nuestras cosas en las alforjas, se sintió más normal que cualquier cosa que hubiera hecho desde que llegué al reino de las hadas. Huir con Evren me pareció un sueño que había deseado cientos de veces.

	"¿Estás listo?" Evren subió a su caballo y se acomodó en la silla antes de extenderme la mano. Dudé sólo por un momento, pero él se dio cuenta. Su mirada se oscureció y la suave sonrisa desapareció de su rostro. "¿Princesa?"

	"Sí." Asentí y puse mi mano en la suya. Me levantó y, en el momento en que envolví mi pierna alrededor del caballo, presionó su pecho contra mi espalda.

	"Estaremos allí pronto", murmuró contra mi nuca, confundiendo mi indecisión sobre él con vacilación por el duro viaje.

	"Estoy bien, Evren". Me puse rígida contra él incluso cuando presionó su mano contra mi estómago y me obligó a retroceder más en la silla.

	Cabalgamos así durante mucho tiempo antes de que alguno de los dos volviera a hablar. El cielo se había oscurecido sobre nosotros y las lunas eran la única luz con la que pasábamos.

	Jorah había cabalgado delante de nosotros hace varios momentos y busqué entre los árboles mientras esperábamos su regreso.

	“Estará bien, princesa. Jorah es el soldado más hábil que conozco”.

	"No estoy preocupado." Aparté la vista de la línea de árboles que había estado buscando y los muslos de Evren se apretaron alrededor de los míos.

	"Podrías haberme engañado". Pasó su nariz por mi nuca y me puse rígido. "Pareces terriblemente preocupado por las cosas que dices odiar".

	Apreté la mandíbula mientras daba vueltas a sus palabras en mi cabeza. "Nunca he dicho que te odié".

	“¿No es así?” murmuró contra mi piel. "Apenas has podido mirarme desde que salimos del palacio sin odio en tus ojos".

	Él estaba en lo correcto. Estaba tan confundida acerca de cómo podía sentir tanta animosidad y deseo al mismo tiempo, pero ellos luchaban dentro de mí como los enemigos que ahora estaban a nuestras puertas.

	Jorah apareció entre los árboles y agradecí la distracción mientras cabalgaba hacia nosotros.

	"Está vacío."

	"Bueno." Evren asintió con la cabeza y tiró de las riendas. "Descansaremos aquí unas horas".

	"¿Qué? ¿Por qué? No llevamos tanto tiempo cabalgando”.

	Evren nos detuvo y me dolieron las piernas por el movimiento.

	"Necesitas descansar, y mis hombres también".

	Jorah desmontó y pude ver el cansancio en sus ojos.

	"Jorah necesita el resto". Evren habló lo suficientemente alto como para que yo pudiera oírlo.

	Desmonté sin preguntarle más y me abracé una vez que mis pies tocaron el suelo. No esperé a Evren. Simplemente me alejé de él y miré alrededor del bosque. Para algo que se rumoreaba que era tan siniestro, se sentía tranquilo.

	Pasé los dedos por la corteza oscura de uno de los árboles y el consuelo se instaló en mis huesos. Sentí como si me estuviera llamando, rogándome que me aventurara más lejos.

	Solté mi mano del árbol y pasé al siguiente. La corteza raspó las yemas de mis dedos, pero la sensación era la misma. Era como si me estuvieran dando la bienvenida.

	Miré hacia atrás por encima del hombro y ni Evren ni Jorah me prestaban atención. Ambos hombres estaban atando sus caballos mientras hablaban en voz baja, y los otros tres guardias todavía estaban desmontando de sus caballos.

	Di otro paso hacia el bosque.

	Evren no me había creído cuando dije que no regresaría al palacio de su hermano, o tal vez sí lo había hecho. Quizás a él le importaba tan poco lo que yo quería como a su hermano.

	Pero no había estado buscando su permiso.

	Sentí que le debía decirle la verdad, pero independientemente de cómo se sintiera, no podía volver atrás.

	Y su lealtad a la corona de su padre me obligaría a hacerlo.

	Otro paso hacia el bosque oscuro y los árboles comenzaron a seguir mis pasos. Había una ligera brisa en el aire que me hacía señas para seguir adelante y se lo permití.

	Mis pasos eran silenciosos incluso a través de la maleza, y dejé escapar un suspiro acelerado cuando me deslicé detrás de un árbol más grande y fuera de la vista de Evren.

	"¡Princesa!" su voz me llamó de inmediato y mis marcas cobraron vida. Me rogaron que volviera a él, que dejara de escuchar a los árboles y que volviera al hombre en el que sabía que no podía confiar.

	Pero me negué.

	Di otro paso adelante, mi bota se hundió en la tierra blanda mientras me alejaban de él, y lo escuché llamarme nuevamente.

	Pero a pesar de lo mucho que no quería huir de Evren, todo dentro de mí sabía que debía huir de su hermano. Debería correr y nunca mirar atrás, y no sabía si alguna vez tendría otra oportunidad.

	"Adara, ¿dónde carajo estás?" La voz de Evren resonó entre los árboles y mi corazón latía con fuerza en mi pecho.

	Me moví cada vez más rápido, con cuidado de mantener mis pasos ligeros, y los árboles parecían tirar de mí más lejos como si supieran que necesitaba protección. Me atreví a mirar detrás de mí, pero lo único que podía ver era la oscuridad que me rodeaba.

	El pánico corrió por mis venas, pero lo reprimí. No podía soportar el miedo cuando necesitaba mi fuerza. Ambos tenían que coexistir, pero la elección era mía. Y no podía tener miedo de un bosque cuando estaba huyendo de mi enemigo.

	"Lo juro por los dioses, princesa". Apenas podía distinguir la voz de Evren ahora, pero él me estaba siguiendo. Él me estaba buscando y me dolían los huesos con la verdad de que él no se detendría.

	Pero cuanta más distancia ponga entre el palacio y yo, mejor. Gavril tenía un plan para mí y necesitaba descarrilarlo.

	Me encontré con un pequeño arroyo, e incluso el agua que fluía a través de él parecía tan oscura como el cielo nocturno. Me agaché mientras miraba las negras profundidades, pero todo lo que me devolvía la mirada era mi reflejo.

	La luz de las estrellas en mis mejillas era el único resplandor de luz que se veía.

	Bajé la mano para presionar los dedos en el agua, pero algo en mis entrañas me advirtió que no lo hiciera. Apreté mi mano en un puño antes de ponerme de pie y salté sobre el agua hacia una gran roca que sobresalía en el centro. Un salto más y crucé.

	No volví a mirar atrás mientras despegaba. Mis pies me llevaron rápidamente a través del bosque y no importaba que no tuviera idea de hacia dónde me dirigía. Nada importó en ese momento excepto la forma en que todo dentro de mí me rogó que regresara con Evren y la voluntad que encontré para no hacerlo.

	Él era mi enemigo, lo quisiera o no, y esas fueron las palabras que repetí una y otra vez en mi cabeza mientras obligaba a mis pies a alejarme más de él.
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	Habían pasado horas desde que corrí. Las horas que mis pies me habían llevado hacia adelante y el dolor que me había provocado me recordaron ese hecho una y otra vez.

	La luz del día ya debería haber mostrado su cara. Debería haber asomado entre los árboles y saludarme como a un viejo amigo, pero la oscuridad fue lo único que quedó.

	Me detuve y di la vuelta en un pequeño círculo. Cada árbol por el que pasaba parecía inquietantemente similar al que acababa de dejar, y no podía entender hacia dónde me dirigía. La voz de Evren se apagó rápidamente cuando los árboles me dieron la bienvenida y el sonido de las hojas crujiendo fue lo único que pude escuchar.

	El miedo recorrió mi columna vertebral, y aunque había temido que Evren me atrapara, el pánico de la idea de que no lo haría se apoderó de mi pecho. Porque estaba completa y absolutamente perdida.

	Me apoyé en uno de los árboles oscuros mientras intentaba controlar mi creciente pánico. Mis marcas ardían contra mi piel, una advertencia a la que debería haber prestado atención.

	Una advertencia que endureció mi estómago y me hizo saltar ante cada ruido posible.

	Miré hacia atrás y contemplé la posibilidad de regresar por donde había venido, pero me sentí muy desorientado. No había huellas por donde acababa de caminar; el bosque los había consumido como si yo nunca hubiera estado allí.

	Ese hecho podría haber sido mi salvador pero también mi enemigo. El bosque me había ayudado a escapar, pero ahora no sabía lo que estaba pensando.

	Mi mano se apretó contra el vendaje de mi muñeca y respiré profundamente para endurecer mi resolución. El bosque era aterrador, pero nada me asustaba más que volver a estar bajo el control de Gavril.

	Sigue caminando hacia adelante, repetí una y otra vez en mi cabeza mientras me alejaba del árbol. Mi cuerpo estaba cansado, pero no podía darme el lujo de descansar. Evren tenía miedo de lo que había en este bosque, lo que significaba que yo también lo tendría.

	No podía bajar la guardia incluso cuando mi cuerpo me rogaba que me acostara solo por un momento.

	Había dado tres pasos cuando escuché un susurro frente a mí. Me temblaban las piernas mientras buscaba en el bosque y rezaba a los dioses para estar sola. Cogí mi daga justo cuando una voz profunda y áspera resonó entre los árboles.

	"No necesitarás eso aquí, hechicera". La voz se enroscó a mi alrededor como si la llevara un viento fantasma.

	Seguía sin ver a nadie y me giré lentamente mientras ajustaba el agarre de mi cuchillo. "¿Quién eres?"

	“Osiris. Aunque hace mucho tiempo que nadie me llama por mi nombre”. Su voz hizo que mi columna se enderezara y mis marcas se ampollaran contra mi piel en señal de advertencia.

	Ni siquiera podía ver a este Osiris, pero era una amenaza.

	"¿Por qué no puedo verte?"

	La risa cayó a mi alrededor como una canción antes de que captara un movimiento cerca de uno de los grandes árboles. Entonces ahí estaban, saliendo de detrás de las sombras, y jadeé cuando mis pies flaquearon y casi caí al suelo húmedo.

	Parecía que pertenecía a los árboles, o tal vez ellos le pertenecían a ella. Musgo y corteza crecieron a lo largo de su torso como si fueran parte de su piel, y una falda larga de gasa caía sobre sus piernas y se arrastraba por el suelo.

	Pero nada de eso fue lo que me llamó la atención. Fueron sus sólidos ojos negros los que atraparon mi aliento en mis pulmones y me obligaron a quedarme donde estaba.

	"Podría curar tu herida". Su cabeza se inclinó hacia un lado y esos extraños ojos estudiaron el vendaje en mi muñeca.

	Lo acerqué a mí y lo metí debajo de mi capa. Ella sonrió lenta y siniestra antes de que su mirada se deslizara hacia la mía.

	"Tú eres el Starblessed destinado, pero ¿para qué?"

	El miedo subió por mi columna mientras ella me estudiaba con una quietud tan antinatural.

	"Estás destinado a mucho más de lo que ellos creen".

	"No entiendo." Sacudí la cabeza y di un paso más hacia ella. “¿A qué estoy destinado?”

	"Tu alma." Ella habló lentamente mientras me estudiaba. "Está irrevocablemente unido a otro". Su mirada volvió a mi muñeca y temblé bajo su mirada incluso cuando mi corazón suplicaba que sus palabras fueran falsas.

	“¿Qué pasa si no quiero que así sea?” Dioses, me negué a estar atado a Gavril por la eternidad. ¿Fue porque se había alimentado de mí?

	"No tienes otra opción, hechicera". Ella lo dijo sin duda, pero me negué a creerle.

	"Deja de llamarme así". Mi voz tembló con una audacia que encontré vacilante. "No soy una bruja".

	"¿No es así?" Sus ojos se entrecerraron y mis marcas brillaron con más fuerza. "Puedo sentir tu magia desde aquí, pero también puedo sentir la suya".

	El frío goteaba por mi piel como si estuviera bajo una lluvia torrencial. Todo acerca de esta mujer me disuadió, pero necesitaba saber, necesitaba escuchar lo que ella sabía.

	“¿Y qué dicen de que salve el reino?”

	Ella me estudió durante un largo momento antes de volver a hablar. “¿Qué reino es el que te gustaría salvar?”

	Ella hablaba en acertijos y mi ira comenzó a superar mi miedo. "No entiendo."

	"La sangre y la magia han estado entrelazadas en toda nuestra tierra durante siglos, pero tú eres la espada con la que la cortarán".

	"No tienes ningún sentido". Di un paso hacia ella de nuevo y su sonrisa se amplió.

	“Tus estrellas brillan más en las sombras, bruja. Pero eres tú quien debe decidir a qué oscuridad te aferras”. Dio un paso atrás y parte de su cuerpo quedó cubierto por los árboles.

	No quería que ella se fuera. Empujé hacia adelante, desesperada por que ella se quedara, y sus ojos siguieron cada uno de mis movimientos.

	"No me estás diciendo nada", gruñí con frustración. “¿Qué oscuridad? ¿Qué significa eso?"

	Dio otro paso hacia atrás y mis marcas gritaron de frustración contra mi piel mientras intentaba alcanzarla. "Por favor", rugí, y el poder salió disparado de mis dedos mientras extendía mi mano.

	"Bruja", maldijo el nombre cuando mi magia cayó sobre ella.

	Un terror y una ira como nunca antes había conocido me clavaron sus garras. Mis manos temblaron mientras los miraba, donde la magia acababa de caer de mis dedos. No sabía de quién era el poder, si el mío o el del príncipe, pero una familiaridad que no debería haber reconocido envolvió mi mano y acarició mis brazos.

	"Lo lamento. I…"

	Ella estaba retrocediendo, huyendo de mí cuando debería haber sido yo quien le tenía miedo.

	"¡Princesa!"

	Mi magia atrajo hacia mí, empujándome hacia atrás, rogándome que me volviera ante el sonido de la voz de Evren.

	“Tú eliges tu oscuridad”. La mujer me miró una vez más antes de que su mirada se deslizara por encima de mi hombro hacia donde sabía que Evren venía detrás de mí. "Elegir sabiamente."

	No sabía si eso era una advertencia contra el príncipe que me encontró o el príncipe que me robó, pero de todos modos, mi magia aún lo llamaba. Me convenció para que retrocediera, paso tras paso, hasta que me alejé de la mujer y lo enfrenté por completo.

	Tenía los ojos muy abiertos y llenos de rabia y terror, e incluso desde donde yo estaba podía ver el sudor goteando por su piel.

	"¿Qué carajo estás haciendo?" Me alcanzó y su mano agarró mi brazo antes de tirarme hacia él. Buscó por encima de mi cabeza y supe a quién estaba viendo. Humo negro cayó de sus dedos y me di cuenta de lo similar que se había parecido mi magia a la suya.

	"No la lastimes", grité mientras él tiraba de mí detrás de él.

	"¿Qué?" Me miró y la ira brotó de cada parte de él.

	"Por favor, no la lastimes".

	"No voy a lastimarla, princesa, pero tienes suerte de que ella no te haya hecho daño". Sus dedos presionaron contra mí y temblaron con su poder apenas controlado. “Tienes suerte de que no te castigue hasta que grites. Usaste mis sentimientos por ti en mi contra y puse mi confianza donde no debía.

	Me solté de su agarre, pero él se negó a dejarme ir. Sabía que no me dejaría escapar nunca más.

	Él había confiado en mí y yo destruí esa confianza cuando me postulé.

	"No dejaré que me castigues". Mi voz tembló incluso mientras lo miraba con todo el coraje que pude reunir. Las palabras de la mujer resonaron en mi cabeza mientras lo miraba fijamente.

	Tú eliges tu oscuridad.

	"Crees que tendrías otra opción, Adara". Me atrajo hacia él hasta que mi pecho chocó contra el suyo y su rostro bajó hacia el mío. Miré fijamente su mirada oscura mientras apretaba la mandíbula. "Si decidiera castigarte, entonces no habría nada que pudieras hacer para detenerme".

	"Eres cruel."

	Él se rió y el sonido recorrió mi piel como el beso de un amante. “No tienes idea de lo cruel que puedo ser, princesa. Lo único que has probado es el placer que mi cuerpo puede brindar. No te atreverías a conocer mi malicia”.

	Intenté tragar el fuerte aliento, pero no salió. Pánico. Un terror puro y no contaminado corrió por mis venas mientras temía lo que Evren me haría.

	“Por favor, Evren”.

	Su mano se consolidó contra mí y su rostro se suavizó mientras buscaba el mío. “Nunca había conocido un miedo como el que acabas de evocar en mí. He buscado en estos bosques para encontrarte y lo habría hecho sin cesar”.

	Levantó las manos y las pasó por mi cabello mientras me acercaba a él. “Estoy enojado contigo porque no debería sentir nada por ti, princesa. Pero me habría enfrentado al mundo para recuperarte.

	"No puedo volver a ese palacio, Evren". Sacudí la cabeza incluso cuando mi corazón latía con fuerza por sus palabras. “No dejaré que me vuelvan a quitar”.

	"Lo sé. Joder, lo sé. Inclinó mi cabeza hacia atrás y su mirada se posó en mis labios. “Pero no puedo protegerte a menos que tú me lo permitas. Tienes que dejarme, carajo.

	Estaba en guerra conmigo mismo mientras buscaba su rostro. Quería que me besara, que todo desapareciera excepto nosotros dos, pero había otra parte de mí que se aferraba a la desconfianza que tenía hacia él.

	"¿Capitán?" La voz de Jorah llamó a través de los árboles y Evren suspiró contra mis labios antes de mirar en su dirección.

	"¡Aquí!" gritó en respuesta. “La tengo”.

	Jorah apareció a la vista, y su propia ira conmigo brilló en sus ojos mientras me observaba. "¿Estás bien, Starblessed?"

	"Sí." Asentí con la cabeza aunque no estaba segura de estarlo.

	"La encontré con una ninfa", respondió Evren, y miré hacia los árboles donde Osiris acababa de retirarse. No vi señales de ella, pero todavía podía sentirla mirándome. "Necesitamos salir de este bosque".

	"Acordado." Jorah vino a nuestro lado y finalmente noté a los otros tres guardias detrás de él. Todos parecían exhaustos y supe que yo había sido la causa. "Deberíamos montarnos de inmediato".

	
 

	CAPITULO 16

	 

	 

	Llevábamos horas cabalgando y me dolían los muslos por la desesperación por bajarme del caballo.

	"Sólo un poco más lejos", habló Evren detrás de mí. "Nos detendremos para acampar en breve".

	Asentí aunque no estaba seguro de poder soportar ni siquiera unos pocos pies más. Mi cuerpo estaba exhausto y sólo podía culparme a mí mismo.

	"Lo has hecho muy bien hasta ahora".

	Apreté los dientes ante su cumplido. Él me había encontrado, pero aun así no tenía ningún interés en sus amables palabras. Sólo quería bajarme de este maldito caballo.

	"Capitán."

	Me froté los muslos mientras Evren miraba hacia Jorah.

	“¡Evren!”

	Escuché su nombre justo cuando una flecha pasó silbando a mi lado.

	"Joder", gimió Evren antes de rodearme la cintura con su brazo y tirarme para bajarme del caballo.

	Aterrizamos con fuerza contra el suelo y mi cabeza se estrelló contra el pecho de Evren.

	"Quédate abajo, princesa". Evren salió de debajo de mí y observé con horror cómo buscaba la flecha que estaba incrustada en su hombro izquierdo y la partía justo antes de su carne.

	"Evren", lo llamé mientras sacaba una daga negra de su cadera, pero ya estaba en movimiento.

	Me escabullí hacia atrás en la dirección en la que iba mientras piedras y palos desgarraban mis manos. Mi espalda golpeó la base de un árbol justo cuando nuestro caballo se asustó y pateó sobre sus patas traseras. Se disparó otra flecha en mi dirección, y rápidamente me puse de pie y tomé mi propia daga.

	Oí gritos antes de ver a los cinco hombres que nos rodeaban. Uno estaba sacando su espada del cuello de Caelum, y jadeé mientras observaba al guardia que acababa de conocer hace unos días caer al suelo.

	Evren lanzó su daga al hombre que vestía un uniforme completamente negro y dio en el blanco perfectamente. Los ojos del soldado se desorbitaron cuando su mano encontró la daga que le lanzaron al cuello, y observé mientras buscaba a su asesino antes de que su mirada se posara en Evren.

	Evren se lanzó hacia el hombre, sin verse afectado por los demás que luchaban a su alrededor, y arrancó su daga de la carne del soldado antes de patear su bota en su pecho y tirarlo al suelo.

	Evren pasó al siguiente, lanzando su daga a la espalda del soldado que actualmente se enfrentaba a Jorah. El hombre cayó de rodillas instantáneamente mientras la sangre se derramaba sobre su uniforme oscuro, y Jorah levantó su espada y lo remató antes de que pudiera saber realmente lo que estaba sucediendo.

	Otro soldado se adelantó, con la espada en alto sobre su cabeza mientras apuntaba a Evren. El príncipe aún no había recuperado su daga, pero cargó contra el soldado antes de que pudiera bajar su espada y los derribó a ambos.

	"¡No!" Jadeé, pero no podía ver claramente lo que estaba pasando.

	Landry yacía en el suelo detrás de Jorah, pero no podía ver su pecho lo suficientemente bien como para ver si todavía respiraba. Tenía que estar respirando. Esto no puede estar pasando.

	Estaba tratando de encontrar a Evren mientras los dos peleaban en el suelo, pero mi cabeza fue empujada hacia atrás con un cruel tirón de mi cabello. Grité cuando el dolor me atravesó y levanté la mano para detener al hombre.

	Pero fue inútil. Me empujó hacia atrás, haciéndome perder el equilibrio y me arrastró contra el suelo del bosque mientras intentaba luchar contra su agarre.

	Golpeé mi otra mano detrás de mí, tratando de golpear ciegamente al hombre con mi daga, pero la forma en que me sostuvo lo hizo imposible.

	"Vamos, puta estrella". Me levantó, sosteniendo nada más que mi cabello, y gemí. "Quiero ver a qué se debe todo este alboroto".

	Luché contra él, pateando y balanceando los brazos, pero su espada fue rápida y cortó mi capa de mi cuerpo en segundos.

	"Por favor, no lo hagas". Busqué a Evren, pero el hombre detrás de mí me había arrastrado hacia el interior del bosque y todo lo que podía escuchar eran los gruñidos de los hombres peleando y el sonido del metal chocando entre sí.

	"Quédate quieto". Me empujó hacia atrás con más fuerza antes de que sintiera su espada contra mi nuca. El frío metal me provocó un miedo como nunca antes había sentido, y grité el nombre de Evren cuando su espada atravesó mi camisa y la abrió hasta mis pantalones.

	Escalofríos recorrieron mi piel cuando el aire frío del bosque besó mi piel y mi marca, y la mano del hombre apretó mi cabello. Intenté sacar poder de mis manos como lo hice antes, pero nada salió de mis dedos temblorosos.

	"Santos dioses", murmuró, y apreté mi mano temblorosa alrededor de la daga de mi padre. "La Reina de Sangre no tiene idea..."

	No le dejé terminar la frase. Golpeé mi daga hacia atrás y la conecté con su muslo. Rugió de dolor, pero lo tomaron con la guardia baja y su agarre se soltó de mi cabello. Caí de rodillas frente a él antes de levantarme rápidamente con las manos y tratar de escabullirme lo más rápido que pude.

	El hombre me alcanzó y tiró de uno de mis tobillos hasta que caí al suelo boca abajo. Gemí de dolor, pero clavé las uñas en el suelo del bosque.

	"Suelta tus manos de ella ahora". Miré hacia arriba mientras Evren se abría paso entre los árboles y se dirigía en mi dirección. La expresión de su rostro era asesina, pero la sangre le corría por la sien y la mejilla.

	El hombre no me soltó. En cambio, dijo: "Mi príncipe". Dos palabras fueron todo lo que se le permitió antes de que el humo de Evren se elevara por el aire y se lanzara al pecho del soldado.

	Su mano agarró mi tobillo con fuerza mientras un gemido gorgoteaba salía de su garganta. Miré hacia atrás justo cuando él se inclinaba hacia adelante, con la otra mano en el pecho y rasgando su camisa como si pudiera luchar contra el poder de Evren.

	Grité cuando su peso me golpeó, presionándome más fuerte contra el suelo, y traté de escabullirme debajo de él. Mis dedos gritaron de dolor mientras clavaba las uñas en la tierra mientras las lágrimas corrían por mis mejillas, pero entonces Evren estaba allí.

	Él gimió fuerte y crudo mientras empujaba al hombre lejos de mí, y rápidamente me puse de rodillas y me estrellé contra su pecho mientras envolvía mis brazos alrededor de sus hombros.

	“Shh”. Pasó su mano por mi cabello y yo hice una mueca de dolor, pero no lo detuve. "Se acabó."

	"¿Los demás?" Apenas reconocí mi voz mientras me aferraba a él con más fuerza.

	"Muerto."

	"¿Qué?" Me separé de Evren rápidamente y él hizo una mueca ante el movimiento.

	"Los soldados del Tribunal de Sangre están muertos".

	“¿Y el nuestro?” Pregunté aunque no quería saber la verdad. No estaba seguro de poder manejarlo.

	"Jorah es el único que sigue vivo".

	Me acerqué, toqué con mis dedos la sien de Evren y él retrocedió. La herida parecía relativamente leve, pero la sangre manaba de la herida y bajaba por su hermoso rostro.

	"Necesitas atención".

	"Estoy bien, princesa". Levantó las manos y las pasó por mi cara. Tocó cada centímetro de mi piel, sus dedos arrastrándose con delicadeza. "¿Estás herido?"

	"No." Negué con la cabeza. "No precisamente." Pero estaba mintiendo. Podía sentir las áreas donde me arrancaron el cabello del cuero cabelludo ya secándose con mi sangre, y me dolía el cuerpo con cada movimiento que hacía.

	"Princesa, yo..." Su mirada buscó mi rostro mientras buscaba las palabras que decir. “Nunca he estado más asustado en toda mi vida. Pensé que te mataría”.

	Tragó fuerte y traté de recuperar el aliento cuando sus palabras me golpearon. “Pero tú me salvaste”.

	"Permití que te lastimaran". Sacudió la cabeza mientras la culpa llenaba sus ojos.

	“Evren”.

	"Busquemos a Jorah". Presionó sus manos debajo de mis brazos y me ayudó a levantarme antes de ponerse de pie lentamente sin mirarme a los ojos. Estaba sólo un paso detrás de mí cuando escuché su profundo gemido y cayó de rodillas.

	“¡Evren!” Lo alcancé mientras se inclinaba hacia adelante y presionaba su abdomen con la mano. La sangre cubrió sus dedos al instante y no supe cómo no lo había notado antes. “¡Jora!” Le grité mientras Evren caía a su lado y respiraba profundamente.

	"Te dije que estaba bien, princesa". Hizo una mueca y lentamente levanté su mano y la aparté de su herida.

	"Estás lejos de estar bien". Rápidamente desabotoné su camisa negra antes de separarla de su piel, y jadeé al ver el tamaño de su herida. Había un corte limpio contra su estómago, más largo que toda mi daga, y la sangre brotó rápidamente de la herida.

	"Mierda." Jorah cayó de rodillas a mi lado y pude ver el miedo en los ojos del normalmente estoico guardia. "Joder, joder, joder".

	"¿Qué hacemos?" Levanté mis dedos temblorosos sobre la herida de Evren, pero no tenía idea de cómo ayudarlo.

	Parte de una flecha aún sobresalía de su hombro, pero no podía concentrarme en eso cuando miraba su estómago.

	"Tomarla." Evren se movió antes de gemir. "Sácala de aquí, Jorah".

	Jorah asintió una vez hacia su capitán, pero estaban locos.

	"No te estoy dejando."

	Evren no me miró. En cambio, habló directamente con Jorah. Átala al maldito caballo si es necesario, pero sácala de aquí. No te detengas hasta llegar a nuestro destino”.

	"No me voy", gruñí, y finalmente él me miró. “Lucharé contra Jorah en cada paso del camino. No te dejaremos”.

	"No puedo montar así, princesa". Evren hizo un gesto hacia su estómago.

	“Tienes magia. Usa tu magia”. Pasé mis manos por mis pantalones. "Por favor."

	"No funciona así". Sacudió la cabeza suavemente y le tomó demasiada fuerza solo ese pequeño movimiento. “Posiblemente podría detener el sangrado, pero no puedo… no puedo curar esto. Es demasiado."

	Sacudí la cabeza mientras miraba sus heridas. Sabía que estaba diciendo la verdad, pero no quería creerle. No podía simplemente dejarlo aquí para que muriera.

	“Aliméntate de mí”. Me subí la manga de la camisa y expuse la muñeca donde Gavril se había alimentado de mí hace apenas unos días. “Toma mi sangre”.

	"¿Qué?"

	“Toma mi sangre, Evren”. Mi voz se quebró cuando me acerqué a él.

	"¿Pensé que habías dicho que nunca dejarías que nadie volviera a alimentarse de ti?" Él me miró y parecía muy relajado. “No soy mi hermano, princesa. No te quitaré nada que no quieras dar”.

	"Quiero", lloré mientras intentaba hacerle entrar en razón. “Quiero salvarte”.

	"Estaré bien, Adara, pero tienes que salir de aquí". Volvió a mirar a Jorah. “Esos hombres no reconocieron que era yo, no hasta el final, pero la conocían. No dejes que la vuelvan a ver.

	"Detente", grité de nuevo y levanté mi daga. Estaba a punto de presionarlo contra mi muñeca cuando Evren colocó su mano sobre mi cicatriz.

	"No lo hagas, princesa".

	“Entonces aliméntate de mí”, le rogué. "Te ruego que te alimentes de mí".

	Evren me miró durante mucho tiempo y supe que estaba pensando en lo que debía hacer. Pero la decisión fue sencilla. Evren no sobreviviría en estos bosques sin mi sangre, y me preocupaba no poder sobrevivir sin él.

	Sus dedos rodearon mi muñeca suavemente, y no estaba segura si simplemente estaba tratando de tener cuidado conmigo o si esa era toda la fuerza que podía reunir. "No quiero lastimarte".

	"No me importa." Sacudí la cabeza antes de acercar mi muñeca a mí y a mi daga. "No te dejaré morir".

	"Ella tiene razón, Evren", le habló Jorah a su amigo y capitán, pero Evren todavía estaba mirándome.

	"No necesito tu daga". Acercó mi muñeca hacia él y lo ayudé a cerrar la distancia entre su boca y yo. "Te dije lo que soy".

	Evren abrió la boca y contuve la respiración mientras pasaba suavemente sus dientes por mi piel sensible antes de hundirlos más profundamente. Jadeé cuando el dolor recorrió mi brazo, un dolor como nunca antes había sentido, y la mano de Evren se apretó alrededor de mí como si temiera que me alejara.

	Sus dientes se hundieron cada vez más profundamente hasta que temí que golpeara mi hueso.

	Sus ojos se cerraron cuando sentí que una parte de mí drenaba de mis venas hacia él. Pero fue diferente. Incluso cuando el dolor todavía irradiaba a través de mi brazo, sabía que lo que estaba pasando con Evren era muy diferente que con Gavril.

	Mis marcas cobraron vida contra mi piel cuando los labios de Evren sellaron mi muñeca, y sentí como si ardieran en un tipo de dolor exquisito. Era como si realmente no hubieran sido parte de mí hasta ese momento, pero ahora, en ese momento, estaban grabados en mi piel.

	La necesidad de gritar era abrumadora, pero no me permitiría esa debilidad. Evren se detendría si supiera lo que corre por mis venas. El placer y el dolor se mezclaron hasta que no pude distinguir uno del otro.

	Él se detendría, pero yo me negué a dejarlo.

	Mi muñeca temblaba contra su boca mientras se alimentaba, y me preocupaba lo que quedaría de mí cuando terminara. Me habían dicho cientos de veces que Gavril era mi destino, pero ¿y si todos se habían equivocado? ¿Y si yo fuera el destino de Evren?

	¿Qué pasaría si yo fuera un Starblessed y no estuviera destinado a salvar un reino, sino a un príncipe bastardo?

	El dolor estalló dentro de mí, alcanzando una nueva altura hasta que pensé que no podría soportar otro momento más, entonces cambió. El calor me recorrió, cubriendo cada centímetro de mí hasta que mis ojos se sintieron pesados.

	El sentimiento no se detuvo. Creó presión en todas partes y mi estómago se apretó cuando esa carrera insistente se centró entre mis muslos. Jadeé, desesperada por respirar que parecía no poder recuperar, pero no hizo nada para aliviar la necesidad que crecía dentro de mí.

	Con cada gota de sangre que Evren extraía de mi cuerpo, él devolvía algo. Algo a lo que no podía aferrarme por mucho que persiguiera la sensación a través de mi cuerpo.

	Tomó y tomó, pero, dioses, me hizo sentir frenético con mi propia hambre.

	"Evren", dije su nombre suavemente, pero el sonido fue un poco más que un gemido. Yo lo quería. Más de lo que jamás había deseado nada en mi vida. Quería a Evren más de lo que podía desear mi propia libertad.

	Y no fue sólo físico. Cada fibra de quién era yo gritaba por él mientras me quitaba. Mis marcas ardían tan profundamente, anhelando su toque.

	Quería abrir los ojos para mirarlo, para ver al hombre por el que me sentía tan desesperada, pero no pude. Como cada parte de lo que él me dio pasó a través de mí, no fui capaz de hacer nada más que soportar lo que él me dio.

	Y fue una dulce tortura.

	Evren se movió a mi lado y gemí cuando perezosamente apartó su boca de mi muñeca. Presionó sus labios contra la nueva herida que sin duda cubriría la anterior, y sentí ese pequeño movimiento hasta mi centro.

	"Por favor", rogué mientras apretaba mis muslos.

	Algo se había roto dentro de mí. Algo a lo que no podía aferrarme, pero sabía que nunca volvería a ser el mismo después de hoy. Cuando Gavril se alimentó de mí, me hizo sentir como una sombra de lo que era antes. ¿Pero Evren? Evren me hizo sentir más yo mismo que nunca.

	“Se acabó, princesa”, susurró Evren, pero sentí como si sus palabras chocaran contra mi piel en oleadas. Todo era demasiado pero no suficiente a la vez.

	“Evren”.

	Su mano se envolvió alrededor de mi nuca antes de presionar su frente contra la mía. "Abre los ojos, Adara".

	Lo hice como si él me lo hubiera ordenado. Parpadeé y abrí los ojos y miré al hombre que tenía delante. Sus ojos oscuros estaban llenos de calor y poder, y lo sentí vibrar en él como si fuera tangible.

	"Estoy ardiendo", dije, lo único que podía pensar. Quería tocarlo, ver que estaba bien, pero lo único en lo que podía concentrarme era en la necesidad ardiente que corría por mis venas.

	"Mierda." Evren desvió la mirada hacia Jorah, estaba segura, antes de volver a mirarme. "¿Te lastimo?"

	Sacudí la cabeza rápidamente, pero no sabía cómo explicarle lo que estaba sintiendo. No podía expresar con palabras la pesadez en mi pecho o la forma en que mi cuerpo me rogaba que lo alcanzara.

	"Te necesito."

	"Dime qué necesitas, princesa".

	La mano de Evren presionó mis mejillas como si estuviera tratando de descubrir qué me pasaba. Pero todo lo que tocaban sus manos se sentía como fuego. La necesidad dentro de mí encendiéndose bajo sus dedos.

	"No sé." Sacudí la cabeza mientras intentaba aclarar mis pensamientos, mientras intentaba darle sentido a lo que estaba sucediendo dentro de mí. "Yo solamente te necesito."

	Sus dedos se apretaron contra mi piel mientras apretaba mis muslos, y su mirada oscura se estrelló contra mí y sus labios se separaron. No necesitaba sus palabras para decirme la verdad de lo que estaba sintiendo, podía sentirlo.

	Más de lo que jamás había sentido su magia, su poder, la esencia de quién era. Recorrió cada fibra de mí como si intentara conocerme.

	Todo en él se sentía diferente.

	Se sintió real.

	No tenía idea de si Jorah todavía estaba allí, pero no podía preocuparme. No cuando cada parte de mí sentía que iba a arder si no me tocaba. Nunca había sentido una sed como esta en toda mi vida. Era como si algo dentro de mí estuviera moviéndose, cambiando, rogando ser suyo.

	La magia negra se escapó de sus dedos y se sintió como un suave roce contra mí. Me envolvió lentamente, atándome con su magia, y gemí mientras presionaba mi espalda.

	“Te tengo, princesa”, habló Evren, y sus palabras resonaron en su magia. Se arrodilló frente a mí y sus dedos me quitaron el pelo de la cara. “Lo que sea que necesites de mí. Es tuyo."

	"Tócame", le rogué mientras me acercaba y trataba de cerrar el espacio entre nosotros. "Por favor, tócame".

	"Princesa." Suspiró y pude verlo en la expresión de su rostro. Él me iba a negar. Tenía todos los motivos para hacerlo. Estaba siendo irracional y absurdo, pero no podía explicarlo. No pude controlar el impulso que me atravesó.

	"Siento que voy a morir si no me tocas".

	Su mirada se estrelló contra la mía. Apenas había querido estar cerca de Evren momentos antes de que todo esto sucediera, pero ¿ahora? Ahora, no me atrevería a alejarme de él.

	Su magia se deslizó por mi cuello y dejé caer mi cabeza hacia atrás al sentir su poder contra mí. Sus manos bajaron por mis costados, deteniéndose a lo largo de mis senos, y sus nudillos rozaron los costados de mi carne sensible. Incluso a través de mi camisa, su toque era abrumador.

	"Eres tan jodidamente perfecta, princesa". Su mano presionó completamente contra mi pecho y pasó su pulgar por mi sensible pezón. “Siempre estaré en deuda contigo por lo que hiciste”.

	"No fue nada." Me quedé sin aliento y empujé mi pecho hacia adelante, rogándole en silencio por más.

	"Era más de lo que nadie debería pedirte". Hubo una lenta caricia por mi columna y no pude decir si era su mano o su magia. "Era mucho más de lo que nadie debería aceptar".

	No quería pensar en eso. No quería recordar la forma en que Gavril me había quitado ni la forma en que Evren me había observado. Recordar eso me hizo odiarlo y, en este momento, era lo último que quería hacer.

	“Debería matar a mi hermano por lo que te hizo. Quería clavarle la cabeza en esa puerta, como a todos los demás que te habían hecho daño.

	Parpadeé y abrí los ojos justo cuando su mano masajeaba mi pecho con más fuerza y se me escapó un suave gemido. "Eres leal a tu hermano".

	“No soy leal a nadie que te lastime, princesa. Mi lealtad se rompió en el momento en que entré en esa habitación y lo vi limpiando tu sangre de su boca engañosa”.

	Sus palabras rebotaron a través de mí, y traté de darles vuelta en mi mente, pero lo único en lo que podía concentrarme era en la forma en que su mano se deslizó lentamente por mi estómago hasta encontrar la parte superior de mis pantalones.

	"Mi lealtad hacia mi hermano se rompió en el momento en que lastimó algo que es mío". Metió sus dedos en mis pantalones y jadeé cuando encontró mi humedad.

	"Maldita sea, princesa", maldijo y presionó su frente contra mi cuello. "Me siento tan jodidamente loco por ti".

	Sus dedos comenzaron a trabajar contra mí, moviendo la humedad y deslizándola sobre mi sensible bulto una y otra vez. Podía sentir cómo me rompía antes de que él apenas me hubiera tocado, y la sensación de su magia envolviéndome continuamente, conociendo cada centímetro de mi cuerpo, era más de lo que podía soportar.

	Su lengua lamió mi cuello antes de que sus dientes rozaran la piel sensible y mis caderas avanzaron en su mano.

	“Por favor, Evren”.

	"Suéltame, princesa". Besó mi cuello una y otra vez, acercándose a mi boca. "Deja que mi magia que fluye a través de ti te dé exactamente lo que necesitas".

	Grité mientras hablaba, mi cuerpo vibraba con necesidad y presión abrumadora, y cuando pellizcó mi protuberancia entre sus dedos, me desmoroné con un grito.

	La magia de Evren acarició mis labios, amortiguando el sonido antes de que fuera rápidamente reemplazado por su boca, y lentamente me bajó con sus dedos y sus labios contra los míos. Mi cuerpo se sentía pesado, imposiblemente, y presioné mi peso contra él mientras intentaba darle sentido a lo que acababa de suceder.

	Incluso ahora, a pesar de lo saciada que estaba, cada parte de mí todavía lo anhelaba.

	"Ven, princesa". Presionó su boca contra mi frente. "El bosque no es seguro".

	
 

	CAPITULO 17

	 

	 

	Habían pasado horas desde que montamos a nuestros caballos y dejamos los cuerpos de los guardias tirados en el bosque. Evren se enfureció al hacerlo, pero tanto él como Jorah habían decidido que no teníamos tiempo para enterrarlos si queríamos salir sin otro ataque.

	Nadie apenas hablaba mientras montábamos. Evren todavía estaba detrás de mí, sujetándome mucho más fuerte que antes, pero no luché. Agradecí su toque, incluso mientras mi mirada devoraba cada centímetro de los árboles. Me sentí en alerta máxima y las palabras susurradas por Evren de que estábamos bien no hicieron nada para calmarme.

	No hasta que la línea de árboles disminuyó y pude ver los rastros de luz solar justo más allá del borde del bosque. Pasamos por esa línea y un peso se me quitó del pecho cuando el sol brilló contra mi piel. Me sentí instantáneamente más cálido, pero aún así me recosté contra Evren mientras intentaba darle sentido a lo que estaba por venir.

	"Hay un pequeño pueblo justo más adelante", habló Evren contra mi cuello. "Pararemos allí para pasar la noche y descansar".

	Asentí con la cabeza, aunque no estaba segura de que detenerse fuera la mejor idea. Pero la comida de verdad y una cama de verdad sonaban deliciosas, y no fui tan tonto como para dejarlas pasar. Y aunque Evren dijo que estaba curado, sabía que el príncipe necesitaba descansar.

	Y necesitaba mi espacio.

	Me miré la muñeca mientras llegábamos a las afueras de la ciudad. La cicatriz que Gavril había causado ahora estaba cubierta por una nueva marca. La luz de las estrellas y las sombras me devolvieron la mirada y me recordaron lo que habíamos hecho. La diferencia entre una nota debida a lo que se tomó y lo que se dio voluntariamente fue marcada.

	A medida que nos acercábamos, sólo noté dos edificios en la ciudad. Una taberna con ondas de humo que escapaban de una pequeña chimenea y lo que supuse era un herrero al otro lado del camino de tierra. No había gente en la calle, aunque podía distinguir pequeñas casas en los campos lejanos.

	"Esto es Iladonia". Evren asintió hacia el pequeño pueblo. "Han vigilado los límites del bosque durante siglos".

	“¿Qué están esperando exactamente?”

	"Cualquier amenaza al reino".

	Jorah condujo su caballo directamente frente a la taberna y Evren hizo lo mismo. Nos detuvimos allí y Jorah desmontó antes de quitarle las riendas a Evren.

	"Encontraré alojamiento para las yeguas".

	Evren asintió. "Nos conseguiremos una habitación".

	Evren desmontó antes de ayudarme a bajar del caballo y sacudí mis rígidas extremidades. “Vamos, princesa. Al menos, sé que este lugar tiene una cerveza decente”.

	Él tomó mi mano entre las suyas y mi mano recibió su poder. Me empujó hacia adentro detrás de él y el gran fuego que ocupaba la mayor parte de la pared trasera rugió con calor.

	Temblé por el calor y no me había dado cuenta del frío que tenía.

	"Aquí." Evren me llevó a la parte trasera de la taberna que solo estaba llena con unos pocos clientes más. Ninguno de ellos nos hizo caso cuando sacó mi silla de la mesa más cercana al fuego. "Regresaré enseguida".

	Me froté las manos mientras él caminaba por la larga barra que ocupaba todo un lado del pub. Había una joven trabajando detrás y le sonrió suavemente a Evren mientras él se acercaba. Los celos florecieron en mi pecho, pero los reprimí.

	Ella asintió a lo que sea que el príncipe estuviera diciendo antes de abrir la única puerta detrás de ella. Desapareció por un momento antes de regresar y comenzó a hablar con Evren mientras tomaba tres vasos y comenzaba a llenarlos con cerveza.

	Un joven entró por la puerta por la que acababa de pasar y sostenía tres cuencos de madera en sus manos. Parpadeó mientras se acercaba y el olor a estofado hizo que mi estómago gruñera.

	Tampoco me había dado cuenta del hambre que tenía.

	"Señora." Bajó la cabeza antes de deslizar uno de los cuencos frente a mí.

	"Adara." Agarré la cuchara rápidamente y me metí en la boca un bocado del guiso caliente. El niño me observó mientras colocaba los otros dos tazones a mis costados.

	"Soy Ren".

	"Es un placer conocerte, Ren". Miré al chico que estaba cubierto de tierra y hollín. Estaba sucio, pero parecía sano. Los músculos de su pequeño cuerpo hablan de la vida que vivió.

	"Es un placer conocerte también". Miró por encima del hombro hacia donde Evren estaba tomando una llave de manos de la mujer. “¿Estás aquí con el capitán?”

	"Soy." Asentí y tomé otro bocado. El sabor era divino y la carne tierna. "Esto es delicioso."

	"Gracias." Ren se sonrojó mientras me veía comer. “Puedo traerte otro tazón. Lo hice yo."

	"Es muy amable de tu parte, Ren, pero no debería". Di otro gran bocado y cerré los ojos mientras el estofado me calentaba el estómago.

	"Hola, Ren". La voz de Jorah llamó mi atención y abrí los ojos justo a tiempo para verlo sentado a mi lado. "¿Cuál es el especial de hoy?"

	“Estofado de conejo con tubérculos”. Ren sonrió con orgullo.

	"Es asombroso." Apunté mi cuchara a mi plato casi vacío.

	"Parece que es así." Jorah se rió antes de tomar su propia cuchara. "Pero normalmente lo es".

	“¿Adónde se dirigen usted y el capitán hoy?” Ren se puso de pie justo cuando Evren se acercaba a la mesa y colocaba los vasos grandes en el centro.

	“No puedo contarte todos mis secretos, Ren. ¿En qué clase de capitán me convertiría eso?

	"No pensé en eso". Ren se frotó la barbilla mientras miraba a Evren y la admiración brilló en sus ojos.

	Evren despeinó el cabello de Ren con la mano antes de retirar el asiento a mi lado. "Sigue entrenando. Algún día serás un excelente capitán”.

	Evren le lanzó una moneda y Ren la atrapó en su mano antes de sonreír ampliamente. Corrió detrás de la barra y habló con la mujer que supuse era su madre.

	"Eso fue amable."

	"Es amable con nosotros". Evren asintió con la cabeza hacia Jorah antes de empujar una cerveza en su dirección y la otra en la mía. "¿Por qué no iba a serlo yo a cambio?"

	"Hay muchos hombres en este mundo que no devuelven amabilidad".

	"Bueno, yo no soy uno de esos hombres". Se encogió de hombros como si su respuesta fuera así de simple, pero no lo era.

	Evren lo dijo de forma muy sencilla, pero importaba mucho más de lo que pensaba. Él era una parte de la familia real que odiaba, pero había comenzado a confiar en él más de lo que jamás había confiado en nadie en mi vida.

	"Toma un poco de cerveza". Lo empujó hacia mí antes de dejar una llave frente a Jorah. "Entonces todos dormiremos un poco".

	"¿Dónde está mi llave?" Extendí la mano justo cuando Jorah se atragantaba con su cerveza.

	"Aquí." Evren tenía la llave en la mano pero la apartó cuando yo la alcancé. “No sucederá, princesa. Estamos compartiendo habitación”.

	Mi estómago se apretó ante la idea, pero tuve que forzar mi deseo por él. Necesitaba pensar, tratar de darle sentido a lo que estaba haciendo, y no podía hacerlo con él en la misma habitación.

	"Quiero mi propia habitación". Presioné mis manos contra mis muslos mientras hablaba.

	"Solo hay dos disponibles y los tomé".

	"Entonces comparte habitación con Jorah". Saludé con la cabeza al guardia, que estaba comiendo tranquilamente su sopa.

	"Eso no está sucediendo". Evren sacudió la cabeza y dio su propio mordisco.

	"¿Por qué no?"

	“Porque, princesa. Nos acaban de atacar, y no te perderé de vista ni por un momento. Puedes compartir habitación conmigo, o podemos compartir habitación los tres juntos. Esas son tus dos opciones”.

	Me miró fijamente y yo coincidí con su mirada. Sabía que estaba siendo razonable, pero no quería serlo. Quería exigirle que me dejara en paz mientras cada parte de mí gritaba que se quedara.

	Me llevé la cerveza a la boca y tomé un largo trago mientras él me miraba. Me limpié los labios con el dorso de la mano. “¿Puedo al menos ir a la habitación mientras ustedes dos terminan de comer, o eso también va en contra de las regulaciones del gran capitán?”

	Jorah se rió antes de aclararse rápidamente con una tos.

	"Directo a la habitación". Evren colgó la llave delante de mí. "Recuerda, si intentas correr, te encontraré".

	La necesidad de decirle que no podía volver a correr si quisiera era abrumadora, pero no revelaría mucho de mí. No cuando él ya tenía más de mí de lo que jamás había intentado darle.

	"Anotado." Le arrebaté la llave de la mano antes de levantarme. Observó cada uno de mis movimientos mientras empujaba mi asiento hacia atrás y me movía alrededor de la mesa.

	"Allí arriba." Señaló con la cabeza hacia las escaleras. "Segunda puerta a la derecha".

	Asentí y rápidamente subí la vieja escalera de madera. Crujió bajo mi peso, pero se mantuvo así hasta que finalmente llegué a la cima. Había cuatro puertas en el pasillo. Dos a la derecha y dos a la izquierda. Todos parecían idénticos excepto por las diferentes etapas de desgaste, y metí la llave de latón en la segunda puerta y la abrí.

	La habitación era pequeña y la mayor parte del espacio lo ocupaba una cama diminuta y una bañera de cobre. Me paré en la bañera y miré cómo me dolía cada parte del cuerpo.

	Me quité las botas al final de la cama y saqué mi daga antes de colocarla contra la colcha. Mi ropa estaba sucia y rasgada, y tenía rastros de mi sangre y la de Evren.

	Me sentí desesperada por quitármelos y meterme en la cama sin nada, pero eso no fue posible. No, a menos que de alguna manera pudiera bloquear la puerta cerrada con la bañera.

	Sonó un suave golpe en la puerta y salté. Presionando mi mano contra mi pecho, abrí la puerta y miré afuera para ver a la mujer de abajo parada detrás de ella.

	"Sólo pensé que te gustaría un cambio de ropa". Levantó un vestido de algodón blanco en sus manos junto con una toalla. "Evren pensó que tal vez te gustaría que yo también te preparara un baño".

	"Eso sería sorprendente." Abrí más la puerta y ella agachó la cabeza mientras entraba. "Gracias."

	"Por supuesto." Se sonrojó antes de colocar las telas sobre la cama. "Si dejas tu ropa sucia afuera de la puerta, haré que te la limpien y la remenden antes de que te despiertes".

	"No tienes que hacer eso". Sacudí la cabeza mientras ella levantaba la mano y el agua brotaba de la pared como una cascada.

	“No hay problema, señorita. El capitán nos paga más de lo que nos corresponde cuando se queda aquí. Es un honor para mí cuidar de su invitado”.

	"Bueno, gracias." Puse mis brazos contra mi pecho. “No tengo dinero, pero tú sí tienes mi gratitud”.

	La mujer me miró fijamente por un momento como si estuviera tratando de entenderme, luego su rostro se suavizó antes de regresar a la bañera. El agua del interior humeaba mientras echaba aceite del bolsillo de su delantal. "Eso debería ayudar a tus músculos". Empujó el tapón del frasco antes de sacar otro lleno de lo que parecían hierbas y flores. "Y eso debería ayudar con el capitán".

	"¿Ayuda cómo?" Me reí y ella me sonrió por encima del hombro.

	"Como quieras".

	El olor flotaba por la pequeña habitación mientras el vapor se elevaba por el espacio, y respiré profundo y relajante.

	“Estoy comprometida con el príncipe heredero de Citlali”, le dije, y ella ladeó la cabeza hacia un lado.

	"Sin embargo, él no es quien sostiene tu corazón".

	No era una pregunta, pero aun así sentí la necesidad de responderle. “Mi corazón me pertenece a mí y sólo a mí”.

	"Eres una chica valiente pero tonta". Volvió a guardar el último frasco en su delantal antes de alejar el chorro de agua. Desapareció instantáneamente como si nunca hubiera estado allí. "El amor nos vuelve tontos".

	No le respondí porque no sabía qué decir. ¿Amar? No estaba enamorada del hombre que se sentaba abajo bebiendo cerveza. Lo deseaba más de lo que jamás había deseado a nadie antes, pero eso no era amor.

	"Yo no estoy enamorado." Me aparté de su camino mientras ella se movía para pasar a mi lado.

	Ella dudó con la mano en la puerta antes de mirarme. “Simplemente coloca tu ropa justo afuera de la puerta. El jabón está al lado de la tina”. Luego abrió la puerta y salió sin decir una palabra más.

	Me desnudé lentamente, con cuidado de mantenerme cubierto en caso de que tuviera más visitas, luego metí un dedo del pie en la bañera. Hacía un calor maravilloso y suspiré mientras me hundía en su interior y arrojaba mi camisa a la pila del suelo.

	El vapor se elevó de la superficie del agua y respiré el calor antes de contener la respiración y hundirme lentamente bajo el agua. Cerré los ojos cuando el agua me envolvió y traté de aclarar mi cabeza. Mis pulmones comenzaron a arder y lo único en lo que podía pensar era en Evren y lo que estaba haciendo en ese pub en ese momento. ¿De qué estaban hablando él y Jorah?

	¿Estaban elaborando estrategias? ¿Estaban hablando de mí?

	¿Jorah había observado mientras le suplicaba a Evren que me tocara en medio del bosque?

	Salí del agua y jadeé por respirar. Pasando mis manos por mi cara, me saqué el agua de los ojos y miré mi cuerpo. Había moretones a lo largo de mi piel, y no sabía cuántos de ellos habían estado allí desde mi noche con Gavril y cuántos eran nuevos de nuestro ataque.

	Me limpié suavemente la suciedad de la piel con los dedos antes de que la marca en mi muñeca llamara mi atención y la saqué del agua para verla mejor. Siete puntos de luz de estrellas bailaron a lo largo de la piel oscura allí. Ya no podía distinguir la cicatriz de Gavril debajo, pero todavía estaba allí, escondida debajo de la marca de Evren.

	Tracé la luz de las estrellas con mis dedos, conectándolos a lo largo de mi piel como si fueran pecas. Mi madre había hecho eso una vez con las marcas en mi cara. La idea me hizo enojar y entristecer al mismo tiempo.

	"¿Qué estás pensando?"

	El agua salió de la bañera cuando grité, y Evren se rió entre dientes mientras levantaba las manos en señal de rendición.

	"Diablos, no era mi intención asustarte". Estaba acostado en la cama con la espalda apoyada en la cabecera de madera y parecía muy tranquilo mientras me miraba.

	“¿Cuándo entraste aquí?” Cubrí mis senos con mi brazo haciéndolo sonreír. “¿Usaste tu magia para hacerlo?”

	"No." Movió sus dedos manchados de negro en el aire. “Usé estas manos para abrir esa puerta mientras aparentemente estabas pasando un momento bajo el agua. No es mi culpa que no hayas revisado tus alrededores”.

	"Salir."

	"Prefiero mirar". Él sonrió y levantó uno de sus brazos detrás de su cabeza. “La vista es perfecta desde aquí.”

	Me moví en la bañera, dándole la espalda, y escuché su profunda inhalación.

	"Dioses." Se levantó de la cama y lo observé mientras se dirigía hacia mí.

	"¿Qué estás haciendo?" Apreté mi brazo sobre mis pechos y presioné mis muslos. Todavía llevaba sus pantalones negros, pero le habían quitado las botas junto con los botones superiores de su camisa.

	"Tu espalda." Tocó mi hombro y me tensé. "Se ve horrible".

	"Gracias."

	"Eso no es lo que quiero decir." Se arrodilló junto a la bañera antes de que sus dedos rozaran mi hombro. “Eres impresionante, pero estás magullado. Si pudiera regresar y matarlo de nuevo, lo haría”.

	“¿Quieres decir que mi marca es impresionante?” Pregunté mientras tomaba un poco de agua en mis manos y la dejaba caer sobre mis rodillas.

	“No, princesa. Me refiero a ti. Con o sin esas marcas, eres la cosa más exquisita que he visto en mi vida”.

	Me volví para mirarlo y él me miraba como si quisiera decir cada palabra que acababa de salir de sus labios.

	"Por favor, déjame cuidar de ti". No esperó mi respuesta. Se desabrochó las mangas de la camisa antes de subirlas lentamente por sus brazos. Luego agarró el jabón y se lo vertió en las manos. "Necesito cuidar de ti después de que dejé que esto sucediera".

	Mojó las manos en el agua, recogiendo humedad, antes de frotarlas.

	"No dejaste que esto sucediera".

	"Hice." Me miró fijamente justo cuando sus manos encontraron mi hombro. "Soy más responsable de estos moretones en tu cuerpo de lo que crees".

	Él no tenía la culpa, pero si necesitaba esto para ayudar a limpiar su conciencia, entonces se lo daría.

	Me quité el pelo de la espalda mientras sus manos recorrían mí y lavaban suavemente mi piel. Se sintió divino cuando me tocó con tanto cuidado y precisión. Se echó más jabón en las manos antes de acercarlas a mi cabello y frotar el jabón por todas partes.

	Me mordí el labio cuando encontró el lugar donde me habían arrancado el cabello del cuero cabelludo, pero hice todo lo posible para que no viera el dolor.

	"¿Has lavado a muchas mujeres antes?" Me reí suavemente mientras él se movía hacia las puntas de mis mechones y pasaba el jabón.

	"No. Serías mi primero. Él sonrió. "Nunca antes había querido cuidar a alguien así antes que a ti".

	Me dolía el pecho y traté de no interpretar lo que estaba diciendo.

	"Usted se toma en serio su deber, Capitán".

	Él encontró mi mirada mientras dejaba que mi cabello cayera sobre mi espalda, y la necesidad de inclinarse hacia atrás y besarlo era abrumadora. "Sí." Él asintió y su mano se deslizó detrás de mi cuello y de nuevo en mi cabello.

	Me sumergió hacia atrás en el agua y parpadeé mientras él tomaba agua en su mano y la dejaba caer en cascada por mi cabello. “Pero lo que siento por ti no tiene nada que ver con mi deber, princesa”.

	Tragué fuerte y aparté la mirada de él mientras terminaba su trabajo. Odiaba cada palabra que me decía. No podría querer eso entre nosotros. No podría tenerlo.

	Y sabía que al final no haría más que lastimarnos a ambos.

	Porque independientemente de lo que dijera, yo no era más que Starblessed y él era el capitán de la guardia real. No importa cómo lo mires, nuestros destinos nunca se alinearían.

	Levantó mi cabeza antes de apoyar mi cuello contra el fondo de la bañera, y su mirada era inquisitiva mientras se echaba más jabón en las manos. Dejé caer mis manos tímidamente y él pasó sus manos enjabonadas por mis hombros y mis brazos.

	"¿Cómo está tu muñeca?" Lo levantó en sus manos antes de frotar suavemente con jabón la nueva cicatriz.

	"Es mejor." Miré las marcas que dejó allí justo cuando sus dedos presionaron contra ellas y las hicieron vibrar de vida. "Es mucho mejor que antes".

	"La luz de las estrellas te sienta bien". Tomó un poco de agua y enjuagó la espuma que acababa de crear. "Nunca he conocido a otro Starblessed más apropiado para llevar estas marcas".

	"Se siente extraño tener otros nuevos". Levanté la mano y la pasé por las marcas de mi muñeca. "Se sienten diferentes a los demás".

	"¿Cómo es eso?" Tomó mi mano entre las suyas y rápidamente pasó el jabón por mi otro brazo mientras me escuchaba.

	“Las marcas en mi espalda y cara, las siento como yo. No son diferentes a mi piel o mi cabello. Son solo una parte de mí a pesar de cómo la gente quiera usarlas, pero estas nuevas marcas, son yo pero no. Ellos también se sienten como tú”.

	Sus manos se detuvieron en mi brazo por un largo momento. “¿Qué quieres decir con que se sienten como yo?”

	Me mordí el labio mientras pensaba en cómo explicarlo. "Siempre he podido sentirte a lo largo de las marcas en mi cara y espalda". Levanté la mano para tocarme la cara y Evren movió sus manos hacia mi cuello y mi pecho. “Cada vez que me tocas o usas tu magia, puedo sentirte a lo largo de mis marcas más que en cualquier otro lugar. Pero con estas nuevas marcas, se sienten en llamas a tu alrededor. Es como si te reconocieran incluso antes de que yo tuviera la oportunidad”.

	Evren se quedó mirando el agua durante un largo momento con las manos inmóviles sobre la parte superior de mi pecho. “¿Le pasa esto a alguien más?”

	“Puedo sentir a los demás. Otros con magia”. Sacudí la cabeza suavemente. "Pero no es lo mismo".

	“¿Y con mi hermano?”

	“Puedo sentirlo, pero no se compara. Todos los demás se sienten aburridos en comparación contigo”.

	Un temblor recorrió la columna de Evren mientras miraba fijamente el agua. "No puedes decirme cosas así, princesa".

	"Es la verdad."

	"No importa." Sacudió la cabeza justo cuando su mano se sumergió bajo el agua y tomó mi pecho desnudo en su mano. “Escucharte decir eso me hace querer cubrirte con mis marcas. Quiero que todo el maldito mundo sepa que tu piel está adornada por mí y sólo por mí”.

	Jadeé cuando él pellizcó mi pezón entre sus dedos.

	"No quiero que nadie te mire y se confunda acerca de quién eres".

	"Pero no soy tuyo, Evren". Empujé mi cabeza hacia atrás contra la bañera mientras él masajeaba mi pecho en su mano mientras miraba a través del agua.

	"Joder, no lo eres". Su mano atravesó el agua antes de tomar mi sexo en su palma. “Cada parte de ti me pertenece. Al diablo con todos los demás, princesa. Su dedo se deslizó entre mis pliegues y gemí cuando apenas rozó mi protuberancia. “Incluso tu cuerpo lo sabe. Me llama como una maldita oración”.

	Levanté mis caderas en el agua, persiguiendo su mano, y él gruñó. Envolvió su mano alrededor de mi muslo, el borde del dolor me excitó más, y no estaba preparada cuando su agarre se apretó más y me sacó de la bañera.

	El agua goteaba de cada centímetro de mí cuando él cayó al suelo contra los pies de la cama y me atrajo hacia él. No tuve más remedio que sentarme a horcajadas en su regazo mientras él forzaba mi pecho hacia el suyo, y podía sentir cuán desesperadamente me deseaba debajo de mis muslos.

	“Dioses, princesa. Me vuelves jodidamente loco. Metió su mano en mi cabello mojado antes de bajar mi rostro para encontrarse con el suyo. Me besó, fuerte y profundamente, y yo le devolví el beso con la misma necesidad. Éramos labios, lengua y dientes, y se hizo imposible saber dónde empezaba uno y terminaba el otro.

	Empujé mis caderas contra las suyas mientras él me besaba, la humedad entre mis muslos no tenía nada que ver con mi baño, y Evren gimió.

	Me recogió el pelo con la mano y gemí cuando mi cuello quedó completamente expuesto a él. Pasó su nariz a lo largo de mi cuello, inhalándome antes de que sus labios comenzaran a saborearme. Su otra mano presionó contra mi trasero y animó la forma en que comencé a apretar mis caderas contra él. Sus dientes mordieron con tanta fuerza que temí que se rompiera la piel.

	"No tienes idea, Adara". Habló contra mi cuello mientras yo aceleraba mi movimiento. “Podría alimentarme de ti ahora mismo y sacarnos a ambos de esta miseria. Podría brindarte más placer del que puedas imaginar”.

	"¿Qué?" Mi voz temblaba mientras intentaba darle sentido a lo que estaba diciendo.

	“¿Esa necesidad que sentiste en el bosque? Solo piensa en lo jodidamente bien que se sentiría mientras te estoy follando. Piensa en mi magia corriendo por tu sangre mientras mi polla está enterrada profundamente dentro de ti.

	Temblé contra él mientras continuaba persiguiendo esa altura.

	Quería todo lo que él hablaba. Lo temía, pero, dioses, lo quería.

	"Te quiero", susurré, y sus manos apretaron mi cabello.

	“Me tienes a mí, princesa. Para lo que quieras”. Me besó de nuevo y levanté mis dedos temblorosos hasta su camisa. Busqué a tientas los botones, nerviosa pero ansiosa por quitárselo, y Evren no me apresuró. Me apartó el pelo de la cara mientras le bajaba los botones por el abdomen y le sacaba la camisa de los pantalones.

	Se lo quité de los hombros, dejando al descubierto su torso, y lentamente pasé mis dedos sobre él.

	"¿De qué son estas cicatrices?" Pasé mis dedos por la piel con cicatrices y él dejó escapar un suspiro áspero.

	"Demasiadas batallas", lo dijo con tanta facilidad. “Cada uno deja una cicatriz”.

	Lo miré a los ojos y supe que se refería a más que lo que dejó en su piel. ¿Por qué había pasado? ¿Para qué lo habían utilizado que ahora atormentaba su alma?

	"Odio a la reina". Me incliné hacia adelante y presioné mi boca contra la cicatriz más grande.

	"Como yo lo hice."

	"Y tu hermano." Dije la verdad que ambos ya sabíamos.

	Evren gimió y sus manos se apretaron contra mí. Sus ojos me suplicaban, pero su boca formaba una línea dura mientras me miraba.

	"Sé que él es tu familia y que estoy destinada a estar comprometida con él, pero lo odio".

	"Lo sé." Él asintió, pero no correspondió a mi sentimiento. "Lo sé."

	"Pero no quiero pensar en ellos". Empujé mis manos hacia su pecho y las envolví alrededor de su nuca. “Quiero que me hagas olvidar que existen”.

	Evren me besó de nuevo, esta vez más apresuradamente que antes, y me rodeó la espalda con sus brazos. Apreté mis manos sobre sus hombros mientras él se movía, y lo sostuve mientras nos levantaba del suelo y se ponía de pie.

	Me llevó fácilmente a la cama y presionó mi espalda contra el colchón. Besó mi hombro antes de bajar lentamente por mi torso y jadeé cuando presionó su boca contra mi pezón duro.

	"Eres mía, princesa". Su boca rozó mis costillas antes de morderlas suavemente, haciéndome retorcerme. "Cada parte de ti me pertenece".

	Asentí con la cabeza a pesar de que ambos sabíamos que no era cierto. Este momento no tenía lugar para la realidad. Se trataba de nosotros y todo lo que deseábamos podía ser verdad.

	Su boca presionó contra mi estómago antes de caer aún más y pasar su lengua por mi hueso de la cadera.

	"Evren", grité su nombre mientras me retorcía contra él.

	Levantó la cabeza y me miró antes de respirar lentamente contra mi sexo. "¿Si, princesa?"

	"Te necesito."

	"Entonces dime que eres mía". Otro suspiro lento y agonizante. "Dime que eres mía y te daré todo lo que quieras".

	"Soy tuyo." Pasé mis dedos por su cabello y traté de atraerlo hacia donde más lo necesitaba. "Siempre seré tuyo."

	Evren gruñó, bajo y aterrador, antes de levantar mis piernas entre sus manos y extenderlas increíblemente lejos. Mis rodillas golpearon la cama a ambos lados de mí, exponiéndome completamente a él, y él no dudó mientras pasaba su lengua contra mí.

	"Oh dioses". Mis caderas se levantaron de la cama, pero Evren me mantuvo en su lugar con las manos en mis rodillas.

	Chupó mi protuberancia con su boca mientras me miraba fijamente, y nunca había visto nada más erótico en toda mi vida. Este hombre no era mío. No estaba destinado a ser nada más que mi guardia, pero verlo darse un festín conmigo era más de lo que jamás hubiera deseado.

	Mis marcas zumbaron contra mí, la misma sensación que se estaba acumulando en mi estómago fluía a través de ellas, y todo era tan abrumador.

	Evren levantó la mano y la deslizó por mi cuerpo antes de apretarla suavemente alrededor de mi garganta. "Chupa", ordenó, soltando mi cuello para llevar esos dedos a mi boca. Deslizó dos adentro e hice lo que me indicó. Pasé mi lengua por sus dedos antes de chuparlos profundamente en mi boca, y Evren gimió contra mi sexo.

	Sacó sus dedos de mi boca y vi cómo los llevaba de regreso a mi sexo y los deslizaba dentro de mí. No había ninguna vacilación, no quedaba ninguna dulzura en él, y presioné mi cabeza contra la cama mientras él los deslizaba dentro y fuera de mí una y otra vez.

	No pensé que podría soportar mucho más, todo lo que hacía me hacía sentir inundada de placer. Luego curvó sus dedos dentro de mí mientras mordía mi protuberancia y grité.

	Lo suficientemente alto como para que cualquiera en el pub de abajo pudiera oírme, pero no podía preocuparme. El placer que obtuvo de mi cuerpo fue demasiado.

	"Mierda." Evren mordió mi muslo antes de dejar un beso en mi marca de estrella, y otra ola de placer me atravesó. "Necesito estar dentro de ti, Adara".

	"Por favor."

	Evren se levantó y se quitó rápidamente los pantalones. Los deslizó por sus piernas antes de patearlos detrás de él. Luego sus manos volvieron a mis piernas, me agarró por detrás de las rodillas y me acercó al borde de la cama.

	Me quedé mirando su polla y lo dura que estaba en su propia mano, justo cuando dobló mi rodilla y la presionó contra su pecho. Frotó su polla a través de la humedad que aún cubría mi sexo, y me retorcía cada vez que su cabeza golpeaba mi protuberancia.

	"¿Estás segura, princesa?" Él me miró y me di cuenta de que apenas mantenía el poco de control que le quedaba mientras su garganta trabajaba.

	Asentí con la cabeza mientras me llevaba la mano a la boca.

	"Eso no es lo suficientemente bueno." Presionó su polla con más fuerza contra mí. “Necesito tus palabras. Necesito que me digas que quieres esto tanto como yo a ti. No lo haré de otra manera”.

	"Te quiero, Evren". Extendí la mano hacia él y él entrelazó sus dedos con los míos. "Eres lo único que quiero".

	La mirada de Evren se oscureció, levantó mi mano y me dio un beso en los nudillos antes de presionar otro en el fondo de mi estómago. Retrocedió en toda su altura y me atravesó con su polla una vez más antes de dudar ante mi entrada.

	Se quedó allí sentado por un segundo, pero pareció mucho más tiempo. Pude ver la indecisión corriendo por su mirada, o tal vez era culpa, pero su deseo por mí ganó. Se deslizó lentamente dentro de mí y jadeé mientras intentaba adaptarme a su tamaño.

	Me estiró centímetro a centímetro y fue muy gentil al hacerlo. "¿Estás bien?"

	Asentí porque no había posibilidad de que formara una sola palabra. El dolor me atravesó con cada centímetro que se movía, pero reemplazó ese dolor con placer con cada golpe de sus dedos contra mi piel.

	"Estoy casi allí." Él gimió mientras empujaba la cantidad más pequeña más lejos. "Dioses, estás tan apretado".

	Presionó su frente contra mi cuello cuando estuvo completamente dentro de mí, y nuestras respiraciones aceleradas se mezclaron. Placer y dolor. Se mezclaban perfectamente, y aunque todavía me dolía mucho cerca de él, estaba desesperada por que se moviera.

	Giré mis caderas contra él y gemí cuando lo sentí tan profundamente dentro de mí.

	"Joder, princesa". La respiración de Evren se aceleró mientras besaba mi cuello. "No puedes hacer eso, o no seré capaz de ser amable contigo".

	"No quiero que lo hagas". Tiré de las puntas de su cabello y lo obligué a mirarme. “Por favor, no me trates como si fuera frágil. No soy el Bendito de las Estrellas. Soy tuyo."

	Evren gruñó antes de deslizarse fuera de mí casi hasta la punta y volver a entrar de golpe. Mis ojos se pusieron en blanco mientras el placer y el dolor me invadían.

	Evren me agarró la cabeza, inclinándome hacia él, y me besó bruscamente mientras se estrellaba dentro de mí de nuevo. "¿Esta bien?"

	"Sí", gemí antes de morderle el labio inferior.

	Evren gimió y luego me dio un beso en la marca de la estrella en la mejilla. Prácticamente ronronearon bajo su toque y un escalofrío recorrió mi cuerpo.

	"Nunca he visto nada más hermoso". Se levantó hasta llegar al borde de la cama y me apretó más contra él. Sostuvo mi rodilla en su mano mientras miraba hacia donde nos conectamos. "Más perfecto." Se estrelló contra mí mientras sus dedos presionaban mi protuberancia, levanté las manos y masajeé mis pechos mientras lo miraba.

	“Puede que las estrellas te bendigan, princesa, pero fuiste hecha para mí. Al diablo con el destino”.

	Evren salió de mí por completo y luego usó mi rodilla en su mano para darme la vuelta sobre mi vientre. Presioné mis manos contra la cama mientras intentaba descubrir qué estaba haciendo, pero las manos de Evren agarraron mis caderas y me levantaron hasta que estuve de rodillas.

	Mis manos se deslizaron debajo de mí y mi cara se presionó contra la cama.

	“Evren”. Sabía que podía oír el ligero pánico en mi voz por la forma en que sus manos acariciaban suavemente mi espalda.

	"Te tengo, princesa". Sus palabras fueron amortiguadas mientras pasaba su lengua por mi sexo y mis rodillas amenazaban con doblarse debajo de mí. "Sabes a pecado".

	Su boca se alejó de mí y lo busqué por encima de mi hombro justo cuando él se levantó en toda su altura y pasó sus dedos por mi trasero. Él estaba acariciando y extendiéndose, y cerré los ojos justo cuando sentí su polla presionar dentro de mí una vez más.

	Se estrelló dentro de mí y gemí cuando mi placer aumentó al encontrarlo. Su mano se deslizó por mi columna, tocando cada centímetro de mi marca de estrella, y algo dentro de mí se agitó. Era más fuerte de lo que nunca había sentido antes, y me mordí el labio mientras intentaba concentrarme en lo que estaba haciendo.

	"Dioses, puedo sentirte". Sus caderas se movieron y otra oleada de placer se elevó dentro de mí. "Es como si tu cuerpo me conociera".

	Él estaba en lo correcto. Desde el momento en que lo conocí, fue como si mis alumnos lo conocieran mejor que yo.

	"Evren, estoy muy cerca". Agarré la ropa de cama con mis manos cuando él se estrelló contra mí y otro grito pasó por mis labios.

	"Lo sé." Su pulgar presionó bruscamente contra mi columna y mis rodillas temblaron debajo de mí. “Déjame ir, princesa. Déjame sentir que te desmoronas alrededor de mi polla".

	Hice lo que me ordenó y grité contra la ropa de cama mientras él me golpeaba una y otra vez. Podía sentir su semilla llenándome mientras me apretaba a su alrededor. Evren rugió desde atrás y sus manos se volvieron tan ásperas como sus caderas.

	Cada toque me empujó más lejos. Cada gemido arrastró el placer de mi cuerpo.

	Mis rodillas se doblaron debajo de mí y Evren presionó su frente contra mi espalda mientras intentaba recuperar el aliento.

	"¿Estás bien?" Besó mi columna y otro escalofrío me recorrió.

	"Estoy más que bien". Asenti.

	"Yo también princesa."

	Se dejó caer a mi lado en la cama y levantó la ropa de cama para cubrirme. Pasó sus dedos por mi cara mientras buscaba mis ojos, y quise vivir en este momento para siempre. No quería pensar en lo que vendría después de que dejáramos esta habitación.

	"Yo también."

	
 

	CAPITULO 18

	 

	 

	Me desperté con un suave golpe en la puerta y el sonido de voces ahogadas. Levanté la manta contra mí y la tela se sintió maravillosa contra mi piel. Mi piel muy desnuda.

	Parpadeé para abrir los ojos justo cuando Evren cerraba la puerta. No llevaba nada más que los pantalones a medio abotonar y tenía el pelo revuelto por el sueño. Pero él sostenía una bandeja de comida en sus manos y mi ropa en sus brazos.

	"Buenos días", murmuró cuando notó que yo lo miraba.

	"Buenos días", gemí mientras me empujaba en la cama hasta sentarme. Sentí un ligero dolor entre mis muslos que me recordó lo que habíamos hecho la noche anterior, pero no necesitaba ese recordatorio.

	Cada parte de mi cuerpo todavía vibraba con los recuerdos de la forma en que me había tocado.

	“Gadira te trajo la ropa”. Los arrojó sobre la cama a mi lado antes de empujar la bandeja llena de pasteles y carne en mi dirección. "Y desayuno."

	Me llevé un trozo de carne frita a la boca y gemí cuando el sabor llegó a mi lengua. Estaba hambriento. “¿Continuamos nuestro viaje hoy?”

	"Sí." Evren asintió antes de sentarse en el borde de la cama y ponerse las botas. “Nos llevará otros dos días llegar a Nabál. Jorah envió un mensaje a palacio esta mañana.

	“¿Volver a Gavril?”

	La espalda de Evren se puso rígida cuando pronuncié su nombre, y le tomó un largo momento antes de poder responderme. "Si, princesa. De vuelta a Gavril”.

	Me dolía el pecho y se me revolvió el estómago al pensarlo. Por supuesto, le había enviado un mensaje a su hermano. Él era el capitán de su guardia y yo era su trabajo. Entonces, no sabía por qué se sentía como una traición.

	“¿Y te has enterado del ataque a la capital? ¿De lo que ocurre allí?

	"No." Sacudió la cabeza antes de pasarse los dedos por el pelo. “Nadie en el pueblo ha oído hablar de un ataque. No hay novedades”.

	"Eso está bien entonces, ¿no?"

	"O es muy malo". Se puso de pie y se abrochó los pantalones sin mirar atrás en mi dirección. “De cualquier manera, no tengo forma de saberlo a menos que nos informen. En este momento estamos ciegos”.

	"¿Quieres volver?" Me tapé el pecho con las mantas para protegerme de su respuesta.

	"¿Qué?" Finalmente se volvió para mirarme. “Nos fuimos para protegerte. No puedo aceptarte de regreso”.

	“No era mi intención volver. Tú." Asentí en su dirección. “Jorah puede llevarme el resto del camino. Puedo ver que no estar ahí te molesta”.

	Evren me miró fijamente durante un largo momento y yo me retorcí bajo su escrutinio. "Crees que preferiría estar allí que estar aquí contigo".

	"Creo que eres el capitán de la guardia real".

	Apretó la mandíbula y entrecerró los ojos. "Soy mucho más que eso, princesa".

	"Yo sé eso."

	"¿Tú?" Ladeó la cabeza antes de inclinarse hacia adelante en la cama y alejar la bandeja del desayuno de mí. "Parece que necesitas un recordatorio". Metió la mano debajo de la manta y su mano rodeó mi tobillo antes de atraerme hacia él.

	Chillé mientras intentaba mantenerme cubierto, pero fue inútil. Evren me quitó la manta, exponiéndole mi cuerpo desnudo, y su lengua recorrió sus labios mientras me miraba fijamente.

	“¿Dónde exactamente necesitas el recordatorio, princesa?” Mojó sus dedos en un pequeño tarro de miel que acompañaba a los pasteles, y jadeé cuando los levantó sobre mí y dejó que la sustancia pegajosa goteara sobre mis pechos. "¿Aquí?"

	"¿Qué estás haciendo?" Intenté cubrir mis pechos, pero él tomó mi mano entre las suyas y la empujó contra la cama a mi lado.

	“Recordándote las cosas que te dije anoche. Parecían haberse olvidado de ti. Más miel goteó de sus dedos por mi esternón y hasta mi ombligo. "Quiero asegurarme de que tengas un jodido entendimiento claro antes de que abandonemos esta posada".

	"Lo entiendo", refunfuñé, pero Evren no me escuchaba.

	“No, princesa. No lo haces”. Todavía bajó la mano y la miel goteó de ellas y sobre mi sexo. "O no pensarías ni por un momento que podría dejarte".

	Más miel goteó por mis muslos y lentamente rodó por mi piel hasta mi trasero. "Y estoy más que jodidamente feliz de asegurarme de que tenemos las cosas claras". Metió sus dedos cubiertos de miel en su boca y succionó la evidencia de lo que acababa de hacer mientras me miraba fijamente.

	Luego, muy lentamente, se arrodilló ante mí y deslizó cada uno de sus brazos debajo de mis muslos.

	"Evren, tenemos que prepararnos". Mi voz tembló con la anticipación de lo que estaba a punto de hacer.

	"Lo que necesito." Presionó un suave beso contra la parte interna de mi muslo mientras usaba sus brazos para levantar mis caderas en el aire. Mis hombros presionaron firmemente contra el colchón y no podía apartar la mirada de él mientras hablaba. "Es para descubrir si esta miel sabe aún más dulce en tu sexo".

	Pasó su lengua por mi trasero, atrapando la miel que todavía caía allí, y cerré los ojos con fuerza mientras la vergüenza me inundaba. "Mírame, princesa", gruñó, y los abrí de inmediato. "Necesito que mires mientras follo cada centímetro de ti con mi boca. No quiero que quede ni rastro de confusión”.

	Lamió cada pedacito de miel de mi piel, su boca tocando cada parte de mí excepto donde más lo necesitaba. Pasó sus dientes por la parte superior de mi sexo, con cuidado de no tocar mi dolorida protuberancia, y gemí de frustración cuando su boca subió hasta mi estómago.

	"¿Qué pasa, princesa?" Él se rió contra mi piel, pero me negué a darle lo que quería. No iba a rogarle por el placer que me estaba negando.

	Presioné mi cabeza contra el colchón mientras su lengua se sumergía en mi ombligo. "Dioses, eres tan dulce", retumbó contra mi piel, y mis piernas temblaron en sus manos. Bajó la cabeza, justo por encima de mi sexo, y mi estómago se apretó con anticipación.

	“Pide lo que quieras, princesa. Dime qué es lo que necesitas”.

	"Tú", gemí mientras lo miraba. "Te necesito."

	Se sumergió en mi carne con fuerza y rapidez, deleitando conmigo como un hombre hambriento, y grité mientras cada parte de mi frustración palpitaba entre mis muslos. Giré mis caderas contra su boca, demasiado desesperada para que se quedara quieto, y él gimió contra mí.

	“Esa es una buena chica. Fóllame la cara como si siempre estuvieras destinada a ser mía.

	"Oh dioses". Me agarré a la ropa de cama mientras sus palabras y su boca me consumían. El placer se apoderó de mí, rápido y devorador, y supe que estaba muy cerca de caer por ese borde. “Evren”.

	"Así es, princesa". Sus palabras vibraron contra mí antes de succionarme con su boca. "Que todo el maldito reino sepa a quién perteneces".

	Presioné mis muslos contra su cabeza mientras el placer me recorría, pero él no se detuvo. Cubrí mi boca con mi mano, tratando de enterrar los sonidos de mis gritos mientras él continuaba provocando mi placer. Tomó, y tomó, hasta que mis piernas temblaron y apenas pude recuperar el aliento, y solo entonces se puso de pie y se pasó el pulgar por los labios antes de empujar la humedad que estaba cubierta allí dentro de su boca.

	"Eres un puto desastre pegajoso, princesa". Tomó ese mismo pulgar y lo frotó a lo largo de la marca de la estrella en mi muslo, haciéndome temblar. "Déjame prepararte un baño".

	Levantó la mano y un humo negro salió disparado de sus dedos en un remolino y rebotó por la habitación mientras el agua comenzaba a brotar de la pared. Evren miró su mano casi como si estuviera confundido por su magia antes de volver a controlarla.

	Las puntas de sus dedos todavía estaban manchadas de negro, y no estaba segura de por qué amaba tanto su aspecto. Lo había llamado una marca de su magia oscura, pero simplemente se sentía como él.

	"Rara vez usas tu magia", noté en voz alta, y Evren me miró.

	"Lo uso cuando lo necesito".

	“¿Lo usaste con esos hombres? Los que cuelgan en la puerta”.

	"No." Sacudió la cabeza y me tendió la mano. Puse mi mano en la suya sin dudarlo y él me ayudó a levantarme de la cama. “Lo que les hice a esos hombres fue con mis propias manos”.

	Un escalofrío recorrió mi columna, pero él apenas pareció darse cuenta mientras me llevaba al baño y tomaba mi mano cuando entré en la bañera.

	“¿Sabe la reina lo que les hiciste a esos hombres?” Me hundí en el agua mientras lo miraba fijamente, y él se inclinó hasta que su cara estuvo muy cerca de la mía.

	"Creo que la reina estaría mucho más preocupada por lo que te he hecho, princesa". Presionó su boca contra la mía y me besó suavemente antes de alejarse. "Pero me importa un carajo lo que piense la reina".
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	Nos despedimos de Ren mientras nos alejábamos del pueblo, pero parecieron horas. Cada momento me alejaba más del reino, pero de alguna manera sentía que me acercaba más a mi perdición.

	Evren había enviado un mensaje a Gavril y yo no tenía idea de lo que le había dicho. ¿Se encontraría Gavril con nosotros en Nabál? ¿Vendría una vez que terminara la amenaza?

	La mano de Evren se apretó a mi alrededor como si pudiera sentir los pensamientos corriendo por mi mente. “¿Necesitamos parar?”

	"No." Sacudí la cabeza rápidamente y apreté mis manos en el pomo de la silla para evitar inclinarme hacia él. No quería sentirme demasiado cómoda, demasiado acostumbrada a esto que estaba pasando entre nosotros.

	"¿Está seguro? Tu espalda se puso rígida. ¿Estas adolorido?"

	Era. Cada vez más con cada milla que viajábamos, pero eso no era lo que me molestaba. “Estoy bien, Evren. Estoy listo para llegar”.

	Estuvo en silencio detrás de mí durante un largo momento y pensé que iba a dejarlo caer mientras miraba a Jorah. Estaba observando obedientemente la línea de árboles mientras viajábamos, y se tomó el último ataque tan personalmente como lo había hecho Evren.

	"¿Estás enojado por lo que pasó en la posada?" Evren se aclaró la garganta y un escalofrío recorrió mi espalda. “No quise lastimarte. No debería haber…”

	"No me lastimaste". Sacudí la cabeza y me volví para mirarlo por encima del hombro. "Te dije que quería lo que pasó allí".

	"Entonces, ¿qué pasa?"

	La necesidad de decirle que deseaba que pudiéramos alejarnos de este lugar y no regresar nunca estaba en la punta de mi lengua, porque lo haría. Si Evren me lo pidiera, lo seguiría a donde quisiera llevarme.

	Lejos de nuestros deberes y destinos.

	“¿Qué papel tendré como reina de Gavril?”

	Se puso rígido detrás de mí ante mi pregunta. "¿Qué quieres decir?"

	"Gavril está destinado a gobernar tanto el reino de las hadas como el de los humanos, ¿no es así?" Miré hacia adelante nuevamente y pensé en el hogar que había dejado.

	"Él es."

	"¿Y que hay de mi? ¿Tendré la misma regla?

	"¿Princesa?" Mi apodo fue un susurro de sus labios.

	“Me niego a sentarme en ese castillo con sirvientes y banquetes mientras la gente a nuestro alrededor muere de hambre. ¿Alguna vez has visto a alguien realmente hambriento, Evren? ¿Has sido testigo de cómo es eso?

	Más dudas y me preocupé de haber cruzado la línea. Estaba a punto de decirle que olvidara lo que había dicho justo cuando hablaba. “He sido testigo de más cosas de las que me atrevo a hablar. No son sólo tus tierras humanas las que están muriendo de hambre, princesa”.

	No había pensado en eso. No había considerado que las hadas que poseían magia pudieran llegar a ese punto.

	“Ren era poco más que piel y huesos la primera vez que Jorah y yo estuvimos en Iladonia”. Su voz era áspera y llena de ira. “Ahora nos esforzamos en detenernos allí cada vez que viajamos. Sin mi moneda, apenas sobrevivirían”.

	Me dolía el estómago al pensar en el rostro sonriente de Ren. No podía imaginarlo de otra manera. No pude verlo de la manera que Evren lo describió.

	"¿Y tu padre? ¿Por qué no hace nada al respecto?

	“Los reyes rara vez se preocupan por cosas que no llenan sus arcas, princesa. Un hombre podría morirse de hambre delante de mi padre y no estoy seguro de que le ofreciera un trozo de pan”.

	“¿Eso no te molesta?” Negué con la cabeza. “¿Que sirves a un hombre que podría ser tan cruel?”

	"El es mi padre."

	“Y él mató al mío. Sólo porque alguien sea de tu sangre no significa que merezca tu lealtad”.

	Evren suspiró y supe que quería decir más. Había mucho más que no estaba dispuesto a decirme.

	"Princesa, yo..."

	"¿Sí?"Por favor háblame.

	“Ojalá el mundo fuera diferente. Sueño con un lugar donde estas cargas no existan”.

	“¿Y tu madre?”

	"¿Qué quieres decir?" Su mano se apretó contra mí y supe que no quería hablar de ella.

	“¿Cómo es el mundo donde ella vive?”

	"Yo... no lo sé".

	Mi marca ardía contra mi piel mientras hablaba de ella.

	“Pero no puedo imaginar que pueda ser lo mismo que Citlali”.

	Había tanto poder en su voz, y mis marcas ardieron en señal de advertencia. ¿Estaba mintiendo?

	"¿La extrañas?"

	"¿Extrañas el tuyo?" respondió rápidamente.

	"A veces." Me encogí de hombros. “Cuando estoy con Gavril o la reina. Cuando anhelo un hogar que apenas conocía”.

	“¿Y cuando estás conmigo?”

	"No pienso en ella en absoluto".

	Su aliento se aceleró contra mi nuca y temí haber dicho demasiado.

	"Hubieras sido un gran rey, Evren".

	La mirada de Jorah se estrelló contra la mía mientras hablaba, y temí que pudiera escuchar cada palabra que se decía entre nosotros.

	"Deberíamos detenernos aquí". Jorah señaló con la cabeza un grupo de árboles que se encontraba cerca de un pequeño arroyo. "La noche caerá pronto".

	Evren asintió con la cabeza y nos llevó hacia los árboles. Desmontó antes de ayudarme a bajar, y me rodeé con mis brazos mientras pensaba en lo que estaba por venir. Una Noche Más. Teníamos una noche más antes de llegar a Nabál.

	"¿Llegaremos mañana?"

	"Deberíamos." Jorah asintió mientras ataba su yegua cerca del agua. "Es sólo otro día de viaje".

	Evren sacó cosas de las alforjas mientras me miraba. También sabía lo que significaba el mañana. Podía sentirlo como un mal augurio contra mis marcas.

	Yo no estaba preparada para afrontarlo, y él tampoco.

	“¿Qué decía tu palabra a Gavril?”

	"¿Qué?" Preguntó Evren mientras dejaba caer un petate al suelo.

	“Dijiste que enviaste un mensaje al palacio. ¿Qué decía?"

	“¿Qué importa, princesa?” Ladeó la cabeza mientras me miraba. “¿Qué querías que dijera?”

	"No sé." Sacudí la cabeza y Evren dio un paso hacia mí.

	“¿Querías que les dijera que fuiste capturado por los vampiros? ¿Que iba a tener que ir al Tribunal de Sangre y luchar por ti? ¿Que tal vez nunca más te vuelvan a ver?

	Mi corazón se aceleró cuanto más se acercaba a mí. "No sé."

	Envolvió su mano en mi cabello e inclinó mi cabeza hasta que no tuve más remedio que mirarlo. “¿Querías que le dijera que estoy más que dispuesto a traicionar a mi familia por ti? ¿Que renunciaré a todo por la chica que se supone que será el futuro de mi hermano?

	Tragué fuerte mientras lo miraba fijamente. Su mirada cayó a mi boca antes de inclinarse hacia adelante y pasar su nariz por mi mandíbula. Podía sentir su aliento corriendo contra mi cuello y me derretí contra él.

	“Podría decirle esas cosas, pero él nunca pararía. Nos perseguiría hasta los confines del mundo para recuperarte.

	"A Gavril no le importo".

	"No." Sacudió la cabeza contra mí. “Pero a él le importa tu poder y nada más es más importante para él. Nada es más importante para la reina. Preferirían matarte antes que dejarme tenerte”.

	Me mordí el labio mientras pensaba en lo que estaba diciendo y supe que tenía razón. Me estremecí. Nunca pararían. No quería pensar en lo que harían cuando me encontraran. Cuando nos encontraron.

	"Descansemos un poco". Evren se alejó de mí lentamente y odié la forma en que evitó mi mirada mientras lo hacía. “Yo haré la primera guardia”, le gritó a Jorah. "Ambos descansen un poco".

	Me dejó allí de pie mientras regresaba a su caballo y lo llevaba al agua. Rápidamente tomé el petate que dejó y lo desenrollé antes de deslizarme dentro. Jorah se acercó a mí, apilando leña para un pequeño fuego, y cerré los ojos con fuerza para que no pudiera ver el dolor y el miedo que había allí.

	Escuché los sonidos que hacía mientras encendía el fuego y luego colocaba su petate en el lado opuesto de las llamas al mío. Me estremecí mientras me rodeaba con mis brazos a pesar del calor del fuego.

	"¿Ella esta bien?" El sonido de la voz de Jorah me sobresaltó unos momentos después, pero me quedé perfectamente quieto mientras escuchaba.

	"No sé." Evren parecía mucho más cercano que antes. “Ella no va a regresar, Jorah. Ella volverá a correr antes de hacerlo”.

	"Entonces, ¿cuál es tu plan?" Jorah vaciló durante un largo momento. “¿Se lo contamos?”

	Estuvieron en silencio durante tanto tiempo después de su pregunta que casi me quedé dormido. "Aún no. Temo lo que hará cuando se entere. Me temo que ella ya lo sabe”.

	¿Sabes qué? Todavía podía oír sus voces apagadas, pero la atracción del sueño era demasiado para luchar.

	Me quedé dormido con los pensamientos de lo que dijo corriendo una y otra vez en mi mente. Me persiguieron hasta que mis sueños empeoraron. Los pensamientos sobre lo que sucedería cuando finalmente llegáramos se apoderaron de mí mientras dormía, y me desperté con un grito ahogado cuando la boca de Gavril presionó contra mi nueva marca y mi muñeca ardía como si me hubiera quemado.

	Me levanté de golpe en mi petate y golpeé mi muñeca contra mi pecho. Sentí como si solo hubiera estado dormido por unos momentos, pero la oscuridad había caído sobre nosotros y la única luz que quedaba era la del fuego y las lunas gemelas en el cielo.

	"¿Estás bien?" Evren salió de entre los árboles a mi lado y salté.

	"Sí." Asentí aunque parecía que no podía soltar la muñeca. Miré hacia Jorah, y su pecho subía y bajaba pacíficamente mientras yacía encima de su petate.

	"¿Está seguro?" Evren se agachó a mi lado y me permití mirarlo.

	"Acabo de tener un mal sueño".

	"¿Quieres hablar acerca de ello?"

	"No." Negué con la cabeza. No quería hablar de ello ni pensar en ello.

	"Bueno." Se adelantó y tomó mi mano entre las suyas antes de llevársela a la boca. Mantuvo sus ojos en mí mientras presionaba sus labios en la parte interna de mi muñeca justo a lo largo de mi marca. “Intenta dormir un poco más. Sólo nos quedan unas pocas horas antes de volver a viajar”.

	"¿No deberías estar durmiendo?"

	Evren sonrió ante mi preocupación. “Jorah necesita el resto. Siento…” Dudó mientras buscaba mi rostro. "Me siento fuerte."

	“¿Porque te alimentaste de mí?”

	"Creo que sí, sí". El asintió. "No me he cansado como lo haría normalmente".

	"Aún necesitas descansar". Tiré mi brazo hacia mí y él lo dejó caer de mala gana. "Podría vigilar por un tiempo".

	Él se rió suavemente. “¿Vas a protegernos si nos atacan?”

	"Pude." Saqué mi daga de mi bota y se la acerqué al cuello antes de que pudiera darse cuenta de lo que estaba haciendo. "No soy completamente inútil, ¿sabes?"

	"No creo que nadie pueda encontrarte inútil, princesa". Evren sonrió incluso con mi cuchillo presionado contra su cuello. "Podría encontrar muchos usos para ti y tu daga".

	"¿Qué?"

	Se movió tan rápido que no tuve tiempo de reaccionar. Sacó mi daga de mi mano y la puso en la suya antes de pasar lentamente la punta por mi clavícula.

	"¿Quieres que te lo muestre?"

	"No." Mi voz tembló con la mentira en mi lengua.

	"Si tan solo tuvieras más ropa contigo". Con mucho cuidado, movió la daga por mi pecho hasta que encontró el botón superior de mi camisa. "Cortaría cada trozo de tela que se interpone entre nosotros".

	Deslizó la daga hacia abajo y cortó el primer botón. "Cortaría el mundo para evitar que se interponga entre nosotros".

	"Me confundes." Sacudí la cabeza y presioné mi mano contra la suya para detener mi daga. "Dices cosas así, pero estás dispuesto a entregarme directamente a ellos".

	"¿Qué quieres que haga, princesa?" Dejó caer mi daga al suelo junto a nosotros. “Dime lo que quieres y te lo daré”.

	"No sé." Sacudí la cabeza porque estaba más confundida que nunca. No sabía lo que le estaba pidiendo a Evren, pero de cualquier manera, sabía que no era justo. Gavril era su familia. Citlali su reino.

	Y yo no era más que el Starblessed que debía proteger.

	Evren presionó su mano contra mi pecho, sus dedos se clavaron en mi piel, como si estuviera buscando su control, y se sintió tan desesperado como yo por dentro.

	“Si supiera cómo hacer esto, lo haría. Si supiera amarte sin hacerte daño, nunca permitiría que te toquen de nuevo”.

	"¿Tu familia?"

	“Tus enemigos”. Su mano se deslizó por mi pecho y alrededor de mi cuello. Mi pulso se aceleró bajo las puntas de sus dedos y supe que podía sentir el miedo que corría por mis venas.

	“No quiero volver”. Se me quebró la voz y odié la facilidad con la que el miedo se apoderaba de mí. Había pasado toda mi vida sabiendo lo que me esperaba, preparándome para ello, pero no había sido suficiente.

	"Lo sé." Él asintió y presionó su frente contra la mía. "No te obligaré".

	"¿Qué?" Me giré hacia atrás para mirarlo, pero sus manos me mantuvieron firmemente en mi lugar.

	“Preferiría dejar este mundo antes que ver a mi hermano volver a robarte. Renunciaré a todo por ti, princesa”.

	Busqué su mirada y pude ver la verdad que yacía allí.

	"¿Qué hacemos?" Me puse de rodillas para acercarme más a él y su aliento salió corriendo contra mis labios.

	"No sé." Sacudió la cabeza contra mí. “Pero lo resolveremos cuando salga el sol. Esta noche necesitas descansar”.

	Él comenzó a alejarse, pero lo sostuve contra mí. No podía dejarlo ir. Ahora no. Jamas. "Esta noche te necesito".

	Evren miró hacia donde Jorah dormía a sólo unos metros de nosotros, pero no me importó. No podía pasar un momento más sin tocarlo, sin sentirme viva de una manera que sólo él podía hacerme sentir.

	“Por favor, Evren”. Presioné mis labios contra los suyos y él no luchó conmigo. En cambio, gimió contra mi boca antes de chupar mi labio inferior entre los suyos. Mordió suavemente, provocando, y el placer me recorrió.

	Me acerqué antes de que pudiera detenerme y le saqué la camisa de los pantalones antes de que pudiera buscar a tientas los botones. Estaba a medio camino cuando él alcanzó su espalda y se sacó la camisa por la cabeza.

	Buscó mi mirada por un momento antes de envolver su mano alrededor de mi nuca y forzar mi boca hacia la suya una vez más. Me besó con una desesperación que nunca antes había sentido. Esta noche fue diferente.

	Parecía más.

	Más de lo que jamás nos habíamos permitido sentir el uno por el otro. Más de lo que jamás me permití admitir.

	Evren me besó con fuerza mientras su mano presionaba mi pecho y masajeaba mi carne a través de mi fina camisa. Gemí contra él y él mordió mi lengua antes de succionarla lentamente en su boca.

	“Dioses, ustedes me poseen”. Se apartó y me sacó la camisa por la cabeza. "Me haces sentir como un hombre enloquecido".

	"No estoy haciendo nada." Negué con la cabeza, pero la realidad era que sentía lo mismo. No podía pensar con claridad cuando estaba cerca de él. No podía respirar.

	"Ciertamente lo eres." Agarró mis caderas con sus manos y me levantó hasta que estuve completamente de rodillas. Sus hábiles dedos hicieron un trabajo rápido con mis pantalones, y me estremecí incluso con la lamida de las llamas en mi espalda. “Eres pecado, princesa, y necesito probarlo. Necesito el recordatorio en mi lengua mientras montas mi cara.

	Gemí cuando Evren me empujó sobre el petate y me quitó las botas antes de que me siguieran los pantalones. Quedé completamente desnudo frente a él. Levantó los dedos y los presionó contra mis labios antes de pasarlos lentamente por mi cuerpo. Acarició mi cuello antes de que su palma tocara mi esternón, lento y calculador. Su toque descendió más y más hasta que deslizó un dedo a través de mi sexo y grité ante su toque.

	Evren se dejó caer de espaldas a mi lado justo cuando su pulgar recorría la marca en mi muslo. Temblé cuando lo vi tocarme y grité cuando sus dedos se clavaron en mis muslos y me levantaron sobre su pecho.

	“Evren”. Mi voz temblaba por la incertidumbre que corría por mi mente.

	"Te tengo, Adara". Me levantó más hasta que mis rodillas estuvieron situadas a cada lado de su cabeza.

	Presioné mis manos contra mis muslos mientras me sostenía sobre él, pero Evren clavó sus dedos en mi trasero y tiró de mí hacia abajo.

	"Evren, no creo..."

	"Me muero por probarte, princesa". Se incorporó y pasó su lengua por mi sexo. "Nunca he probado algo más perfecto en toda mi vida".

	Me empujó hacia abajo hasta que prácticamente estuve sentada sobre su cara, y gemí mientras él tarareaba contra mí. "Eso es todo. Siéntate en mi cara y folla tu placer con mi boca.

	"Oh dioses". Cerré los ojos con fuerza mientras sus palabras por sí solas sacaban placer de mi cuerpo. Luego usó su boca.

	No fue gentil ni paciente. Estaba frenético mientras se sumergía en mi carne, y apenas podía sostenerme mientras usaba su lengua, labios y dientes contra mí.

	Golpeé mis manos contra su abdomen mientras comenzaba a mecerme contra él, y cuando miré hacia abajo y lo vi mirándome, un profundo dolor comenzó en mi estómago.

	"Evren", dije su nombre mientras movía mis caderas, y él tarareaba animándome en mi contra.

	Chupó mi sexo con su boca y apreté mis muslos contra su cabeza.

	Mi placer se disparó a través de mí rápidamente, robándome el aire de mis pulmones, y me mordí el labio para amortiguar mis gritos.

	Evren no me dio la oportunidad de recuperarme. Agarró mi trasero con sus manos y me deslizó por su cuerpo hasta que mis caderas se encontraron con las suyas.

	Entonces me besó, sus labios rozaron mi piel y todo el aire salió de mis pulmones.

	“No puedo tener suficiente de ti, princesa. Nunca podré separarme de ti”.

	Clavó sus dedos en mi cabello y me alejó de él. Me miró fijamente y su mirada recorrió cada centímetro de mi rostro.

	"Mi hermano luchará por ti, pero yo también".

	Me dolía el pecho y no sabía si era por lo que me estaba confesando o por miedo a lo que estaría dispuesto a hacer. "Yo..." La necesidad de decirle que lo amaba estaba en la punta de mi lengua, pero la mordí para detenerme.

	"Lucharé hasta el infierno para alejarte de él, Adara". Su boca era posesiva mientras recorría mi cuerpo y provocaba que una chispa tras otra de placer me recorriera.

	Me puso de rodillas y lo vi mientras se desabrochaba los pantalones y sacaba su rígida polla. Presionó contra mí y me tensé con mis manos sobre sus hombros.

	"Quiero verte." Sostuvo su polla contra mi entrada y me guió hasta que lentamente bajé completamente contra él. Cerré los ojos con fuerza mientras su plenitud me abrumaba y Evren mordió sus dientes justo a lo largo de mi esternón.

	“Muévete, princesa. Has pasado demasiado de tu vida diciéndote lo que quieres, pero quiero verlo a través de tus ojos. Muéstrame qué es lo que más deseas”.

	Tú.

	Era lo único que podía pensar mientras movía mis caderas contra él. Solía soñar con cómo sería la vida si huyera, si pudiera ser alguien distinto de quien soy, pero ese sueño había cambiado.

	Se había centrado en un hombre que no debería querer. Que no debería necesitar.

	Pero era él de todos modos.

	Pasó sus dedos por mi columna, animándome a seguir, y algo se agitó dentro de mí. Algo que sentí como si hubiera estado durmiendo durante mucho tiempo, y me puse de rodillas antes de volver a caer contra él.

	Una y otra vez, la sensación creció y mi cuerpo se movió. Perseguí esa sensación que fluía a través de mí físicamente y de alguna manera más.

	Miré a Evren y la forma en que él me miraba. Sus manos acariciaron mi cuerpo, pero no eran exigentes. Se trataba de mí, y mi estómago dio un vuelco al pensar en la facilidad con la que él supo que necesitaba esto.

	Yo era Starblessed, el salvador de su reino, pero también era Adara. Y ahora mismo me sentía perdido más allá de lo que estaba destinado a ser.

	"Mira, Adara." Evren frotó sus dedos sobre mi muslo y seguí su movimiento. Mi marca de estrella bailó a lo largo de mi piel, y de ella irradiaba el más mínimo brillo diferente a todo lo que había visto.

	"¿Qué?" Sacudí la cabeza mientras intentaba darle sentido a lo que estaba sucediendo, pero Evren presionó su pulgar con fuerza contra mi marca y mi sexo tuvo un espasmo contra él.

	"Estabas destinado a mí." Envolvió sus brazos alrededor de mi espalda y me ayudó mientras me levantaba y me dejaba caer contra él. Cada vez más fuerte, sus brazos cargaban mi peso mientras se estrellaba contra mí. "Tu destino está mal".

	Mi placer recorrió mi cuerpo como si persiguiera sus palabras como un juramento.

	"Eres el hijo primogénito del rey Riven", gemí mientras él me golpeaba una vez más.

	Su frente presionó contra mi cuello y su aliento áspero se precipitó contra mi piel.

	"Estaba destinado a ti, Evren". Mi columna ardía como un millón de fuegos a lo largo de mi piel y sabía que no podría soportar mucho más.

	Las manos de Evren se apretaron a mi alrededor como si temiera que desapareciera, y cuando sus dedos acariciaron mi columna una vez más, me desmoroné con un grito en mis labios.

	Me aferré a él mientras él empujaba dentro de mí otra vez, extrayendo su propio placer de mi cuerpo, y vi como la luz de las estrellas a lo largo de mi muñeca brillaba contra su piel.

	No estaba seguro de nada en esta vida, pero una cosa que sí sabía con certeza era que Evren era mi destino.

	
 

	CAPITULO 20

	 

	 

	Me agaché cerca del arroyo y mojé los dedos en el agua fría. Evren y Jorah estaban recogiendo nuestro campamento y apagando lo que quedaba de las brasas de nuestro fuego.

	Me froté la cara con los dedos mojados y traté de aclarar mis pensamientos acelerados. El agua goteaba por mi cuello y pasé los dedos por la piel sensible mientras los recuerdos de lo que Evren me había hecho anoche pasaban por mi mente.

	Hubo un chasquido de movimiento a través del agua, y mis ojos se abrieron de golpe mientras buscaba entre los árboles y mis marcas ardían contra mi piel. No vi nada, pero de alguna manera supe que había algo allí.

	"Evren", dije su nombre suavemente mientras me levantaba, pero no aparté la mirada de los árboles.

	"¿Sí?" Me llamó mientras se reía de algo que Jorah estaba diciendo. "¿Qué pasa, princesa?"

	Una daga voló por el aire antes de que pudiera responderle, y lloré de dolor cuando cortó la parte exterior de mi brazo izquierdo antes de alojarse perfectamente en el árbol detrás de mí.

	"¡Princesa!" Esta vez Evren estaba gritándome, pero yo estaba demasiado ocupada mirando hacia adelante. Un grupo de diez hombres se levantó desde donde se escondían más allá de los árboles, y cada uno tenía un arma en la mano.

	"La princesa suena muy bien, ¿no?" El que arrojó la daga ladeó la cabeza mientras hablaba, y no supe si me estaba hablando a mí o a alguien más.

	Tropecé hacia atrás antes de agacharme y sacar mi daga de mi bota.

	“Una princesa luchadora también. Aun mejor."

	"¿Qué carajo estás haciendo?" Evren rugió detrás de mí antes de tirarme hacia atrás y proteger mi cuerpo con el suyo.

	"A la reina le gustaría conocerla".

	¿La reina?

	"Eso no está sucediendo". Evren negó con la cabeza y noté el humo negro que se arremolinaba entre sus dedos. "Hoy no."

	"No te respondo, príncipe". El hombre miró más allá de Evren y su mirada se conectó con la mía. "La llevaré, ya sea de buena gana o no".

	Miré detrás de mí en busca de Jorah, pero no lo veía por ninguna parte. No conocía a estos hombres, pero no vestían los colores de la guardia de Citlali. En cambio, se vistieron de manera similar a Evren. Oscuro, discreto, letal.

	“¿Es eso lo que estaban haciendo tus otros hombres en el Bosque de Ónix? ¿Vienes a llevarte a los Starblessed?

	Entonces eran del Tribunal de Sangre. El mismo tribunal que la madre de Evren.

	"¿Mi hombre?" El hombre se rió mientras pasaba los dedos por la espada que tenía en la mano. "Si esos fueran mis hombres, no estaríamos teniendo esta conversación en este momento".

	"No dejaré que te la lleves, Calix". Evren cuadró los hombros como si se preparara para un ataque y yo di un pequeño paso atrás.

	"No tienes otra opción". Calix no levantó la espada de su mano. En cambio, el poder salió disparado de sus dedos. Poder como el de Evren. Negro como la noche y lleno de fatalidad, llegó a Evren más rápido de lo que podía parpadear, pero Evren igualó su poder con una ola propia.

	Su poder chocó entre sí y un crujido resonó a nuestro alrededor.

	Tropecé hacia atrás, sorprendida por el poder que fluía de ambos, y noté que Jorah se movía entre los árboles frente a nosotros. Levantó su espada antes de correr detrás de uno de los hombres que estaba observando lo que estaba sucediendo frente a ellos, y jadeé cuando le cortó el cuello como si no fuera nada.

	La escena llamó la atención de Calix, lo distrajo momentáneamente, y el poder de Evren lo golpeó.

	“Jora”. Calix chasqueó, aunque su voz ahora estaba sin aliento. "Veo dónde está enterrada tu lealtad".

	Jorah se rió entre dientes, un sonido enloquecido y cruel. “Mi lealtad siempre ha estado con el príncipe Calix. El hecho de que hayas cuestionado eso es testimonio de tu propia falta de juicio”.

	Calix todavía estaba mirando a Jorah cuando su poder volvió a dispararse, y esta vez, Evren no estaba preparado. La magia lo golpeó salvajemente como si quisiera matarlo, y Evren gimió de dolor.

	“Llévate a Jorah”, ordenó Calix a los otros guardias, y lo rodearon tan rápidamente que no tuvo ninguna posibilidad. Sostuvo su espada frente a él, pero estaba demasiado superado en número.

	“¡Jora!” La voz de Evren resonó en el bosque y Calix aprovechó la oportunidad para disparar otra banda de poder en dirección a Evren.

	Evren lo detuvo con los suyos y mis marcas ardieron como fuego contra mi piel.

	“Sabes que ella vendrá con nosotros, Evren. Sólo estás luchando contra lo inevitable”.

	"Te mataré antes de permitir que te la lleves". Evren enseñó los dientes y el miedo corrió por mis venas.

	"Te has vuelto suave, príncipe". Calix disparó su poder en mi dirección y Evren se lanzó hacia mí. El pánico llenó sus ojos cuando el poder golpeó su espalda y le quitó el aliento de los pulmones.

	“¡Evren!” Corrí hacia él mientras la sangre goteaba de sus labios, pero Calix fue más rápido.

	Pude ver la derrota en los ojos de Evren mientras intentaba volver a ponerse de rodillas. Mis marcas ardieron en mi piel, quemando más que nunca antes, y pude sentir que una parte de mí se rompía.

	"Esta es tu pareja". Calix se rió antes de agarrar a Evren por la nuca y obligarlo a mirarme. "El príncipe bastardo atrapado entre dos reinos".

	Él todavía hablaba, pero en lo único que podía concentrarme era en la palabra compañero. Resonó dentro de mí, rodando por mis venas, y cuando miré los ojos cansados de Evren, supe que era verdad.

	Este hombre que estaba de rodillas ante mí, el que luchaba por mi vida con la suya, era mi compañero. Se formaron llamas en mis entrañas y sentí que mis marcas estaban carbonizando mi piel.

	“Déjalo ir”, le exigí con un gruñido.

	Calix se rió y solo apretó con más fuerza a Evren. "Éste será devuelto a mi reina tal como lo harás tú, princesa". Escupió el nombre como si fuera un insulto.

	No conocía a su reina ni lo que ella quería de ninguno de nosotros, pero sabía que me negaba a permitir que se lo llevaran.

	Busqué dentro de mí y me aferré a ese fuego que ardía. "Dije que lo dejara ir".

	Evren negó con la cabeza, apenas capaz de controlar el movimiento con el cabello todavía dentro de la mano de Calix, pero yo ya no podía recibir órdenes.

	El poder dentro de mí creció, la ira y la rabia aumentaron y aumentaron hasta que pude sentirlo en las yemas de mis dedos.

	"Tienes suerte de que no mate al bastardo". Calix se rió y un poder se disparó desde mi interior.

	No sabía de dónde venía y no tenía control, pero el poder golpeó a Calix inesperadamente. Su mirada chocó con la mía cuando se quedó sin aliento en su pecho y su mano se aflojó sobre la cabeza de Evren. Dejé mi magia suelta una vez más.

	Esta vez, cuando chocó contra Calix, estaba más preparado, pero aun así lo tiró de espaldas. Sus hombres se movieron a su alrededor, pero ninguno se me acercó.

	"No lo vuelvas a tocar". Me acerqué a Evren y vi el miedo en los ojos de Calix mientras me miraba.

	"La reina lo quiere de regreso en el Tribunal de Sangre".

	"Me importa un carajo tu reina", le gruñí, y otra ola de poder negro salió disparada de mí. Algunos de sus hombres cayeron al suelo, pero yo mantuve mis ojos en él.

	"Debería." Mi mirada se alzó ante el sonido de la voz de una mujer y rápidamente me puse entre ella y Evren.

	Se movía alrededor del árbol en el que estaba escondida y sus largas uñas recorrían perezosamente su corteza. Era hermosa con ojos que me recordaban al mar y a mi padre. Llevaba botas negras que le llegaban hasta las rodillas y cubrían sus pantalones que estaban metidos debajo.

	No parecía una reina, pero en el fondo sabía que era ella.

	Evren gimió cuando extendió la mano hacia mí, pero su mano tembló cuando la envolvió alrededor de mi espinilla.

	“¿Reina Veda, supongo?”

	"En la carne." Ladeó la cabeza y miró fijamente la forma en que Evren me alcanzaba. "Y aquí pensé que yo te importaba un comino".

	"No." Las yemas de mis dedos zumbaron con mi poder y apreté los dientes mientras intentaba mantener el control.

	"Sin embargo, proteges a mi hijo como si te importaras profundamente".

	Sus palabras me ahogaron y sentí que no podía respirar. La mano de Evren se apretó contra mí y mis marcas me rogaron que dejara que mi poder fluyera a través de mí.

	"¿Qué?" Fue la única palabra que pude pronunciar mientras intentaba darle sentido a lo que estaba diciendo.

	“Puede que sea el hijo bastardo del rey Riven, pero es el hijo primogénito de la Corte de Sangre. Él es nuestro futuro y nuestro destino”.

	Me solté del agarre de Evren mientras ella hablaba y tropecé hacia atrás.

	“Es un excelente espía y traidor a la corona feérica. Aparentemente, también se convirtió en un excelente traidor para su pareja”.

	"Adara", dijo mi nombre, y mi mirada se encontró con la suya. Este hombre que pensé que amaba.

	"Me mentiste." La verdad me sacudió.

	"No lo hice". Sacudió la cabeza frenéticamente mientras intentaba ponerse de rodillas. “Te dije que nací tanto de magia como de sangre. Te dije que mi madre era un vampiro.

	"¡Pero no la reina!" Grité y mi magia me atravesó.

	Todos los ojos estaban fijos en mí mientras un brillo tenue se desprendía de mis marcas de estrellas.

	“No podría decirte la verdad, princesa. No sabía dónde estaba tu lealtad”.

	Las lágrimas inundaron mis ojos y un sollozo escapó de mi garganta. “¿Es eso lo que te decías cuando estabas entre mis muslos? ¿Estabas buscando mi lealtad?

	Evren se levantó con piernas temblorosas, pero cuando dio un paso hacia mí, yo di otro igual hacia atrás. "Adara, por favor."

	"No." Extendí mi mano y mi magia goteó de mis dedos en un humo oscuro que combinaba perfectamente con el suyo. "No te atrevas a tocarme".

	La reina Veda se rió, el sonido me recorrió la espalda y apreté los dientes con tanta fuerza que temí que se rompieran. "Parece que ustedes dos tienen algunas cosas que resolver, pero Starblessed será una reina maravillosa".

	Retrocedí ante sus palabras y mi mirada se centró de nuevo en Evren. Me estaba suplicando con la mirada y seguimos parados allí, mirándonos mientras los demás nos observaban.

	"Princesa", susurró, y casi me rompe.

	"Nunca me casaré contigo, Evren", dije bruscamente, mi convicción se deslizó entre nosotros como una promesa.

	Dio un pequeño paso hacia adelante y de alguna manera pareció absorber todo el aire de mis pulmones. Su mirada ya no me suplicaba, ya no me rogaba que lo entendiera. En cambio, sus ojos se oscurecieron y la mueca en su rostro me abrumó. "Vas a."

	“Tendrás que atarme. Tendrás que forzarme, tal como lo hizo tu hermano antes que tú”.

	El poder de Evren salió disparado de él, el humo negro me envolvió como el toque de un amante. No estaba preparada ni tenía la habilidad suficiente para defenderme, pero aún así brillaba, más brillante e intensa con cada centímetro que tocaba.

	Se acercó a mí cuando ya no tenía oportunidad de soltarme y se inclinó, probándome mientras su poder golpeaba mi piel. "Eso se puede arreglar, princesa".

	Su poder rasgueó mi muñeca y cerré los ojos con fuerza para obligarme a ignorar el placer que dolía bajo su toque.

	No. Evren no era el hombre que creía conocer. Él era tanto mi enemigo como me había convencido de que fuera su hermano, y yo era un tonto.

	“¡Cálix, levántate!” La reina Veda le ladró a su guardia, y él se quedó de pie con un gemido mientras se frotaba el pecho. Justo donde mi poder lo había golpeado. "Debemos actuar antes de que la reina Kaida se entere de la traición de Evren".

	“Se ha alimentado de ella”, le dijo Evren a su madre, y mi espalda se puso rígida ante sus palabras. "Antes de ordenarle que se fuera, se alimentó".

	“¿Y qué hay de sus poderes?”

	"No sé." Evren negó con la cabeza y su magia tembló a mi alrededor, sosteniendo mis brazos a los costados.

	"¿Y tú?" La reina asintió hacia él. "¿Te has alimentado de tu pareja?"

	Evren vaciló durante un largo momento y odié la facilidad con la que discutían algo que había sido tan íntimo entre nosotros. "Tengo."

	"¿Y?"

	"Ella es poderosa". Evren volvió a mirarme y, por primera vez desde que lo vi en Starless, parecía como si no hubiera visto nada más que mi marca. "Pude sentir su poder en el momento en que probé su sangre en mi lengua".

	"Consigue a los Starblessed". La reina asintió hacia sus guardias y dos de ellos se dirigieron hacia mí. Luché con la magia de Evren, pero él no pareció darse cuenta. "Debemos mantenerla a salvo hasta que crucemos la frontera".

	Los guardias se acercaron y mi corazón latía con fuerza en mi pecho. Miré a Jorah, pero él me observaba tan de cerca como cualquier otro guardia de la Reina de Sangre. Él era uno de ellos, al igual que Evren.

	"No la toques", gruñó Evren, su poder golpeó contra mí. "El Starblessed me pertenece".

	Pero el príncipe que pertenecía a dos reinos estaba equivocado. No pertenecía a nadie.

	¿Quieres más de la serie Stars and Shadows?Reserva Un reino de sangre y traiciónpróximo 3 de noviembre.
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	¡Muchas gracias por arriesgarte en Un Reino de Estrellas y Sombras! Espero que hayas amado este mundo tanto como yo creándolo.

	 

	¿Listo para enamorarte de otro mundo que he creado?El toque de un villano¡Es un romance angustiante entre enemigos y amantes que te hará rogar por más!
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